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JUICIO DEL ANO.
No me ptecio de adiiico, pero coaozco etgo e¡ mundo 

1  por eu vida peuda I* veoidera presumo.CamloBráQ los jibosos llevtudo d la espalda el bullo; si otro en el alma no llevan, el sueClo tendrán del justo.Aunque muchas por las callee cubiertas vayan de lujo, llevarán en cueros vivos la honra que en suerte Ies cupo.Anunelarinse mil nuevu eoolsdadea de seguros, que seguramente dejen al prdgimn sin peculio.Buscará los buenos libros toda persona degusto, como el gusto muerto no baya á manos do sus verdugos.V DO se verá coplero cuyos abortos insulsos can aplausos y pesetas Do premie róncenle el vulgo,De comedtas, según dicen ¿ habrá cu el afio un diluvio; con tres qun merezcan verse DO será poco fecundo.Cada empresa de teatros verá á las otras con júbilo, cuando las otras empresas se cuenten con los difuntos.

La politioa de España , seguirá su antiguo curso, como lo signe una tisis, hasta dejarla sin pulso.Mas no auguremos devdiebas, que si el mal abunda muebo, el bien no está desterrado de nuestro pobre tugurio.Para abuyeolirel primero y conseguir el segundo, i  mal tiempo buena cara;DO bay remedio más seguro.jHaoe gris?... Pnes abrigarse. ;Apriela el calor en Ju lios... Pues hijos, ¡palos al agua I á la hora en que canta el buho.El que siembre cogerá áutes 6 después el frute, con tal que el sudor bonndo de su frente, riegue el surco.i^uien se tienda i  la bartola. DO culpo al cíelo de injusto,si después anda pidiendo de puerta en puerla un mendrugo.V sí por fas 6 por ntfas aquí pr»5¡icra algún tuno, ya se k} dirán de misas ousndo descienda al sepulcro.¿S eráastl.. Dios sonnevooo, y quiera su poder sumo que corra nuestro Alha.vsuüb en manos de todo el muudo.V . K A.
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ECLIPSES DE SO L Y  DE LUNA.HASZO, 16.
52

Eclipse tolal de luoa, eu parle viiibU eo Madrid.PrÍBcipio del eclipse á las 2 y Sa miuiU» de ia ma­drugada.Principio del eclipse lola! á las 3 y 89 minHos de la maSana.Medio del eclipse á las 4 y 18 minulos de la mañana.Fin del eclipse tolal alas 3 y 1 minulos de la mañana.Fin del eclipse á las tí y 14 minulos de k  mañana.El primer cunlacto de k  sombra con la luna se ve­rificará en un punto del límbu de ésta que dista 88° de su vértice austral hacia Orleme (visión directa).El ultimo contacto de la sombra con la Inoa se veri- Ucará en ui\ punto del ümbo de ésta que dista tí3° de su vertiCQ,boreal hacia Occidente (visión directa).

laEclipse parcial de sol, invisible en Madrid.El eclipse principia en la tierra á 8 horas 2i minutos 8 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer-
mr i\4 I 1.^ -  I ■namió, y ol primer lugar que lo ve se halla en la lon­gitud de 48' al E. de San Fernandu, y latitud'49°Ei me l̂o del eclipse se verificará en la tierra á 9 ho­ras 8tí minutos un segundo, tiempo medio asliónomico de San Feruando, y el lugar que vetó ia máxima fase en el boriaonle se halla en la longitud de 135° 38* al E de S»n Fernando, y latitud 72° 6' Pl.El eclipse termina en la tierra á 10 horas 27 minu­tos 5 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer­nandô  y el último lugar que lo ve se haUa eu k  lon­gitud de 83° 58' al O. de San Fernando, y íatilud 8S° 83' N. KAIZO, 31.

tai
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La ijaa se pone eclipsada á las 5 y SO minalos de la Banana.
Asan., l  i.Eclipse pateial de sol, invm&lfl oo Madrid.El eclipse priseipia m  la tierra á 10 horas iSminu* los un seguouo, líeiupo laedio aslrunúoiicu de Fer- oaiiilü, y H primor lugar (}uü In re se batía en la ton- filiid de 39'’ iS ' al E. de San Fernando, y lulUud 6i°Si' 8. ^El medio del eclipse se verificará en la tierra á 13 horas 2'i mínulos 5 segumke, líeiupo medio aslnmuniico de San Fernando, y el lugar que verá la inasima fase en el horizonte se halla en la iungitucl de 112* 94' al E. (le San Fvruaiidn, y latitad 7I* 3U' S.El eclipse termina en la tierra á 20 horas Ominólos 3 segundos, tiempo medio astronómico de San Fernan­do, y el úllimo lugar que lo ve so halla en la longitud de 141' 41' al E. de San Fernando, y latitud 34“ 16' S.SBTiEaianE, 24.Eclipse total de luna, tneútfrle en Madrid.Priocipio del eclípse á las 12 y b minutos del día.Principio del eclipse total á la una y 4 minutos de la tarde.Medio del eclipse á la una y 92 minutos de la Urde.Fin del eclipse total á las 2 y 4|) mínulos ác la tarde.Fin del eclipse á las 3 y 33 minutos de la larde,OCTCBBE, 8.Eclipse parcial do sol, en parle ci«íW« en Madrid.El eclipse principia en la tierra á 2 horas 26 minu­tos 8 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer­nando, y el primer lugar qué lo ve se Imlla en la lon­gitud de 114" iV  al O- de San Fernando, y latitud 63® l y  N.El medio del eclipse se verificará en la Uerra á i
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horas 19 minutos t  segundos, tiempo medio ú.u’onó- mico de San Fernando, y el lugar que verá la máxima fase en el horizonte se baila en la longitud de 3'* 26’ al E. de San Fernando, y latitud 72® 1' N.£1 eclipse termina en la tierra á 6 horas 11 minutos 7 segundos, tiempo medio astronómico de San Fernan­do, y el ultimo lugar que lo ve se halla en la longilud de lü" 9' ai O. de San Fernando, y latitud 3i“ 38' Ñ.Las circunslandas principales de este eclipse para Madrid, son las siguientes: Principio á las 4 y 39 min. de la l. — Medio á las 5 y 311 min. de la t. — Fin á las 6 y 17 min. de In n. — La primera impresión de la lu­na en el disco solar se verilicará en un punto que dista 78“ del vértice superior del sol hacia ía derecha (vi­sión direcla). — El sol se pone eclipsado á las 5 y 32 minuios. ENTRADA DEL SOLKN LOS SrCNOS SEL ZODIACO.Día 20 Dia 18 Día 20 Día 20 Día 21 Día 21 Día 23 Dia 23 Día 23 Día 23 Dia 22 Día 21

de Enero, sol en Acuario.de Febrero, sol en Piscis.de Blarzo, sal en Aries. Pn'mavero.de Abril, sol en Tauro.de Mayo, sol en Gémiiiis.de Junio, sol en Cáncer. Etlio.de Julio, sol en Leo. Canicula.de Agrisio, sol eii Virgo-de Setiembre, sol en Libra. Otoño.de Oelubre. sol eii Escorpio.de Noviembre, sol en .Sagitario.de Diciembre, sol en Capricoruio. Inoierito-CUATRO ESTACIONES.La Pfimirvcra entra el dia 20 de Marzo á las 7 y 42minutos de la noche. — El Eslío entra el dia 21 de Ju­nio á las 4 y 21 minutos de la tarde. — El OtoSo entra
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el dia 23 do Seliombre á las 6 y  37 mlaatos de la ma- fiana. — £I Invierno entra el día °21 de diciembre á las 12 y 36 minutos de la noche.FIESTAS MOVIBLES.El Dulce Nombre de Jesús, el 11 de Enero.UominRO de Septuagésima, el 28 de Enero. Sexagésima, el i  de Febrero.
Suincuagésima iCarnaval), el II de Febrero.iércoles de Ceniza, el U  de Febrero.Dooiingo de Pasión, el 18 de Marzo.Los Dolores de Nueslra SeQora, el 23 de Marzo. Domingo de Hamos, el ¿3 de Marzo.Pascua de Resurrei'Cion, el 1." de Abril.£1 Palroduiu de S. José, el 22 de Abril.Primer dia de rogalivas, el 7 de .Majo.Asceiisiiiii del Soilor, el lo de Mayo.Pascua de l’euie&islés, el 20 de Alayo.La Saiilísima Trimdail. el i7 de Mayo.El Santísimo Corpus Clirisii, el 31 de Mayo.£1 Sacralisinio Corazou de Jesús, el 8 de Junio. S.Joaquin, Padre de Nueslra Señora, el 19 de Agoslo. Nira. Sra. de la Cunsolacioa o de la Correa, el 2 de Setiembre.El Dulce Nombre de Maria, el 9 de Setiembre.Los Siete Dolores de la Virgen. el 16 de Setiembre. Ntra. Sra. del Rosario, el 7 de Octubre.El Patrocinio de Nueslra SeBora, el l l  de Noviembre. Primer Domingo de Adviento, el 2 de Diciembre.CÓMPUTO ECLESIÁSTICO.Aureo números. — Epacla,XXIV. — Ciclo solar, 27. —Indicción romana. IX . — Letra dominical, G. — Do­minicas después de Pentecostés, 27, — Letra del mar­tirologio, P.
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ÉPOCAS CÉLEBRES.Este a&o, según el periodo Juliano, es el. . . 6579 De la creación del mundo, según el P. Pelavio. 5549Del diluvio universal.......................................................4194De la población deEspaüa..................................................4110De la de Madrid................................................................ 403oDe las olimpiadas. . . , •...................................... ,2642De la fundación de Roma.................................................. 2168Del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. . 1866 De la primera invasión de los fenicios. . . . 3529Idem de los cartagineses................................................  2366Idem de tos romanos........................................................  2673De la destrucción de Numancia......................................1993De la invasión de los godos................................................1453De la de los arabes.................................................................1156De su expulsión y coiineista de Granada. . 373Del de.«ci)brimienii) del Nuevo Mundo. . . . 374Del esUblecimientu de la dinaslia austríaca. . 366De la de Borbon........................................................................160De la Corrección Gregoriana..............................................284De la invasiou de los franceses.................................  58De la expulsión de los mismos....................................  32Del ])onlificado de nuestro Santo Padre Pío IX. 21Del reinado de Doña Isabel II...................................... 34De la prnmulffaciüu de la Constitución [18 deJunio de 18^7)................................................................  29De la detinicion dogmática de la Inmaculada Concepción de María Santísima.............................  13N OTA.Las fiestas de precepto van señaladas con una ^  y letra MAYÚSCULA, excepto los domingos; y las en que se puede trabajar, con obligación de oír misa antes ó después de las labores, con esta f .
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S O IStle. E N E R O .
— 1S O LTón a

I .  a. B. B,7 as t Lun. i j  LA CIRCUNCISION DEL SEÑOR, y SU. Hanina. ~lpdvlgéjicia f ln o r ia ,Luna llena <4 iix 8 y 39 niinvloxle la maiana, en Cáneei-.— Etearekat.

i  45
7 as a Mari. S. laidoro. S. Uacario, y la venida de Ntri. Bra, del Pilar. — Airenit lot Trtbi.

4 457 ai 3 Ui^rfl. 8. Amero, papa y mr., S. Daniel y San- ta Genoveva. 4 467 ai i ju e v . 8. Aquilino, m r., 6. Tinoleo, o b ., y Sla. Benita. 4 477 3i 5 Viero. S. Tele^roro. papa, S . Simeón, conL, y Sla. Sinalécliea. «g.— Vigilia  aín et(uno. 4 487 -24 8 84b. «  LA ADORACION DE LOS SANTOS R EYF.S 4 497 34 7 Dom. 8. Julián, ob.. y S. Teodoro, monje.— 
AbrfPie lai nefacionei. 4 SoT Í3 8 Lun. S . Luriano y comps. mrs., y Slos. 6e- verioo y Jdiximo, oba.

Cvarle mtng. ti (ai 9 y 23 mi'nulsi do la noeka, en Libro. — Aura tiempo.

4 91
7 as i  U atl. S . Julinn, mr.. Sla . Baeili». Tg-, y San Marcelino, ob. y oonT, 4 sa7 33 lo Uiérc. S . Nicanor, düc. y m i., y S. GoBxalo de i  SS Amarante.7 i3 H  Juev. S. HigiolOa pepa ;  m r.. y S. Teodora. 4 547 93 19 Viecn. 8. Beiiiio. ab. y eonC. y S. > icioriano. ! i  557 aa 19 8ib. S . Gumenlndo. mr,, y 8. Leoncio. 4 587 33 14 Dom. El Dulce Nombre de Jesús. S. miarle, obispo, S . Félix, papa, y el beato Bernardo Cotlieon. 4 57
T 39

imm

1.7 Lun, 8. Pablo, primer arm,, y S . Mauro, ab. 4 58 1
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Id
1“7 a< 4 6 JUdl. S. Harceto, papa, }  S . Fulgaooio. “ n

6 0

7 ^  fuña nuera ó laa B y 88 misuloe de (a nocAe, en Caprícomto. — V<en(oi.17 Hiire. f  S . Anlonio Abad. 5 17 SO 48 Juer. La CAiedra de 8. Pedro en Roma, ; 5 37 SO S u . Frisca.49 Yiero. S . Canuto, rey y mr., S. Harto y com- 5 87 <9 paceros msriires, y S . Gumersmdo. 30 Sáb. S . Fabiaa 7 S . SebaHíta^ mn. 5 4
7 <9 Sal en Acuario.31 Pom. Sla. In « , r . y m r., y S. Fructuoso y 5 57 48 eomps. nirs.32 Lun. S. Virenlea diieoaoa 7 B. AQasiasio, mr., 5 77 47 7 el beato Juan de Rtvera, ob.33 Mart. «  BAN ILDEFONSO. ARZOBISPO DE 5 8

7 47
TOLEDO, y 8. Raimundo, cos(. — Cala cen itaiforme. por ter loe diat do S . A, fí. 
el Principe de Ailaríat.

Guaría erre, d lat S y  39 «linuloe de la noche, »» Tiuro. — Frio j y nieuci,34 Mii'rc. Nira.Sra. deiaPaa.S. Timoteo. Anima. 5 97 40 85 Juer. \a  Coorersioa de 5. Pablo Apóstol, v 5 407 45 S u . Elvira, V.SBViero, B. Policarp», ob,, y 6U . Paula, viuda 5 447 44 romaoa.37 Sáb. S . Juaa Orisóslomo. 5 437 13 28 Dom. i»  StplU9gÍ9\v\Q. S . J uUaq, obispo do 5 447 43 Cuenca, y S. Valero, ob.39 Lun. S. Francisco de Sales, ob. y conf. S7 48 SOHart. Sia. Jlarcio t.v ., y S, Lésmes, ab. S 46
7 H ^  luna U n a  d (ai 8 y 1 i  minuioe de (a noche, en Lto. — Lluuiee.31 Midrc. 8. Pedro N o l^ o , (und., S . Siró, mr., 5 47y Sla. Marcela, vg. — JAyuntamiento de Madrid



11 “ SSO L FEBRERO . SOLStl«. Púa.B, 1. B .  V .7 10 i juer. S . iRnacio, eb. 7 mr., S u . Brígida, t . . S 19
S. C«cHlo. ob,. 7 8. Pionio. — 
en'Mttdrid,7 9 JViern. LA PCFBIPICACIOS DE NUESTRA S 80SEÑORA, S. Ciodido. mr.i S . Comelio, 7 S. Fortúnalo.7 8 8 84b. 8. Blas, ob. 7 mr., 7 el beato Nicolás 3 SIde Longobardo.7 7 4 Don. dt Snaa/oim». 8. Andrés Gorsino, ob ., s ss
7 8, José de Leonisa.7 6 5  LuD. SU . Agueda, T., 7 S. Felipe de desús, 5 35miriir.7 8 a Kart. Bta. Dorotea, t . 7 mr., S. Antollano, 7 S 35S. Guarino.7 4 7 UMrc. S. Romualdo, ab ., 7 S. Ricardo, re7 de 5 86Inglaterra.f ;  Cuarto men/j. d la$ 7 y 84 minulor <íe ¡a no-che, en frcorjrio. — ¿luoise y eientes.7 8 8 dner. S . Juan da Mata, S. Paulo, S . Lucio, 7 5 87S, Ciríaco.7 í 9 Viere, gia. Polonia, r .  7 inr., 7 S. Fructuoso 7 5 88comps. mártires. 17 0 <0 Sáb. Su . Escolástica, r . ,  7 8. Goillermo, du- 5 39que de Aqmunía. 1* 59 41 i)em. 3. 5<(onino,pTe«b.. 5 31
7 8. Desiderio, ob. 7 mr., 7 los síele siervos de Haría. ¡

8 58 18 Lun. Sta. Olalla, V., la primera IraflacioD de 5 33S. Eugenio, SU. Eulalia, 7 Slos. Damian, Modesto T Juliano,« 97 <3 Han. S, Benigno, 7 S U . CaUiioa de Ritiis, 8 33Tírgeo.
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U  Miire. de Ceniza. 8. Valenlln, preab. 7 dit. ,  5 e! beato Joan Baotlita de la Concepción, 7 S. Raimando de PeflaTopt. — Ctdrranae lat ceiacienet. —Ayune toda ia Cttarams m¿- nei Io< dominijoi.tS  luee. SlOs. Fanslino 7 Jovita, berma, mtls. S 35^  £una «urca d lat 0 58 minutoa da la ma­cana, en .dcuorio. — l'arte.IS Viera. 5. falianys.ooo compa. mra., 8. Elisa. 5 37 y 8, Gregorio X , papa. — Anima.i7S5b, S . Juilab de Capadocia, m r.. S . ClaU-'5 38 dio, ob., 7 Sla. Conaianza.18 Vom. 1 de Cuareima. 8. Eladio , art. de To- B 38 ledo. 7 S. SimeOD, ab.
Sol en Piscis.

10 Lnn. 8. Alraro de Cñrdoba, S. Carino, preab., j y 8. Conrado, conf, |ao Mari. Stoa. León y Eieuterio, oba., 78. Neme- Bio. mr. t31 JHiérc. S . F¿liz, ob., 7 S . Mazimiano, ob. 7 confesor. — Témpora. |28 Juer, La Cátedra de S. Pedro en Antioquía,
7 8. Paecasio, üb. |^  Cuarto cree, d las í  1/ 33 inímifos dt la o ta-; ñsna, en ¿rdminis. —f ’ries y bíeles.23 Viern. Slaa. Marta y Msrgarila doCortona.Sin Florencio, y 8la. Isabela.— V ijilia .— Tím- pera.21 SSb. -f 8. Matías Apóstol, 7 8. Uodeslo, obispo. —Témpora. — Ordene».33 Dan, I I  d i Cuaresma. 9. Cesáreo, COnf., San Fólix. papa, 7 Sla. Elena.33 Lnn. 8. Alejandro 7 8. Faustino, obispos.37 M an . 8. Baldomers, coni., 7 S. Julián.38 Miérc, 6. Román, tund., 7 8. Macario.

5 45
5 48 8 49 5 50
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IS
i ------ iSOLSsU. M ARZO. SOLPún.a. B.6 34 4 Jaev. f E I  Slo. Angel ie U  Gairda, j  S . Ro­seado ob. U. V,0 53Aund ilsns li tas 4 4 y 37 minu/os di la ma­

cana, en ViTjo. — Llavi&i.6 33 
6 8<0 306 38< 376 33< 33 6 23

i  Viera. S . Laclo, ob. y 4sr., y S. Simplicio, pipa y mírlir.3 Bib. S . E4acMrío, S . Celedonio y S. lUedin, mtrlires.í  Don. n t  dt Cnareima. S . Casimiro, rey y con- fesor, S . Lucio, papa, y S. Adriaii.3 LuD. S. Euiebio y compañeros mrs.í  Man. Stos, Victoi yTictotiiDO, y Sla- Coléis, virgen.
1 Midre. Slo, Todih  de Aquio», y Sisa. Perpd- toa y Felicitas.B luev. 9. duao. de Dios. Tiud., y S. iuliea, ar- zobiapo de Toledo.9 Viere. Sla. Francisca, viuda remana, y Sania Cataliot de Boloaia.

5 63 3 545 353 SS S 57f  SB5 53 8 0£  Cuaríe eung, d ( «  3 ji S8 ni'tiuloi de Id tar­
de, en SasUario. — Vitniot,6 30

t  <3» <7 8 436 4*6 43

lo gib. S . Uelilon y comps. mrs., y S . Cres-cencíQ.44 Dom. IV  de Caaruma. 8 Eulogio, presb.43 Lub . 8. Gregario, papa.4 3 Uarl. S . Leandro, ara. de Sevilla, S . Rodrigo, y B. Salomón, mr.43 Hiíro. Sla. Malilde, y la (rasltciosde Sania Floremliia.43 Juev. Slot. Balmundo y Loíigiaos, m is., y Sao Helllon.
8 3 e 48 66 6 8 7>  ̂ 1
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uí “S 1 <6 Viern. 9. Jalltn . mr. 6 8
ft 9 O Í «"<1 " « « a  <i (<u a y 39 miKU/ot á t h  Hf- «*e, en Piieíe. - ¿Tu6«j y etenfoí.ÍT Stb. 6. PalHcio, 8U. Certrodij, y S . José d< 6 9S 7 4nm4 lea. — Ordm »,18 flom. di Pailón. 8. Gabriel. ATcioeel. 6 106 6 t9Lun. 4iSAN JO SE , ESPOSO DE NUESTRA 6 41S 4 SE.NORA.10 Mari- S- Rícelo, ob., y Bla. Eufemia, mr. 6 43S S Sol n  A r ii i , — PRIMAVERA. 9i Miére. 9. BeDito, tb. 6 43« 1 34 Juey. S . Deo|raciis, ob .. 8. Pablo íe  Rar- 6 445 59 fioot, j  Se Ambrosio de Seoi.93 Tiero. Los Dolores do Ntr*. Señora, S. Victo- 6 45

5 ST
naoo y comps, mn.S  Cuarto cree, áiat «3 y 48 mínufo* áel día, «i Cdncer. — Fíenlse.34 S4b. 9. Agapiio, ob., y el bealo José María 6 46S 56 Tomasi, coof.95 Dom. do Pamoi. LA ANCNrurin>l DP « IT5 54 NUESTRA SEÑORA V KSCARHACIO.N DEL n iJO  DE DIOS, y B. Dimas el Buen Ladrón. 96 Lun. 8. Braulio , obispo v confesor. 6 435 59 27 Man. 9. Ruperto, ob. y conf., y s . U itr o . t  195 51 mérlir,38 Miérc. Sloi. Cislor y Doroteo, mrs.. y « Sit- 6 20S 4» to 111, papa. —Ello día y toi Irei liguien- 
tei no 11 fucde comer eamo.

19 Jilee. Santo. S. Eustasio, ah v mr 3 Sf5 47 40 P fím . Santo. S . Juan Climam >h « C Di 6 23S 46 guio. ob. yconf.SI S i i .  Santo. 8. Arnés, profeU. y S u . Balhioa. 6 33
— I

yirgea. — Ordenei.3  Luna llena d loe 4 y (6 mitiuloi de la DiaAana, es Liéra .— Lfueíae.
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!S
SOLg«lc.
«. I.S 44S 435 4<5 89 5 383 38S 34 5 33

3 31S 30S SS S 373 35 3 333 33

a b r il .
nSOLP¿n.

5 30

Ih m . áePaiciut d tR n iT rtceim . S . Ven»níio.ob . V 1« U *M * ^9 C*‘*''“ * ^iu » ! d« Pa«ct«»- *  8. FaA^CISCO DE PAU­LA, fundidor.B it», i  S . PiDcncio. ob. y mr.. y 8. Bemlo de Piiermo. .  ^Biéfc. San líídoro. i n .  de Sevilla.■ juev. 8. Vicenle Perret, eonf., S u . Emdia,T Sia. Irvn.; Viom. S. Celetlino. p ip i. 8. Diéiene», m t.. y 8. Guillemia, ab.’ S4b. 8. Bpifinio. ol»- . .  ,  ,  c -l Dom.S. Dioniiio.ob.. y el bello Jollín  de Sin Aiuilin. —Abreiuf la» teloíioiiM.'  C u o r lo s i« 8 .< U « * S » T  siiiiu lM íilo w a -■' í a M , «  Coprieora»». —ír io i .Lun. SU . Mirla Cleofi. y SU. Cisild ., t .H irt. S . Daniel yS.E c«(iu iel.p roü„yb . le­rendo.Miirc. 8. León l ,  p ip i. .  ,"wT, Sus. Vicler y Zenon.m w .. 6. Jobo.DIDA* y S. Sábii. ,Vier^ 8. Hermeoeiildo . rey de SeviIU y mr. S4b. S . Tiburcio. 8. Valeriano, y 8. Pedro Gooulez Telmo. .Uom. 9U5. B «aíi» y A oHUSi i , m i» ..yban LuoiOi GORÍeI £UM »•»«« i  U  « p 48 oitoufos de la «M«»-na, e n ln M .- P a r io .18 Loo. Slo- Tofiblo de ü éb in a. o b ., y Sinu  Eosncía.

H, a.8 34365 376 38 8 396 808 316 13

8 37 6 388 39
6 40
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8 19 IT Mari. S. Aalceio, papa y mr.. y la beata H i­ña Aoa de Jeset, 6 419 18 18 Midrc. S Eleotwjo, o b ., y 8. Perfecto, mr deCdrdoba. < 43S 18 19 JuBT. 8. Tieeole, S. Hermíeenes. t S. im/...! 6 43aio, qsra.5 15 so Tlero. 8 ü . laesdeMonie-PalciaDO r  » dj» Cesif^o. . . y sao < 44
Sol en Tiara.8 13 SI Síb. S. Anselmo. o b .,S . Apolínea, 8. Isaelo, y la Dedicación de Ja iglesia catedral da Pamplona.®  Citarlo cree, d  /as 10 y 16 mintloi d a  ( a  so-

6 45
«*4, e» £eo. — fiewtelio.?  '« 88 Dom. El Patrocinio de 8. lo t t , Esooso de i. 0 45Virgen Haría, Sios, Souro y Cayo, papas j  mrs.. y S. Leónides. r > r  r  j5 10 83 Lun. S . Jorga, mr., S. Gerardo. S . iBaroto t  S. Adalberto. 6 4TMo oiaia-ringa, D r, ETangtllíU, 8. iaiano, ob., y 8. H«rtni|io. ’í« Juer. 8. Ciets j  8. Hareeliao pipas y inn.S7 Vjern. Sloi. AoisUsie y ToribiO de Moirobe- JP . 7 S . Pedro de Anaeofol.‘ ‘ "“ ‘‘«"'>0. “í>- pdlrto de AIj t i , ,  a . lid a l. mr. ^S9 Dom, 8. Pedro de VerODi, mr., y S. Roberto abad. * '®  lim a  I{«aa d Ja i 8 y  8 m íauisi de U  noekt 
tn Eteerfio, —  Vario. *so Lun. S u . CauliDi de Seas. 8. icdaleeio. Sin8 Amedor"'”''’ ^ í S 54
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I U irt. f  S . Felipe j  Saotiego, ip s ., ¡  S. 6e- glsmuBdo, rey.9 Uiére. S . Aliaasio, oJi. y dr,, y S. Segundo.— dnioertsrio por fot di/xnlM primeroi mdr- 
lirei át lo titerlad npañetá en Jísdrid. 
Fieila  Rocionat. /.uto de corlo.3 Juer. f  La loTeDcion de U  Sentí Crui,4 Yiem. S lt. Mdniei, eiudi, S. Círiieo y SinUAnloainaT ▼. y lur.3 S4b. La Conversión de S. Agustín, y S. Fio V.8 Don. S./uan Ante-Poriam-Latinam. S. Ovidioy SU . Booiia.7 Liin. S . Estanislao, ob. y m r., y S. Auguslo, mStUr. — Primor día de rogotitae. |0  Cuarto m ng. d tes t  y 37 minutos <fs (a ' nocAo, en Áeuario. — Buen tintpo. |6 Mari. La Aparición de S. Miguel Arcángel. 79 Hiórc. S. Gregario >'aciaoceno, ob.. y la tru - 7iaciOD de S. Nicolás de Bari. — h 'giíia .  ̂iO lu e v .^ L A  ASCENSION DEL SIS.NOR, y San 7 Antonino, ari. de Florencia. IH  Viern. 8. Mamerto, ob.. y dios. Poncio, Anas- 7 Usio. Eudaldo y Florencio, oirá. !19 Sáb. Slo. Domingo de la Calzada, coat. 7 <3 Dom. S. Pedro Regalado. conL — Gata por si 7 campleañoi de S . .V. e< Bey. IM Lun. S . Bonifacio, y Slos. Vilo y Cocina.O  Lunn ñusca d las 9 y 43 minutos de la 

tarde, en Tauro. Buen tiempo.ISMart. S. ISIDRO LABRADOR, PATRON DE MADRID.

B S«
6 S7 C Sí
7 t

7 8
7 9
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4 43 16 HiOro. S. JuDNepomuctao, j  S. Oixldo, ob. — {7 104 44 l7Ja«T . S. P iK w l BaUon, coof., jr 8 u . f i » - 7 114 4« Ulula, T. y mr-18 Viern. S . Vcoaocio, mr., y 8. F4Ux ds CtnM- 7 134 40 licio. conf.<9 S4b. 8- Pídts CalclUao, papa, y Sla. Fu- 7 134 39 deneiana. — F<pi(ia.-^ Ayuno. ao Dom de Pmtreoelée. 8- Beruardino de Sena, 7 144 38 conf-, y S . Baudilio, mr.41 LUD. «  SANTA M.ARIA DE SOCORS, tlr- 7 15 i

4 38
geo, y 6. Secuodiao, mr. de Cardona.

Sel en Gímiuie.^  Ctiar(o cree. <t lar 9 p 43 eiiiiHiei de la muñana, ea Virpo.—Üurn liavipo.93 Mari, f  Ste. Bita de Casia, r . ,  y Sias. Uuite- 7 184 37 ría y 3ulila.33 Mi4rc. La aparieiou de Santiago Apésiol, y San 7 174 38 Desiderio. — noipera. — Ayuno.34 Juev. 8. RobutUaBo, mr., y S. Juan Frao- 7 174 35 circo Regia.35 Viern. Síes. Gregorio y Urbano, papas, y San- 7 184 85 la Mana Magdaiena. —rrm/wro. .-Apune, SOSáb S. Felipa Keri, eonf. y fund., y San 7 19
4 34 Eleulerio y comps. mrs.— TVnpors. — Ayu­no. — Ordenar.37 Dom LA SANTISIMA TRIMD.AD, y S. Juan, 17 90 ,4 3) p4p0 j  mr.S8 Lun. 8. Justo, eoof.. y S . G«roi4Q,ob. y coof. 7 91 f4 33 39 Hiru S. Máximo, ob. y conf., y S. Pedro Re- 7 ai 4

4 33
galado.¿tana llena d la 1 y 3 minuloa di la larda, en Nnyilorie, — Korfo.30 Midrc, t  S. Fernando 111, rey de España. 47 934 33 31 Joer. «  E L  gANnsSIUL'.M COBPC8 CHRIS- 7 93 1

1— - TIrSta. Peironila, s . ,  y S. Toreuaio.
Ayuntamiento de Madrid
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iSOL JUNIO. SOL
8fr)e. Piín,B. I 8. B.4 4 yiero. S SeKiiBdD, mr.,palroo de Avila, j  Sio5. VeniTicio, Simeón j  Forlunato. r  844 31 9 Sib . Slos. MiTcelioo y Pedro, nirs-, y San Juan de Ortept, conr. 7 984 31 3 Dpm. Se Isaac, monjA, Sl«. Clotilde, 7 SU . Olí- T i, V. y KDr. 7 354 30 4 Lun. S. fniBcíseo Caneciólo, ;  Sta. Saturoí- na. T. 7 384 33 8 Mari. S. PoDífacio. ob. y isr.. y Stos. Nicanor y Sancho, mra. 7 274 30 8 Miérc. S. Sorberlo, ob., fund. y eoof,, y San Felipe de CesArea.

^ C u a r t a  pieag. d ¡st  6 g Sg minvfiir d« la moSanfl, tn  Píaeii, — Vienlo» i  lluoáai.
7 27

4 20 7 JoeT. S. Pedro 'WNlrenuodo y compa. m n., y Stoa. Roberto. Pablo y Aveneio. 7 284 í* 8 Viern. El Sacrtiisimo Coraion de Jeaua, S. Sa- luatiano, eooC., g. Sorberlo, ob. y fund., y Sid). Kraefio y Medardo, obs. 7 284 20 9 Séb.'Stor. Primo y FaMciaoo, m n ., y San Ricardo, ob. 7 3»4 20 40 Dom. Stoi Crlipulo y Eenilulo, m r.., ySaola Margariu. reina da Escocia. 7 294 30 (4 Loo. 8. Bernabé , Ap. 7 SO4 39 42 Mari. S. Juan deSabagon, cAnL, y 8. Osofre. 0  Luna nurea d las 9 y  83 miitufoa de la nocSe, »B Gim init. ~ N h í i i .

7 30
4 20 43 Miérc, f  8. Antonio de Padua, coaf. — Gala et» uni^rme. 7 344 29 44 Juev. 8. Basilio al Magno, o b ., 8. Elíseo, y Sla. Digna, t . 7 34
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i  i * IB Viera. S. Vito, 8. HodeMo ;  S u . Cn sun cli, 7 39
* t»

mirtires.IS  Sáb. S. Marcelino, ob.. y S. Onirlco y Sania 7 39
i  2d JullM. mn.17 Don». S- Manuel y comps. mrs., y el beato Pa- 7 334 S9 blo de Arezo, cont.<8 Lun. Stos. Marco, Rtarediano f  CirUea, > 7 33
i  99 Sla. Paula, mrs.19 Man. BIOS. Gervasio y Prolasio, mrs , y Santa 7 88
t  9i

Juriana de Parconeri.Cusrfo ernieiits d lar 11 y 30 ninvioi de la noche, ei» Kiryo. — Buen timpo.SOMiirc. S, Silverio, papa, S(a. Plorentioa, T. 7 33« 39 91 Juev. 8 . Lola Gonaaga, y S. Eusebia. 7 34
* 30 Sol a» Cdneer. — ESTIO.93 Viera. S. Paulino, ob. y coar., y S . AcOÓÍO 7 344 30 y 10,000 eomps. mrt.33 Ú b . S . Juan, presb. r  mr.. SU . Aírlpina. T 7 344 30 S- CenoB. — l'tpitia. — Ayuno.94 Uom. LA NATIVIDAD DE SAN JUAK SAU- 7 344 80 TISTA.93 Luo. S u , Orosia, r . , S . GullleriDo, eeof.. 7 344 3< y S. Eloy, ob.9S Mart. Slot. Juan y Pablo, berma., y S . Pela- 7 344 31 yo. mrs.d7 ni^rc. 3. 7ol1o y eomps. mrs.» S. BieoTeoulo 7 3Í4 SI y S. Ladislao.93 loev. 8. Leoo II, papa y conf. - Ví j í Iíb. — 7 34
4 39

Ayuno con ahsli'nenda de carne.
^  Luna llena d las 3 y 90 minu/of de la 

maiana, en C a p rin m io . — Betuelfo.99 Viera. *  S. PEDRO Y  S. PABLO. APÓS- 7 341 TOLES.4 3I'30 Sib. La ConmcmortcioQ de S. P ib lo . Ap.. 7 84
t_____ y S. Marcial, ob. ______ :Ayuntamiento de Madrid



«11“át)LSatf* JULIO. SO LPónaI . N. H. H.4 83 4 Dom. Slas. C «le  y Secundino, obs. jm rs .. S il . Leonor y Sloa. Galo y Lulio. 7 8.4
1 4 33 S Lun. I.a Yt91taclon da Hueatra Setiora, y Sao Urbano, nir. 7 344 34 J  Mari, 5, Trifon y compi. hitb. .  S. Mareo M u-  ciano. y Stos. Éliodoro y Jacinto, mrs. 7 344 34 4 Miérc. S. Liureaoo, m .  de Sevilla, y el beato Gaspar Bî no. T 344 3S fi Juey. Sla. Zoa. y el beato Miguel de loa San- toa, conf.0  Cuarto rteng. á la una y 49 mínuloa do la 

tardé, en Ariet___ Líuccai.
7 3$

4 3S fi Víem. Sla. Lucía, v. y mr.. Sla. Dominica, y S. Kómulo, ob. y mr. 7 384 38 7 Sdb. S. Fermia, ob., y el beato Lorenzo de Brindis. 7 884 37 8 Dom. Sla. Isabel, yiuda, reina de Porlugat, y 8. Auspicio, ob. 7 334 87 9 Lun. S. Cirilo, ob. y mr., y S, Cenou y com­pañeros mra. 7 394 38 10 Mari. Slas. Amalia yltufioa, benue. mrs., y S. Cristóbal y siete bertna. mrs. 7 394 39 11 Miórc. S. Pío 1, papa y.oír., S* Abundio, mr. de Córdoba, y $ta. Veróoica de Juliinis. t . 7 SI* 39 43Jii«v. 8. Juan Guilberlo, ab ., j  S it. Mar- cíica , T. y Dtr.o  Luna ntm s if (cu 41 g SO minufot cía la « sS a - na, en Cánttr. — Calor.

7 31
* 40 43 Viera. 8. Anaeleto, napa T mr., y 8. Ksfim. í  30

1
2  1

4 44
u - U  5áb. S . BaeoanrtilcrTa, ob.. y S . Prabfiísco Solaoo. 7 so 

1
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<5 Dom, 8. Enrique emp., 8. Ctmilo mr., rSea Antioco, médico.IS Lnn. E l Trlunto de U  SU . Cruz, j  Noeilra Sra. del Cárnea.17 Herí. S. Alejo, cod(., 3. León IX . y S. Jecio- to, S . LiberiM. Sui. Generou, j  S . SUeotn- do, mr. de Córdoba.IB Miirc. Sis. SiuCorosa y siete hijos m n .. Santa Harina, v ., y 8. Federico ob.19 JOBT. Sise. Justa y RuCua, ys.  y cu s., y 8an Vicenle de Paul, íund.^  Cuarto cree, d Us 8 ¡r 99 minuloi de la larde, en £í4ra. — Calar.90 Viem. Slee, Librada y MirgirUa, y S, Elias, profeta.91 Sib. 9. Tictor y gta. Prixedes, T ., y 8. Da­niel . profeta.33 Dom. Ste. Maria Magdalena, pesil., pat. de Ciempozuelos.33 LuD. S. Apolinar, ob.5o{ e* Leo. -  GARÍCDU.94 Uart. S. Francisco de Solano, y Sla. Cristina, rirgeu. — Vípiha. — Ayuno.33 Hiórc. «  SANTIAGO APOSTOL, Palron de 

Eepaña, y S . Cristóbal, u t.38 Jue*. -J- Sla. Ana, Dadre do Nuaslri Sefiort, y8. Pastor.27 Viera. S . Picialcoo. mr.©  Luna Uena d ios 3 y Sg minuloa de la (arde, en Acuario. —Euen Itcmpo.3S Sib. Slos. Salario y Ticlor.39 Dom. Sla. Marta, v.30 Lun. Sloe. Abdon y Sania.31 H an. 6 . Ignacio de Lo;ola,fund., y S. Fabie,mártir.
Ayuntamiento de Madrid
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S O LStJfi. AGOSTO. S O LPía.a. M, B. K.t  57 1 Uiérc, 8. Padre Adviocula, S . Félix, m t., j  Ies bermanos Macabeos. 7 15* 57 3 Juer. Nuestra Seíora de leí Angeles, S, Pe­dro. ob. de Orna, 8. Eiléban. papa j  mr,, T 8. Altanso de Ligorío, ob. y dr. 7 14
i  58 SViern. La InTencion de 6. Esléban, prolo- mértir.£  Cuarto meng. á ¡o í 7 y un ntRulo á» la 

tardo, en Tauro. — Aeeuelie.
7 13

i  59 4 Séb. 8anlo Daminge de Guznun, confesor j  fundador. 7 131 5 0 5 Dora. Nira. Señora de tas Kitvet, j  S . Eraig- dio, ob. 7 115 1 6 Lun. La Transnguracion del Sefior, j  San­ios Justo V Pastor. 7 10
1 ^ 7 Mari. 6. Cayetano, fund., y S. Alberto de Si­cilia. conf. 7 8

1 5 3 8 MIérc. S . Ciriaco y comps. lors. 7 71 5 4 8 Juey. 8. Román, mr. — Kiptits. — Ayuno. 7 61 5 5 tO Viern. S. Lorenzo mr.^  Luna nueva d laa 9 y 9< minuloa de la farde, en Leo, — Buen tiempo.

7 3
5 6 t i  Séb. S. Tiburcio, mr., y Blas. Susana j  Fi­lomena. 7 3
* 13 Dem. Sta. Clara, v. 7 3

1 * 13 Lun, 8. HipélUn y S. Casiano, mrs. 7 11 9 14 Man. 8. Ensebio presb., 8. Marcelo, y Sama Alanasia. mr. — Vijt'ffo. — Ayuno. 5 595 iO 15 MIérc. ^  LA ASUNCION DE NUESTRA SE­ÑORA , y Klra. Sra de la Granada. 5 585 H1 >1» . 15 Juev, 8. Roque y 6. Jaeinlo, conb. 5 57
Ayuntamiento de Madrid
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' Viern. Slw. Piblo j  Juliana, berma, mrt., j  Sla. Emilia,I Sáb, Sla. Clara de FalcoDeri, v ., S . Agapito, 
7 S . Boniracio, mr.) Cuar¿u creo, d ¡as 9 y  un mtnulo ás la 
mañana, m  Esearple. — Uucka calar.

> Pom. S. Joaquín , padre de Kuealra geSora. S. i-uís, ob-, S . Magia, mr., 7 S. Mariano, conresot.) Lun. S . Bernardo, ab-, 7 6. Samuel, prof.
I Mari. Sania Juana Francisca Fremíol,, viuda, y Sla. Basa.
1 Hiirc. Slos. Siobrlano, Hipólito 7 Timoteo, mártires.
1 Juev. 8. Felipe Beuicio. couC., 7 Slos. Cris­tóbal y Leovigililo.— f i f i l ia . — Ayuno.

Sol m  f ir jo .

6 S2
fi 51 
6 50

. Viern. ^ S. Bartolomé, Ap., y S. Petolomeo. ' Stb. S. lu is , rey da Francia, y 8. Cines de Arláa.: Dom. 6. Ceterino, papa 7 mr., S. Felipe Bé- nicio, y S . Licer. ob.) lu n a  (fens d Isa 8 g 4í mínufoa da la mniiana, en P iic it .—Bochorno.

e *3

37 Luu. S. José de Calasans, fund.. 8. Rufo, 0 40 obispo y mr.. y !a Trasverbetacion del co­raran de 8ia. Teresa. 135 Mari, f  8. Agustín, ob., dr. y íund. 0 3039 Uiérc. La Begoliacion de 8. Juau Bautista, 0 37 
8, Adolfo, uonf., 8. Juan de Perusia, mr., y Sia. Sabina.30 Juar. Sta. (tosa de Lima, v ., y Síes, Emete- S 36rio y Celedonio, mra. I31 Viern. 8- Uamon Nonnaio, oonf., y la Utsla- 6 34eioD de g. EiDetario y 6. Celedonio. I

6a

5 ;
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— H r — — ass SbL SETIEM BRÉ. SOL
s t Stl«.k— Pop.

1 ■» á7 1 Séb. 9. Gil, «b .. y 22 hmn». nwU., y 8. Vi- B. íf.9 83ccniB j  S. Lelo. mrs. de Toledo.S3 C  Cusrw m n j. d Ia> H  y 84 minuto* á« la
noche, en G tniint. — Vutei.SI 5 28 2 Dom. Ntta. Sr». de U  Consolación t Correa. 5 31SO 5 28 8. EslObao. rey de nuogria, y B. Antolin, patrón de Pslencia y de Lezaelel4S S Lun. 9. SandaliA, mr. de COrdobs, y S. La- 6 29* dislao, rey.*7 6 29 4 Mict. Sus. Cándida, rinde, B«sa de Vitarbo y 6 SBBosalia, «81.8 36 3 Miáro. S. Lorento JníliníaBO, y la traslación 6 26de 9. duliaa, olí.45 3 31 6 íue». S . Eugenio y cotnps. inris., y 8 Pe- 6 2844 Iranio, ob.8 32 7 Vicrn. Sla. Begina. r .  y m r.. y 9ios. Pama- 6 2342 5 33 leoo y JiiaQ, en Jffadrid. 

6 Shb.qf LA NATIVIDAD D E NCB^TRi AP- 6 218 84 b'ORA, y San Adriano.9 Dom. E! Dulce nombre de Mana, Sla Uaria 6 2040 de la Cabeza, y S . Gorgenio, mártir.9  Luna nuevo d {o uno y 59 ninuloa ie  la
madrugada, en Virgo.— Vario.59 8 35 lo Lnn. 8. Kicoiai de Tolenlino, ermitaño y 6 4337 confetor.8 85 H U bfu Sl05. Pro(o y Jteinto, bermiBos tqíf- 6 46tires.36 * 87 <2 Miérc. 9. Leoncio y comps. mrs., y 8. Bulo- S 48gio, ob.S i■

* U i3 Juer. 9. Felipe y comps. w » .,  y 8. Amado, abad. 5 43
Ayuntamiento de Madrid
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<4 Ticrn. L i  ExtlUeioD ds l i  81a. Cnu..< S8ii>. 8. Itieomedes mr., j  Sanias Emilia y Meliliaa.Dom. LosSiale Dolores do la Virgen, Sanios Comelio, Cipriano y Bogelio, márlires.<7 Lun. Las Llagas do S. Fraiolseo j  S. FedAi do Arboes.^  Citarlo cree, d loa }  y 13 minulas dt lo mo- 8 o M , m  £aptiario. —iVudM.cinXoi d llu- 
oiat.18 Mari. 8U>, Tomas de VilUntMTa, an , de Va­lencia, codL19 Midro. S . Genaro, ol^— Ttmpora. — Ayuno.

20 Juer. 8. Eustaquio v'comps. nirs, —. Vigilia. 3i Viero. t  8. Hateo, i p .  — rímpora. —Ayano.Sáb. 8. Mauricio y comps. mrs. — Timfora, — Ayuno. — Ordenes.S3 Dom. S. Lino, papa y mr., y Sis. Teda. r . y márlir..Sol en lib ro . — OTO.VO.at L db. Klra. Sra. de las Uervedes, y el beato Dalmacio Hooner.¿una llena í  la una y 51 minuloi de la lar­
de, en Arles. — Recuetla.93 Mari. 8. Lope, ob,, Sla. María de Socoro, y Sla, ranuria, r.98 Miírc, 8ios. Cipriano, Crescendo y Juslina, mdriires.97JucT. Stos. Cosme y Damiao, mrs,, 8. Pele- grío. y S . Adolfo, mr. as Viera. 8. Wenceslao, mr., y el beato Simón de Bojes.99 Sdb. t  La Dedicación do S. Miguel Areingel. SO Dom. S. Jerónimo, fundador, y Santa Sofía,«inda.
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l------ ------ 1SOL OCTUBRE. SO Lb u . Pin,
V. I . B . a .
8 S6 FLun. S . Bemigio, obispo. 5 33^  CuartomenQ. á las 5 v 54 mttiuíof de la ma-lio M , en Cdneer. — Buen (tempe.
8 S7 S Kart. S. Salurio, mr., patrón de Soria, y San S 41Olegario, ob,
8 SI 3 Mitre. S- Cándido, mr. S 40S S9 4 Juev. 8. Francisco de Asis. — Gsla  con u n í- S 33

forme, por los áiat de S . M. el Rey.e 0 S Viera. S. Froilan, ob., y S. Plácido y oompa- B 38) ierosmrs.: 4 1 6 Sáb. 8. Bnioo, coa!, y fuod., Sla. Fe, y San 5 93Magno, ob.; <¡ 3 7 Dom. Mra. Sra. del Bosario, S . Míreos, pa- S 33pa, 7 8.  Sergio y campa, mártires.
6 3 8 Lun. Sla. Brígida, viuda, y 6.  Demetrio, S 83márlir.s A  i„n a  suecad (asá v 88 mtnulotdela larde.

en l i t r o . — Fíenlos.
1 i 9 Man. 8. Dionisio Areopagita y comps. mrs.. S 30V Stos. Eleuterio y Rústico, mrs,3 t  S 10 Mitre. 8. Francisco da Borja y 8. La» Bol- 5 30Irán. eonf. — fialo ron uniforme, por eum-

1 pUoñoi de S . M. Is Reina.S 6 11 iuev. S. Fermiu. ob , 8. Mcasío, ob. y mr., 5 37
0 T 8. Germán.

8 7 13 Viera. N ln . Sra. del Pilar de Zaragoza, rSan 5 35s Félix y CiprUoo, mn.
8 3 13Sáb. 8. Eduardo, rey, S. Fatuto, y B. G«- 5 34s T4ÍTÜO, «bail.5 < i U  Dom. 8. Cailsio, papa y mr., y Sla. ForluntIa 5 33y bermanas mártires.

J L_ ' __a
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6 10 S 13
6 <35 M6 )S S 1S
6 170 l í  
6 19
6 20 
6 31t  23 6 ti5 33
6 36
6 37
i  38

I S L q d .  Su . Teresa de Jesús, t .  y fuad., [>a-;S SI irooa de Avita.16 Mari. S. Galo. 8. Floreotin. Sla. Adelaida.’y la beata Diaria Ana de la Encaroacion. I
S 19

Charlo cree, á lat 6 y  S minuloi de lo nocfte, I en t'spricornio. — JIrMwtio. 'I7 !lliérc . Sla. Edurigis, vinda. San Andrés de Gandía, monje, y Sla. Mamerts.18 Juev. S . Lúeas Evaogelisla.<9 Viern. S . 1‘ edro Alninlara.20 Sáb. Sta. Irene, v. y mr., S- Juan Cancio, y S . Wenceatao.31 Dom. S. Hilarión, Sta. Úrsula y Us 11,000 vírgenes mérlirea.33 I.un. Sla. Maria Salomé, viuda.93 Dlarl. 6. Juan Capislrano y S. Pedro Pascual. 
Sol en Etcorpio.Luna Heno d loa II  y  SS mintiloi de la 

nockt, en Tauro. —Üuea lúmpo.

í  188 I t5 15 
i  155 13
5 11 5 9

21 Miéro. S. Rafael Arcángel.35 Juev. S- Crisanio, S. Crispin. S. Crispiniano,
8. Frutos, y Sla. Daría.3S Viera. S . Evaristo, papa, yStos. Luciano y llarciano, mrs.27Sáb. Slos. Vicenle, Sabina y Cristeta, mrs.deA vila.— Vigilia. —Ayuno. \38 Dom. t  S. Simón y Judas Tadeo, Aps. S

20 Luii. S. Marciso, ob. y mr., y Sla. Eusebia, 5 virgen y mr. i30 Man. S . Claudio y comps. mri., y Stoa. Vio- S lorio y Lupercio, mrs.O  Cudria mmg. d las 3 y 30 minaloe ds la la r -  ' 
d t . es Lío . — Calor nubes y «teñios. ¡

s s5 i

31 Miéro. 8. Quiuiin, n r ,. Sla. Lucila, v ., y la 4 59 Dataila del Salado. — Vigijin. ~  Ayuno.
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i  Viera. La eoomemoractaa de loe diCunlo^ y Su. EusIaquU. I3 5éb. S. Valeoiia, presb., 7 tos iaouisereblee piárlicee de Zan go», i  Dona. S . Cirios Borromeo, ob., 7 Sin. Uodesle  ̂Tirgen.3 L u d . S . Zacarías 7 Sla. Isabel, padfct del; fiaullsla.S Mari. S. Serero. ob., mr., y 8. Leonardo, a b .'7 MI6rc. Slos. Florencio y Amonino, compabe-ros mrs.. y S . Rufo,Q  Luna nuera d lai fO ji fO mínufof da ¡a maSans, m  fiaorpio. — U u tia s .
8 luev. S. Sereriano, ob., 7 compe. m n ., 7 SaoSerero.
9 Viern. Slos. Teodoro y Solero, 7 (a Dedica­ción de la Basílica del Salvador eu Roma.

10 Sib. S. Aodres Areliao, conL. S. Probo, 7 Sla. Florencia, mr.11 Dom. El Palrocinio de Kueslra Seliora y Sao Sfarlln. ob. 7 conf.l i  Lúa. B. Manía. S. UílJao, 7 S . Diego de Al­cali, conf.13 Man. S. Eugenio III, ara. de Toledo, S. Esla- nislao de Roska. y S. Uomoboao, coof,14 Mlirc. S . Serapío, mr., y S . Loreiiro, ob. y mr 13 JuBV. ^  SAS EUGENIO I . ARZ. T  PATRO.NDE TULEPI), y S. Leopoldo.S  Cuarfo cree, á la una y 50 minuloa de ¡a larda, en Acuario. — Vario.
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30IS^ *7 16 '«  17 149 18;
Viera. S- BuGoo }  campa. mr>., y S. Fiden- cio, obispo j  conteaor.Sib. Sta. Gerlrudis la Ma^na, y Slot. Acis­clo y Victoria, berms. mrs.Dom. S. M4ximo, ob., S. Bonian. mr., y U  Dedicacioa de la Iglesia de S. Pedro y Sao I Pablo eo Roma.

6 SO 19 Lud. Sía. Isabel, reina de IIuDgría. — Gala I con UR'/’urna, por ser los diita de S . 31. la I ¡I fifia.
6 53 90 Man. S. Fdlii da Valois, fond., y Slos. Aga- 

I pito y I)aclo.Hiérc. La Presealacloo de Nuestra Sebora, y S. Esléban.- Jue>. Sia. Cecilia, v.S3 21 i •»54 23
©

6 55
5ol en 5api(ar<o.

Luna lltna á las 10 de la marisns, en Tau­ro. — Vario.

T 3

33 Viera. S. Clcmenlc, papa y mr,, y Sla. Lucre­cia, mr.34 Sib . S . Juan de la Cruz, San Crisógono, ySla. Flora, o.35 Rom. Sla. Calaliua, T. y oír., S. Gooialo. ySan Eraemo.20 Lud. Los Desposorios de Nuestra Sebera, y S. Pedro Alejandciao. ob.37 Mari. Slos. Facundo y Ptimilivo. mrs., y Sao Valeriano, ob.28 Uiérc. S. Gregorio III, papa y conf.— Cala 
ton uniforme por camphañoi del Príncipe 
ue Aelurias.39Joev. S. Salurniao. ob. y rur., paireo de Patoploua. —VIpillu. —Ayuno.^  Cusrlo meng, d loa 3 y 50 minuíi» dt lo ■nadrujada, tn Virgo. — Lluvias.7 3,30 Viera, t  S. Andrés, Ap.

« -4 434 49 4 41
4 40
4 4o: 4 39
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4 31
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D I G I E ] V I B R E .
— tSOLPin.--------------------------------------------------------- j — H. 1.4 S4b. S il. Katalii, viada, Bu. Cándida, lar.. 4 85

j  S. Caaiano, ob.9 Dom. l  ds Á dvin to . SU . Bibiana, v. j m f , ,  j 4 84S. Pedro Crisólogo, ob. y d r,— CiVrroairIsa ealaeioan.
8 Lun. S. Franoisco Javier, y Suu. Claudia i 4 84nilaria.4 Han. Su . Bárbara, v. y mr. 4 34
8 Miérc. S. Sábas, ab .. y S. AnasUtio, mr. 4 34
8 Juev. S . Nicolás de fiari, artob. de Mira y 4 34contesor.7 Viern. 8. Ambrosio, ob. y dr., y 6. Teodoro. 4 34$  Luna avena d lai 8 y 40 mtnvlor de lamdi)and, en Sa^iíario.^V ario.8 Sib. «  LA PURÍSIMA CONCEPCION DF. 4 84NUESTRA SEÑORA, l’AT. DE ESPAÑA E|>’DlAS. f  8. Zenon. oh.9 Dom I I  de Adviento, Sta. Leocadia, v ., San 4 84Cipriano, ab .. Sania Gorgooia, y B. Próou—lo. obispo.Ib Lun. Nlra. Sra. de Loreto, 8. Helquiades, y 4 84Sta. Eulalia deUériila, v. y mr.I< Man 8. Dámaso, papa y conf., y S . Sabino, 4 84obUfíD.19 Mlárc. Nlra. Sra. do Gnadalupe, y B. Dónala 4 34

y comp», mr».13 Juev. Su . Lucia, v . y mr., y el beato Joan 4 34doMarloonio, cooC14 Viera. S. Nicasio, ob. y mr., y 8. E<piridion. 4 83IS Sáb. S. Eoiebio ob. y mr., y S . Valeriano ob. 1 35^  Cuarto erre, d loa 4 y 96 miauloa da la tna-Sana, en P lic ti.—JTieloi y ^rtoa. — s
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t í  Don. ¡ I I  d i Adei*i\lo. 8. V#leniiu. m f., 8sn AbdoD. San CoDtitT'llo, 8. Ean&la, ob, , T 
6tt . Adelaida.17 l,un. 8. Lázaro, ob., y S. Francisco de Sena,confesor,.1 8  K atl. Kira. Sra. de la O.7 10 10 Miérc. S. Nemesio, mr., y Sla. Jasla. —I pora. — Ayuno.7 19 20 íucT. Slo. Domingo de Silos; ab. j  conf.— Víjtfio.

21 Vietn. -f 810. Tomas, Apóstol. — Timpwa___Ayuno.5oí en Capricornio, — INTIEESO.®  Luna Jíena A loa 8 y 19 ninufor de la 
tuche , en CcfintRíe.— Hielos.

1  20

7 20
7 21
7 21 7 21 7 227 22 7 23
7 23 7 237 23

22 Sáb. 8. Demetrio, mr.,  5. Fabiano y com— paAeros márlires, 6,  Zeooo. soldado mái^ tir. — Ttnpora. —Ayuno. — Ordenes.23 Doni. ¡ \  de Adcietilo. Sla. Victoria. ? . y mr., San Sérrulo, confesor, y el beato Nicolás factor.2Í Lun. 8. Gregorio, presb., y 8, Delfin, ob.— 
1'fyiffa con aóríinencfo de carne, y ayuno. 25 Man. ü  LA NATIVIDAD DE NÜESTBO SE­ÑOR JESUCRISTO, y Sta. Aoaslasia, mr.38 Mióte. >Ii SAN ESTEBAN PROTO-MABTIR, San Marino y 8. Arquelao.27 Juer. d' S . Juan, Ap. y E y .28 A'iern. f  Los Stos. Inocentes, mra.^  Cuarta fneny. d lae 7 y 8 minutos de la 

noche, en Libra .—iVteoer.29 Sib . StO. Tomas Cantnarieose, ob. y mr.30 Dona. La Traslación de Santiago Apóstol y SaoSabino.31 Lun. S. Bilvesire, papa y conf., y Sta. Colo­ma, T. y mr.

8
t  3.5
i  35a 36 
i  364 37 I  37
4 38
4 38
á 38 4 39 4 404 41 4 41
4 42 4 434 44
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Á  LOS FUMADORES EN PENA.
Una de las costumbres más dignas del anatema uni­versal que liay en esta tierra de buenos, es sin dispu- fa, y por eonfestun de algunos millares de pecadores, la depírftr fuego, tan común entre los fumadores de todos calibres y condiciones.Que en los arrabales y lugares de treinta vecinos, ooiide se dice; «Dios guarde á V.,» se detenga á un Mmbre con el consabido «me hace V. el favor » y se le estruje y aporree brutalnaento el cigarro que hace »as delicias, pase. La libertad y la franqueza tienen su «siento eu Jos campos, en medio de las gentes senci­llas, bajo el humilde lecho del labrador, ó entre las twcas paredes de la pastoril cabaña. Pero en la córle, an el centro de la civilización, en el foco de las luce$, 

01 esta bien visto, ni puede sufrirse con resignación por ningún cristiano, un ataque tan directo a la pro­piedad, un atropello semejante.dramáticos han descargado el azote ridiculo sobre los vicios mas dominantes de la so­ledad; Mro hasta ahora no ha llegado á nuestra uoli- 1® que haya habido una buen alma que escríba una ®aia comedia contra el vicio de pedir la lumbre, \kio ados dlidmidable que cualquiera de los ridiculi-SAyuntamiento de Madrid



34Convendría, miéntras llega la abolición de tan ar- raî gaUa como picara costumbre, adoptar algunas me­didas que hagan más soporlable el bromazo al que tie­ne la desgracia de llevarlo, indicándole en qué casos pnede y debe por ahora confiar su cigarro á manos ex­trañas. Como alguno ha de ser el primero, nos apresu­ramos a someter á la aprobación de los fumadores vic­timas. el siguiente proyecto de bando, fiados, más que en nuestras débiles fuerzas, en la buena intención de que tantas pruebas hemos dado renegando del prójimo en cuautas ocasiones se ha aproximado á nosotros para hacer mal de ojo á nuestro tabaco;A r t .  1-* Ningún español está obligado á dar el fue­go a hombre que no llegue ú la marca._ Art. 2,' Todo fumador debe ser mayor de edad: no tienen, pues, derecho á incomodar al quo va por sn camino con el cigarro en la Loca, los pollos, pofluelos y demas clases de barbilampifios.Art. 3r* Deben abstenerse de lo mismo los carbone­ros, por DO ser personas decentes.í'* No lo son tampoco los albañiles, por su ex- cestva blancura. Sabido es que tanto se peca por mu­cho como por poco.A r t . 5.’ En igual caso están los encargados de la Jimnieza. No hay para qué decir en qué se funda esta prohibición.Art. 6.‘ Encárguese muv particularmente á los tor­pes que compren fósforos. N.ida mas justo ni barato.minutos es lo más que se puede abu­sar de la paciencia del fumador que se entrega en ma­nos de olro. Hay algunos que lardan quince. No somos UrflDos al coQOcderles la tercera parte.Art. 8.’ Cada ciudadano debe fumar su cigarro. El que abusa del cigarro de otro, fuma dos; el que eocien- y ®l encendidi). Este es un delito de leso estanco. Art. 9.* Todo sirve de algo. La ceniza del tabaco
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35limpia, fija y da esjileador á la deotadura. Aviso a los fumadores nacientes que desQoraa el cigarro que se les confia.Ast . 10. ün fumador que va de prisa debe ser un sagrado para los que encienden despacio. También de­biera serlo para ludo hombre atento; pero no lodos los que fuman están en el caso de tener educación, y la necesidad no da treguas. Enciéndase, pues,al vapor, sin pedir ni agradecer, por ahorrar tiempo.Art. 11. Los que fuman puntas no deben ser consi­derados como fumadores, sino como incendiarios. Lo SOI), en efecto, del cigarro en que encienden, cuando no lo apagan.Art. Iz . El que apague el cigarro que debió en­cender el suyo, será detenido en adelante, por sospe­choso. No lodos los hombres atacan de frente. Prwún- tesele si tiene algún resentimiento con nosotros. Si se turba, cachete en é l; y si no, también, por no errarlo.Art. 13. No se ha de dar el fuego más que una vez al día. Si un segunda nos saliese al paso, con decirle «perdone por Dios, qne con una bastas es asunto con­cluido.Abt. 14. El atacado puede también llevar consigo una tablilla que diga*. «Hoy no se enciende aqnl>.Art. 15. De ningún modo se dé el fuego á quien se ha'dado cigarro.Art. 16. Etc., etc.En obsequio de la brevedad suprimimos algunos ar­tículos. Súplalos el paciente. Francisco Zba.EPIGRAMA.Cuatro dientes te quedaron 'si hien me acuerdo), mas dos,
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3t)£lia , üe uaa (os volaron, los oíros (los de otra tos.Seguramente toser puedes ya lodos los días, pues no tieue en tus encías la tercera tos que hacer.Bartolomé db Abcessola.
OTRO.Hablando de cierta historia á un necio se preguntó;— «¿Te acuerdas tú?» Y respondió;— «Esperen guehagamemoriao.Mi Inés, viendo su idiotismo,dijo risueña al momento:— «Haz lambiei) eulendimienlo, que te costará lo mismo». Iglesias.Encargó un caballero á un pintor que le hiciese un cuadro, figurando un castillo con un perro ladrando á la puerta. Lievóselo el pintor, y dijo el caballero;— Este perro no ladra.l'icado el pintor, respondió;— Es la hora de comer, y tendrá algún hueso en la boca.

Acabando de hacer una hermosa casa un hombro de mala vida y fama, puso un letrero eucima je  la puerta que decía: ‘«No éntre por esta puerta cosa mala.»
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38— No l6 creí á usled capaz... iVamos, no se exceda niSo!— Quiero uncirme al yugo saulo, criar bijos para ei cielo.— ¡V aya!... ¡Si me quiere tanlo!Pero ¿es verdad, picaruelo?— lS i , Luciana, sí. palomaI— ( lQué hermoso11 — (iQué retrecheraI)— EntÓQCes... 1 Mis brazos toma I— Toma tú mi vida entera.
Sentenciando un juez á muerte á un salteador de ca­minos, vino en conocimiento, por las declaraciones, de que el reo era su amigo y coudiscipuio de colegio, y le preguntó;—■¿Qué se han hecho todos nuestros compañeros, que eran tan buenos muchachos?— ¡Ah seüorl — respondió el ladrón — todos han muerto en la horca ménos V. y yo.
Do músico, diestro en su arle, pero muy envanecido de su mérito, tuvo un dia ocasión do hablar con cierto soberano, el cual, reparando que llevaba uuas malisimas medias, le preguntó si era el músico de quien le habían hablado con tanto elogio.— No lo sé— respondió,—pero puedo vanagloriarme detener una voz que hago de ella lo que quiero.— Pues si asi es— dijo el rey—os aconsejo que ha­gáis un par de medias, porque'las necesitáis mucho.De esta manera se burlo el soberano de la ridicula vanidad del músico.A un padre de familia, á quien la providencia había dado larga prole, le preguntaba un avaro:
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39— «Cómo bace V . para maoteser á sas hijos? ¿Cómo no se desespera, le D le n d o  qae dar de c o m e r  á laníos?— Yo cómo ó gusto con ellos aunque sean palalas, con tal que sean nombres de bien.— Pues yo pienso que es mejor—repuso el avaro — comer ternera con los pillos, que patatas con los hom­bres honrados.Un caballero muy rico se enamoró de una jóven de clase inferior á la suya, y como varios viajes que ha­bía emprendido para Borrar aquella pasión no hablan hecho más que acrecentarla, exclamó:— Será preciso que me case con esta mujer, porque no encuentro otro medio para dejar de amarla.
Una señora sostenía en una tertulia guc la mujer es más perfecta que el hombre, porque siendo la última obra que Dios babia hecho, se debía creer que había reunido en ella todaslas perfecciones de las demás cria­turas.Un hombre dijo enlónces que Dios era un gran ar­quitecto, porque después de haber concluido su edifi­cio babia puesto en la cúspide una veleta.
Quiso un truhán sacar en cierta ocasión con algo que él creía gracia, al(tun regaló de un señor muy cicatero, con quien bacía tiempo trataba, y al efecto le dijo:— i Si viérais qué sueño he tenido esta uocbet Soñé que me habíais regalado un traje nuevo que me senta­ba a las mil maravillas.£1 noble se zafó diciendo:— Anda, babieca, ¿quién es el qoe cree en sueños?
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40
REDONDILLAS.En Jaén, donde resido, vive don Lope de Sosa, y diréte, Inés, la cosa más brava de él que has oido.Tenia este caballero un criado portugués... pero cenemos, íncs, si le parece, primero- La mesa tenemos puesta, lo que se ha 'de cenar junto, las taias del vino á punto; falta comenzar la fiesta.Comience el vinillo nuevo, y échale la hcndicion; yo tengo por devoción de santiguar lo que bebo.Franco fué, loes,este toque; pero arrmame la bola: vale un florín cada gola de aqueste vinillo aloque.¿De qué taberna se trajo?Mas ya... de la del Castillo: diez y seis vale el cuartillo, no tiene vino más bajo.Por nuestro Señor que es mina la taberna de Alcocer:¡grande consuelo es tener la taberna por vecina I Si es ó DO invención moderna, vive Dios, que no lo sé;
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i lpero delicsda fué la iaveocion de la taberna.Porque allí llego aedienlo, pido vino de lo nuevo, míden!o,dánmelo. bebo, págolo, y YÓime contento.Esto, Ines, ello se alaba, no es menester alabalio: sólo una falla le hallo, que con la prisa se acaba.La ensalada y salpicón hizo fin; ;qué viene ahora?La morcilla: ;gran señora, digna de veneración!iQué oronda viene y qué bellal 
1 Qué Irave y enjundia tiene! Paréceme. Ines, que viene para que demos en ella.Pues ¡sns! encójase y éntre,Sue es algo estrecho el camino...o eches agua. Ines, al vino, no se escandalice el vientre.Echa de lo tras añejo, porque con más gusto comas: Dios le guarde, que asi tomas, como sabia, el buen consejo.Mas di ¿no adoras y precias la morcilla iluslrey rica?¡Cómo la traidora pical Tal debe tener especias.¡Qué llene está de piñones! Morcilla de cortesano, y asadi^or esas manos hechos á cebar iecbones.
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£1 corazón me revieuU de placer: no sé de li.¿Como te va?... Yo por mi sospecho que estás contenta- Alegre estoy, vive Dios; mas oye un punto sutil:¿DO pusiste alli un candil?¿Cómo me parecen dos?Pero son preguntas viles; ya sé lo que puede ser: con ese negro beber se acrecientan los candiles.Probemos lo del pichel, alto licor celestial: nrj es el aloquiUo tal, ui tiene que ver con él.iQuésnavidadl ¡Qué clareza! • ¡Qué rancio gusto y olor!¡Qué paladar! ;Qu¿color!Todo con lauta fineza.Mas el queso sale á plaza, la múradilia va entrando, y ambos vienen preguntando por el pichel y la laza.Prueba el queso, que es extremo, el de Pinto no le iguala;
Eues la aceituna no es mala, ien puede bogar su remo.Haz, pues, Ines, lo que sueles; daca déla bota llena seis tragos: hecha es la cena, levántense los manteles.Ya, Inés, que habernos cenado lau bien, y con tanto gusto,
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44— i Y a! ¡Y  vinisíe galeaiulü hasta la aleaba de Juana !— ¡Papá! — ¡No me apesadumbres!— Soñé que andaban ratones, y .. . — BasU ya de razones.¡SeSor, señor, qué costumbres!
— En la mesa se conocen los bnenos amigos, decía nn gastrónomo sootimcntal.— Los que se conocen en la mesa— le conlcstó un filósofo—son los buenos cocineros; porque los amigos, sobre lodo los buenos, no se conocen en parte alguna.
En una tablilla filada en la puerta de una casa, se lela lo siguiente: sSe alquila el cuarto tercero en seis duros mensuales. TJilimo precio: cuatro duros, n
Tener d no reputación, es cosa indiferente; pero tener mala reputación, es desgracia que se debo evitar.
Un hombre que desconfiaba mncho de su memoria, apuntó en su cartera;iPara que no se me olvide, recuerdo que tengo que casarme al pasar por Aranjuez.s Cuando emprendió ci viaje,se dejó la cartera olvi­dada en casa.Un marido regordete y mofletudo que viajaba en compañía de su cara mitad, le- preguntaba á las pocas horas de ir en la diligencia:— iV as bien, bija mía? ¿No tienes frío? ¿No le in-

Ayuntamiento de Madrid



45comoda el solí ¿No le enlta polvo por las ventanillas?— Nada, esposo mío; voy perfectamente.— Pues entonces, déjame ese sitio, porque en el mío sucede todo lo contrario.
Un caballero comia en una fonda; el mozo dejó caer sobre él una taza de caldo.— ¡Torpe!— Exclamó el caballero.— Caballero—dijo el mozo— tranquiliceseV.; nues­tro caldo no mancha.
El que se acompaña con grandes, es el último á la mesa y el primero ó las incomodidades.Cobra mala tama, y échate á dormir.Hazlas, y no las temas.El mejor estudiante, es el que ha aprendido a bus­carse la vida.La mudanza de tiempo es la conversación de los tontos. , ,El que promete no piensa dar, sino agradar a los ne- cios.La envidia es mis irreconciliable que el odio.Tan malo es banquete sin alegría, como apetito sm manjares.La risa palaciega'es tan eiponlénea como la produ­cida por las cosquillas.Decía Carlos V que los alemanes hablaban como car­reteros, los ingleses como niños, los italianos como enamorados, los franceses como amos y los españoles como reyes.

Ayuntamiento de Madrid



Í(iKPIGRAMA.Pregunlaban á un avaro; —«Tiene usted un cuarto suelto?»- Y dijo: — »iYo? ;Ave Marial Yo siempre los tengo presos».V . M . M c l i b r .
Quejábase á un poeta su criado de que otro le había sacudido una bofetada, y el amo le dijo:Cuando el bofetón te dió tan cruel y tau macizo,¿te hizo cara?— Señor, no, antes bien me la deshizo.
En un pMiódico porlngués leimos hace liemno el si­guiente juicio acerca de las mujeres de aquel pais, v solo podemos concebir que se exprese asi respecto de sus compatriotas un hombre feo como un caracol, ó ñor lo raénos un homtire que haya estado llevando calaba- su vida. Por supuesto, que únicamente tradu­cimos lo mas suave del juicio ó paralelo en ciiesUon «La mujer portuguesa del presente siglo—d ice -ca ­rece de las brillantes cualidades que caracterizan á la.s de las demas naciones.No tiene, generalmente hablando:ni el provocador salero de la española; ni la gracia y coquetería de la (rancesa;»si a I  ̂ a. I__> .  ____ ............................................$iM uv jci iiajivc»d,ni el sentimiento apasionado üe la italiana- ni a púdica sensibilidad de la inglesa - ’ni la tierna constancia de la alemana; ’D i la ad£QÍrable belleza de (a g e o r g ia n a ;
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47ni !a voluptuosidad indolente de la (urca-,D i el hechicero porte de la judia; iií la hermosura ardiente de la africana.Pero á falta de estas cualidades, posee la mujer por­tuguesa otras que podemos llamar ne|;aUva3, porque no contribuyen á darle una fisonomía distinta é intere­sante; al contrario, la convierten en un conjunto de coDiradicdoDes y absurdos incalificables. EfecUva- menle, la mujer portuguesa posee: ia indomable Cereza de la española; la veleidad é inconstancia de la francesa; el espíritu vengativo de la italiana; la ridicnla altivez de la inglesa; la inmovilidad de la alemana; la estupidez de la georgiana; la sumisión servil de la larca; la risible superstición de la judia, y la igoorancia salvaje de la africana.»I Eche usted 1 _______SÍMILES.— ¿En qué se parece un chiste i  un para-rayos?— En que los aos son agudos.— i Y los naipes á ciertos hombres políticos?— En que sirven para todos los juegos.— ¿Y las narices largas al estudio de un pintor?— En que tienen caballete.— ¿Y tas narices, largas ó cortas, á las casas de aldea ?— En que tienen ventanas.— ¿ Y a  las torres?— En que rematan en punta. (Exceplúanse las chalas.)— ¿En qué se parece la lumbre á la sed?— Ed que se apaga con agua.
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48un carnicero á una camisaT que está junto á la carne, un albañil á un pájaro? que pica.un cesante á una prtma ctonnarque trina.el sol á un huevo?que se pone.un general á un banquero? que tiene acciones, un cobarde á una fuente? que corre.un paraguas á una pluma? que se moja, un escrito á uiia media? que tiene puntos, una oficina á las aves? que tiene plomas.
CANTARES DEL PUEBLO.Desdichado Balandrán, siempre vienes cuando cierno, si vinieras cuando amaso comerlas el pan tierno.Un borracho se murió, y dejó en su testamento que lo enterraran en viña para chupar los sarmientos.Sin duda que tu padre fué coulitero.
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oLa vista recogida mucbo penetra;» esto dijo una iiiSa, porque era tuerta.Me encontré con mi amante;me dijo: «Prima, la torre de la iglesia le caiga encima ».Dicen que no me quieres porque no tengo; véme tú regalando, yo iré teniendo.Yo DO quiero mirarle, que si le miro se me van las potencias por esos trigos.Cada vea que coosidero que me tengo que morir, tiendo una capa en el sucio y me Larto de dormir.
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soDEL LIBRO DE TODAS LAS CO SAS¥ OTRAS MUCHAS MAS.«Si quieres ser famoso médico, lo primero liada mu­ía, sorlijon de esmeralda ea el pulgar, guaníes dobla­dos, ropilla larga, y en verano sombrero de lafelan. Y en teaiendo lwo esto, aunque no bayas visto libro, curas y eres dolor, y si andas á pié, aunque seas Uale- 
110, eres platicante. Oficio docto que su ciencia consisle en la muía.La ciencia es esta: dos refranes para entrar en casa;el qué tenemoí ordinario, venga el pulso, inclinar el oido ¿/la tenido frió? Y si éNice que si primero, decirluégo: «Se echa de ver. ¿Duró mueho?  ̂ Y  aguardar que le diga cuánto, y luégo decir: «Bien se conoce. Cene poquito, escarolilas; una ayuda». Y si dice que no la puede recibir, decir: «Pues baga por rccibilla». Re­cetar lamedores, jarabesy purgas, para que tenga que vender el bolicano y que padecer el enfermo. Sangrar­le y echarle ventosas; y hecho esto una vez, si durase la enfermedad, tornarlo á hacer basta que ó acabes con el enfermo ó con la enfermedad. Si vive y te pagan, di que llegó tu bura; y sí muere di que llego la suya. Pide orines, nnz grandes meneos, míralos a To claro, tuerce la boca. Y  sobre lodo, advierte que traigas grande bar­ba, porque no se usan médicos lampiSos, y no ganarás un cuarto sino pareces limpiadera. Y á Dios y á ven­tura, aunque uuo esté malo de sabafioues, mándale lué­go confesar, ybaz devoción la ignorancia. Y para acre­ditarte de que visitas casas de señores, apéate á sus puertas, y éntrale en los zaguanes, y orina y tórnate á poner á caballo; que el que te viere entrar ó salir, no sabe si entraste á orinar ó no. Por las calles vésicoipre corriendo y á deshora, porque te juzguen por médico
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SInue le llaman para enfermedades de peligro. De noche haz á lus amigos que vengan de ralo en rato á ll.imar a lu piiejla en altas voces, para que lo oiga la vecindad; *al seiior dolor que lo llama el Duque; que está mi ae- iwra la condesa muriéndose; que le ha dado al señor wispo un accidente ¡» y con esto visitarás más casas pe una demanda, y le verás acreditado, y tendrás lior- M y cuchillo sobre lo mejor del mundo.aQuevkdo.Dos pastores amigos, que solían comer juntos, apa­centaban sus ganados, una mañana de Marzo, en las dos Vertientes de un vallecülo. Hallábanse á bastante dis- «ncia el uno del otro, hacia mucho viento y necesila- o9n hablarse á voces para entenderse.Cuando llegó la hora de almorzar, el encargado aque­lla semana de la cocina, dijo á su compañero:— ¡Chicol ¡Barlolol ¿Quieres qnebagaei almuerzo?— ¡Sil'  ¿De qué pan corto tas migas, del Inyo ó del mío? —Mira, córlalas del tuyo—respondió Bartolo—pues Wn el viente no se oye lo que dices.
Dn vendedor de escobas gritaba en la feria:; - lA  cuatro cuartos! i A cuatro cuartos las ricas es-_ cebas!’ Las (le igual clase lenian un valor en la misma fe- |ia de seis y siete cuartos; por consiguiente, la baratu- 1 'á merecia la pena de tenerse en cuenta.^ i n  embargo, á poco rato principió á gritar otro veu-~ ;A dos cuartos! ¡Ados cuartos las ricas escobas I -  Hombre, tú le has propuesto arruinarme— dijo el
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Síprimer vendedor al segoodo.—¿No conoces que no M pueden vender las escobas á dos cuartos?— Pues gano en ellas, contestó el segundo.— Eso no es posible, porque yo robo el palmito, robo la caña, robo la tomiza, y apénas saco el trabajo de hacerlas.— Pero imbécil, ¿ no conoces quo yo las robo he­chas?Dn sugeto, que debía tenermiiy poco de sabio, se ha- lliibü hojeando el Dicctonario de (a lengua, y vió que 
juito y equitativo eran sinónimos.Un día que probándose un par de botas, noló que te estaban ajustadas, dijo al zapatero:— Maestro, estas bolas no me sirven, porque me es­tán demasiado equitativas.

ün hombre de esos quo siempre están usando bro­mas con loi demás, dijo en la hora de su muerte á los escribientes que acababan de extender el testamento:— Pónganse ustedes uno á cada lado do mi cama. A s i . . .— ¿Con qué objeto? Se atrevió á preguntar uno.— iQuiero morir como Cristo, entre dos ladronesl
Un paleto, quo tenia muy malas explicaderas, como ellos dicen, se presentó al alcalde quej,^ndusedc su es­posa, y comenzóasi la arenga:— Señor, vengo sobre mi mujer,..— Pues apéate—contestó el alcalde, — que aquí na­die entra fi caballo.
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54matando al pobre pai^, no de frente, por delrí ŝ.
Lo ^uc ménos ama en el mondo una madrastra soo los Lijos de su marido: cuanto más enamorado se lla­lla de éste, más madrastra es.
Sólo dos maneras tiene el hombre de elevarse en el mundo: ó por su propia industria, ó por la imbecilidad de los demas.La córle es como un edificio hecho de mármol, es decir, esta compuesta de hombres muy duros, pero muy brillantes. CUENTO.[De le píen cómica tilnlaSa El A iiitn te .)Soldado. Cerca de San Sebastian yo estaba de centinela, sin temor y sin caulcta, la víspera de San Juan.Cuando observé á poco trecho un loro como un gigante, más grande ^ue un elefante, que vino hácia mi derecho.Yo, que en peligro me v i, e Irae colé por un reuucto, y por el mismo conduelo entró el loro tras de mi.Salgo del redacto y ¡zasi en una casa cercana

Sai
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95me meto por la veotana, y el toro siempre detrás.De la casa, sin desdoro, aunque el caso no se crea, sali por la cblmenea, y siempre detrás el'toro.¿Que hice entonces?... Me encoji y me meli en el cafion de mi fusil.Dkü. ¡Trapalón iSoldado. Y el loro detrás de mi.Mas no por eso aturdido quise entregarme, lo juro; cuando me vi en tal apuro me sali por el oido.Oso. ¡Válgame Cristo,qué enredolOrao. ¿Pues cómo 1 voto á Caifas! no salió el toro detrás?Soldado. Porque tapé con el dedo.J .  M . V a iE n c A S .
^ 1  poder de la belleza es tal, que un hombre de la- ^ to , á quien se criticaba su afición á una necia, decia: 
*10 jamas la oigo, la miro hablan).

tPor qué los poetas y los pintores personifican eo "’ijeres las plagas más grandes de la Lumaiiidad, co­po la Guerra, el Hambre, la Peste, la Muerte, las prcas, las Furias, las Harpias y las Sireuas? ¿Por qué cosas más bellas son sigpificadas también por mu- como la Justicia, la Virtud, la Piedad, la Bene* ^ Q cia , la Gloria, etc.? Consiste esto en que las muje- ^  son extremadas en lodo. La belleza y la virtud de 'u  mujeres son superiores á las virtudes y á la belleza
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56do los hombres; pero uoa mujer fea y perversa es mái fea y más perversa que el más feo y el más perverso de todos los hombres.La Avaricia es una palabra femenina; los pintores DO se atreven á representar, sin embargo, una mujer avara, sino que personifican siempre esta horrible pa­sión en un hombre.Cuando una lectura eleva cl espíritu é inspira scnii' mientes nobles y generosos, uo se necesita otra rogli para juzgar la obra: la obra es buena y está hecha éi mano inteligente.Ilay ciertas cosas cuya mediania es iusnírible: por ejemplo, la poesía, la música, la pintura y la elocuen­cia- iQué suplicio hay comparable con el de uir decla­mar pomposamente un discurso frió, ó pronunciar ver­sos medianos con todo el énfasis de un mal poelal
ORGULLO Y  MODESTIA.üe todos los hombres, el más ridículo es el necio or­gulloso.El orgulloso se hace aborrecer de todo el mundo, porque los hombres, en virtud de uu instinto innato- DO estiman á los que intenlau duminarios en cualquie­ra cosa que sea.La modestia excesiva es un defecto, si es que no os un vicio.El que no comprenda su propio mérito, nunca lo bsr̂  comprender á los demás.El que no es necio sabe estimarse en lo qne vale.Para no engañarse uno, estímese siempre en méooi que en más de lo que valga.
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57Nadie se estime en lo que pienso de si propio, sino en lo que los demas piensen de él.
E L  HIPÓCRITA.£1 hipócrita es temprano ó tarde desenmascarado, y ulónces es victima de sus propias hipocresías.El papel de hipócrita es el más iufame que puede desempeñarse.. La hipocresia consiste en ocnltar los vicios que se heaeu, para mostrar virtudes de que se carece., Generalmente se conoce el hipócrita en la exagera­ción de las virtudes que tinge.Nadie más severo sobre los principios de la probidad ^  el bribón que quiere parecer hombre honrado.Hay hipócritas de todas especies: ios más culpables con los que hacen intervenir á Dios en sus hechos cri- ■inales.Se puede creer en el arrepentimiento de un asesino; icco nunca se cree en el de un hipócrita.

E L  AVARO.. Uno de los vicios más feos y más indignos es la ava- f'oia.,.El avaro no puede ser amado de nadie, ni aun de sus y su familia.^ La avaricia es la locura del egoísmo llevado al últi- . ®»«lremo.”  El avaro no ama, ni es amado.I ti® avaro con probidad.I .E l avaro se parece ai cerdo, que sólo es útil después » . a* muerto.como DO debe confundirse la generosidad con la
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S8prodigalidad, tampoco debe confuDdiree la economíi coD la avaricia; son cosas^muy dístiutas.El hombre generoao es el que da mucho, pero coi disceroimieDlo y cod arreglo á sus medios.£1 pródigo es el hombre que da locamente, sin cal­cular sus recursos, lo cual le conduce necesariamesU á la ruina. LA COQUETA.La coquetería es el primer grado de la galantería.La coqueta es una mujer que pone su honra á In 1̂ leria: puede apostarse noventa y nueve contra uoo > que la perderá.La virtud es frágil, y como dice el proverbio; va el cántaro á la fuente, que al fin se quiebra.Se puede amar a ona coqueta, aunque rara vez y pn* muy poco tiempo; pero nunca se la estima.Los placeres de la vanidad no valen lo que cuestasPasada la edad de treinta y cinco años, la coquelerú es una ridiculez altamente risible. jCómo es que luí mujeres que por pasar quince anos de su vida en a* placer puramente de vauidad, consienten en ser ridl’ cutas y en vivir deshooradas todo el resto de su vidilSi la coqueta engaña algunas veces, en cambio dli es constantemente engañada por los hombres de quiene se cree amada.Es la coqueta para los hombres lo que on jugueK para un niño: mientras le divierte, lo conserva; el dü en que ya no le place, lo rompe ó lo abandona.
LA  ENVIDIA.La envidia es la pasión más funesta y más odiosa puedo albergar el corazón humano, en el cual, des»
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59b1 momeulo eu que 8e apodera de él, destruye basta el léraieu de todas las virtudes. Es la locura Jel orgullo i  de la vanidad, y casi el primer grado de la demeocia.Es como una serpiente venenosa que se muerde á sí Bdsma, cuando no puede morder á los demas.La envidia trae en pos de st el odio, la injasticia, la calumnia, la bipocresía y todas las malas pasiones. Es la tumba de todas las virtudes.
EL CURIOSO.Los qne escuchan á las puertas oyen muchas veces ¡oque DO quisieran oir.Sobar el secreto á cualquiera, es muchas veces peor qne robarle el bolsillo.Nadie debe creer en la discreción de un curioso.I>e la curiosidad nacen la maledicencia y la calum- Qía.El hombre que no sabe resistir su curiosidad, no sa- nri vencer ninguna de su pasiones viciosas.Una indiscrecioD puede nacer tanto mal como una es­tocada.

LOS PROTECTORES.verdadero protector es un fénix que nadie en- oueoira dos veces en la vida.Eedir más que lo que razonablemente puede obtener- jo. es el medio de perder uno su protector y de no oi>- toner nada.Uuchas veces se consigue por la importunidad lo que JO se conseguiría de la benevolencia, pero este medio Mligroso.Quien nada pide nada logra, ó en términos vulgares,
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()0quieo no llora no mama. Este proverbio, desgraciada­mente cerlisimo, prueba la inmoralidad del siglo.El que lenga merilo, muéstrelo y pida.El mérilo ignorado es igual, en todo y por todo, á It necedad.— ¿ Qué se necesita para salir de la cárcel del Sala­dero, aunque toda la guarnición esté de centinela?— Haber entrado.— ¿En qué se diferencia el hombre honrado del que no lo es?— Enlodo.— ¿Para qué sirvo la gloria mundana?—Para vivir en continuo infierno.— ¿Qué hay de común eulre los comerciantes y las moiiladas?— Las quiebras.— ¿Y enlre los diputados y los peregrinos?— Los votos.— ¿Y entre los empleados y los caracoles ?— Que unos y otros andan siempre con la casa acuestas.— ¿Qué es lo primero que hace un buey cuando sale el sol?— Sombra.— ¿Y los madrilefios cuando cae un chaparrón?— Dejarlo caer.Recela para no morir de hambre: comer mvcko. Método para ser invisibles: cm r entre ciegos. Itemediu inralíble para no morirse nunca: no nacer. Mcilio seguro para que una mujer no uos olvido uuD* ca: deíoria íuerla.— ¿ I si ya lo es?— Hacer que no lo sea-
Üi 
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lililermoaa del alma mía, málanie siempre mirando, y si no puede ser siempre málamc de cuando en cuando,

Ina señora pcdícura {alias, caltiMa) ha encontrado ^  medio infalible do impedir que los callos rcloüen: medio consiste en cortar las piernas al paciente, pensado es añadir que dicha señora tiene poca par-
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«iMEMORIALQUE SILVIO DEL ARCA QUISO DAR Á  DK SEÑOR U D I l'IS- TINÚDIDO, SOLICITANDO QUE LE A LIVU SE  EN SU DI* PLORABLE SITUACION-Pues que la fama ioniorlal tan piadoso os considera, sedlo conmigo siquiera en leer este memorial: os contaré de mi mal las crueles (iranias que acabando vao- mis dias; porque son, en mi conciencia, grandes como vuecelencia, y extremadas, como uiias.Cou once años de abogado, que son once clernidades, ouce mil necesidades son, señor, las que be ganado: totalmente rematado del hambre me llego á ver; no me puedo en pié tener; y en lau riguroso abismo, sino me como á mi mismo no tengo ya que comer.Presto oiréis que perdí mi flaco, vital estambro, pues no puedo comer de hambre y ci hambre me come á mí: pocos dias há leí que la dieta natural preserva de todo mal, y dije con impaciencia:• Síes segura esta sentencia,• yo debo ser inmortal c.
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63Uraado un dia postrado, te dijo al gran San Antón:« Convierte en vivo lechon, aSanto mío, el que es pintado; •y después que haya aliviado »yo mi estómago mezquino, >para lu adorno imagino o podrá suplir una treta;>y es, que como soy poeta ite serviré de cochino».En San Felipe el Real hay un retrato divino dcl beato Tolentioo,Un vivo, tan natural, tan perfecto, tan cabal, que al mirar tanta destreza, la vísta á dudar empieza (en su ajustado nivel) si es efecto del cincel ó de la naturaleza.Yo, que miré el perdigón, embistiéndole engañado, le di lan fuerte bocado que le rompi medio alón; no fue rémara á mi acción la dureza en lance tanto; y por comer, sin espanto proseguí con ánsia ciega, y si el sacrislan no llega creo que me como el Santo.En mis vestidos enfada, y la cólera despierta, verlos Unta boca abierta y yo la mía cerrada; de banderas rodeada se mira la ropa mia;
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64y en desdicha tan impía, seBor, si lo consideras, verme con tantas banderas me ha de dar alferecía.Entre otras ropas, ufano sólo al tiempo ha resistido ' un manteo más raidoÍue conciencia de escribano;B pringue está tan lozano,
3ue si alguna visilílla e cumplimiento me pilla, si acaso llego á sentarme, cuando quiero levanlarme colgando saco la silla.Tan flaco, tan vejestorio estoy con lo que padezco,
aue me dicen que parezco eserlor del Purgatorio: á lodo el mundo es notorio de mi forlaua el desaire; y, sin que sea donaire, como ha tanto que no como me pongo en las piernas plomo porque no me'lleve el aire.Para ca&on de escopeta me dijeron que servia; pero, sefior, en el día ni aun sirvo para lanceta.Yo os juro, á fé de poeta (juramento en mi el más propio), que tanta flaqueza acopio, que si entran a visitarme mis amigos, para hallarme se valen de microscopio.Y pues ya, por mis razones, DO ignoráis el mal que paso,
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G5no $eai3 conmigo escaso; lloved en mi bendiciones: partícipe vuestros dones 
00 ingenio abandonado; que yo pediré postrado al Sumo Sér Poderoso, os haga á vos tan dichoso como yo soy desdichado.

Uq maestro de escuela, á quien un sobrina suyo ba­hía robado un magoiGco bacalao de Escocia, repreodia al joven diciendo:— ¿Qué mereces por semejante atrevimiento? Di, ¿qué mereces?— ¿Qué he de merecer, lio, después de haber comi­do tanto bacalao? Que me dé V . un vaso de vino.
— Yo le doy á V . treinta años de edad, decía ft la hermosa Emilia nn amante desdeñado.— llaceV. bien—respondióla jóveo,—porqués! V. no me los da, yo por mi porte uo los tengo.
Cnando se prohibió en Suiza la obra de Yollaire ti­tulada La Doncella, el magistrado á quien so encargó su censura, pesquisa y ocupación, escribió al Senado diciendo:— Hemos registrado el Cantón, y en lodo él uo he­mos encontrado ui una doncella siquiera.Damos fe, etc.Hablándose entre varios cazadores de tiros raro’ y de heridas poco comunes, un andaluz, que era del oficio, dijo; 3
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66—Nadie ha hecho en este punto lo que yo. De un ba­lazo dejé herida á una cierva de la punta de la oreja derecha y de la pezuña del pié izquierdo.— 1 No puede serl ¡No puede serl — Exclamaron á la vez los concurrentes.—¿Cómo diablos Labia de estar la cierva para recibir dos noridas tan disparatadas?— Poco i  poco, caballeros — repuso tranquilamente cl andaluz;—cuando yu ia apunté, se estaba rascando.
Confesábase nn labrador de haber murmurado en pú* blico de una persona respetable.— Es necesario—le dijo el confesor—que se desdiga usted también en público de esa falsedad.—El caso es, padre—replicó ei petiilenle,—que como saben que miento tanto, no me creerán.— Siés asi—dijo el prudente confesor—puedo absol­ver á V., porque tampoco habrán creído su murmura­ción. _Un obispo, goloso y falto de memoria, mandó á sus criados que le trajesen la cena; pero ellos, fundándose en el cariño que le profesaban y en que había comido mucho, se empeñaron en persuadirle do que ya habia cenado.— No roe acuerdo de semejante cosa.— Pues no lo dnde su ilustrisima.—Hijos míos—repuso el prelado,—ustedes son hom­bres verídicos y habrán diclio lo cierto; pero yo quiero cenar segunda vez, ya que no puedo cenar la primera.
Un italiano quiso comprar un caballo, y halló uno qúe le daban por cien duros.— Os entregaré cincuenta al contado—dijo al clia- lan — y deberé lo demas.
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«■}£1 veadedor acepld, y dias después Cué á cobrar el resto.— ¡Cómo se enliendel—«clamó el italiano.—Debe­mos atenernos á nuestras palabras. Os he dicho que os debería lo demas; ya veis, que si os- lo pagase no os lo deberla.Habiendo enviudado un alcalde, quiso que lodo el ayuiilamieDlo en cuerpo asistieíse al entierro. El sindi­co se opuso, dando por razón que no era costumbre en el país.— Si V. fuera elmuerlo—añadió— iríamos lodos con mucho gusto. CANTARES.¡pue no me conoce, ayer jurifporno sé qué santo!... ¿Cómo me ha de conocer, ' si yo la conozco tanto?Si le ha absuelto el confeaior de aquello del Cabaña], ó l̂ú te con&esas mal,6 él le confiesa peor.'Te pintaré en un cantar la rueda de la existencia: pecar, hacer penitencia, y luógo vuelta á empezar.Sin saber decir por qué e s, . para los malos amantes todas sou discretas ántcs y todas tontas después.
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68Es el amor on gaian que Di hambre ni bortura,quiere, pues lo mala el nmcho pan, y con poco pan ge muere. ,Rahon he Caupoamo».tUEPIGRAMA.Que DO le conocí, dices, el mártes do Caínayal; . •ju'' ¿quién pudiera conocerle disfrazada de Yeslal?
OTRO.Un niño Unto sriló ,.Que baria de oírle sn madre:— a;Hasla maldito sea el padre ,(le dijo) que le engendré I»— «¿Osas iojuriarme bramó el marido, de pronta;., y ella añadió: — ») Galla,  tonto; qu6 no lo digo por l¡ I »Mantiet. Castellano.

E l PÁNCARO.Jam¡is fiera dañina. venenoso r.eplil, ave carnicera marino monstruo igu.iló en perversidad á este anima doméstico. Cubierto con la manta del tahonero, acecb á la victima, se deja coger y acariciar, salla sobre si
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69mesa como el galo, cae en ]a sopa como la mosca, se introduce en la despensa como el ratón, roe la hacien­da , mina la casa; el tigre no le aventaja en ligereza; parece de blanda condición,y es duro á veces cooio el alma del especulador avaro que lo llene en su tien­da ; conoce á su amo, y no le muerde ¡ pero arranca el 
pedazo al comprador, y vuelve dos ó tres mordiscos por cada bocado.Como el gusano de seda, se asusta cuando oye tronar; mas no se muere como él, porque es inmortal como el fénix. Las lluvias le irritan, le bace más áspero y ter­rible la sequía. Se le cree mudo y cania en la mano, y es una sirena detrás del cristal que le separa del po­bre, condenado á vivir de sus despojos.Divídese en diferentes castas, pero sin variar más que de color ó de forma; francés ó redondo, blanco 6 moreno, siempre es el Pánearo. El de perro es única­mente el que se aparta más de la especie; en cambio el que sirve para sustento del hombre, se vuelve para el cesante y el trabajador pan de perro.Tienepe/o como los cuadrúpedos; cola, y muy lar­ga; la risa del conejo; rechina y ensefia los dientes; nay que sujetarle como al perro de presa, y no bay bando ni ley que lo mande, cuando está haciendo más daño que la langosta.Como la esfinge de Tébas, propone un enigma á su presa ánles de devorarla. Cómo cuondo baja el tri­go sobe el pan, subiendo siempre ambos juntos, y sien­do tan inseparables como la caña y el anzuelo?> Su Edipo no ha nacido todavía, y el enigma está por re­solver, y Madrid gime bajo el azote como Tébas.Han salido cazadores dispuestos á Iticbarcon el móns- truo; pero ignoraban la soiuccion del enigma. Los más audaces se han tenido que volver desde la boca misma déla cueva; y ahora, depuestas las armas, y desfa­llecidos los ánimos, sienten la garra de la ñera clavar-
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70se en BUS eolrafias. Aqui bo se ofrecen premios para matar roónstruos; las autoridades de Tébas eran mejo­res que las nuestras. Faa^cisco Zea.Sabemos que un editor, fnribimdamente esquisito, se ocupa en aderezar el pian de un periódico suculen­to, que tiara fariuna. Al liiializai' cada irimeslre, y por ■Via de regalo, se rifará im cerdo. ¡Eso si que se llama realizar el itlile dulcí de Horaciul
En el grao coliseo do Pipirijaina (india inglesa) ha naufragado Inslimosameule E l Seto, drama de sentido comuQ. Era de esperar.— Oiga V .—preguntaba dUlraidainento á un amigo suyo cierto famoso acadéoiico,—oigaV.TzZoTJssepue- de escribir con C f
— Hombre, lo que es escribirse—dijo d  interpela­do—sí que puede escribirse; sólo que Mitóuces dice Copa. Por lo demas, repito, se puede esdribir.t(Ju6 es un pescador de caBaí ierto inglés lo define; instrumento que princi­

pia en un oniueío, y concluye en un Wnío.
NinguQ periódico del mundo tendría más suscritores que el más detestable de lodos, con tal que fuese gra­

tis y diese dinero encima. Recomendamos esta especu­lación al que quiera hacer forluna.en poco tiempo.
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74Carta de un duelista á un aoaigu suyo:« Amigo mío; rnSfiana me desafio. Si me matan, es prueba de que yo tenia razón. ] Ruega á Dios que mi adversario la tenga!»
Juntáronse en una ocasión dos andaluces, y comen­zaron á contar sus proezas.—Yo—dijo uno de ellos—me encontré una veza una huevera en un prado: su asnillo, en cuya oreja habla puesto un fósforo cierto píllete, comenzó á dar saltos y tiró por el suelo todos los huevos; visto lo cual, la hue­vera soltó la rienda á su lengua, echando por aquella boca en un minuto más lameulos y maldiciones que lodo el inherno en un afio. Yo me compadecí, y sa­cando un espaducho que llevaba al lado, por ser enlón- ces militar, tai cogiendo con su punta los huevos uno á uno y poniéndolos de nuevo en las aguaderas del as­nillo.—jBravahazañaíuél—exclamó el otro andaluz—pero no me espanta, porque yo también en un prado W e  otra digna de eterna memoria. Figúrese Y. que, estan­do solo y sin armas, me salió un toro de cuatro años

aue se arrojó á mi, furiosamente irritado. Yo le dejé cgar, te metí la mano por la boca y lo volví como si fuera un calcetín.Al oir esto, no pudo contenerse el que había hablado primero, y exclamó:— lAy, compadre, qué bola!— ¿Bola? — Repuso el otro guisándole el ojo. — ¿Bolar... Pues si es bola, levántela V. con la punta de su espada.
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SEGUIDILLAS.Tienen todas las ninas miel en los labios, y por eso al calarlame vuelvo zángano. lAy! Yo tfuerria estar cata que cala toda mi vida.Si DO tuvieras miedo de tas abejas, yo seria abejílade tu colmena; pero le advierto que mis aguijonazosse enconan Inégo.La mnjer y las medías son parecidas, si un punto se les salla ya están perdidas; y son los hombres siempre, las eslaquillasque al punto rompen.JtT A S D E LA PCEBTA VIZCAINO
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74En la calle de Peligros tropecé con tos miradas, y tengo desde aquel día techa pedazos el alma.Aseguran que en lu pecho hay una historia de amor: cuando la impriman tus labios agolaré la edición.Sin temor á marearme me (ui contigo en un buque,, y no se me va el mareo desde que á lu lado estuve.Polizonte me supones porque le sigo los pasos; la culpa es luya, que tienes rostro revolucionario.J oaquín Asensio s e  A lcántaea.PROVERBIOS.Robles y pinos, lodos son mis primos.Libro cerrado no saca letrado.Viene de la huesa y pregunta por la muerta.Vieja que baila, mucho polvo levanta.Ese niSo me alaba, que come y mama.Ese tu bijo, D. Lope, ni es miel, ni es hiel, ni vina­gre. ni arrope.Si como tiene orejas tuviera boca, á muchosllaméra la picota.La puerta pesada, puesta en el quicio no pesa nada. Adonde hay voluntad, mejor es entrarse que llamar. Cochino fiado, buen iuvierno y mal verano. Campana cascada nunca sana.
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75Casaron á Pedro con Marigiiela: si rain es é l. riiiu es ella.ÜQ ojo á la sartén y otró'á la gala.No liay casa donde no haya su chiticalla.No seáis hornera si leneis la cabeza de manteca.No hay olla tan fea que no tenga su cobertera.La mujer y el huerto no quieren mas de un dueño La doncella y el azor, las espaldas al sol.Ce los amores y las cafi,is las entradas.No hay buena olla con agua sola Huya quleu.hiciere, calle quieo lo viere, mal haya quien lo dijere. 'El golpe de la sartén, aunque no duele, lizna.Gola á gola la mar se apoco.Si quieres que le siga el can,.dale pan..El rocín en Mayo, vuélvese caballo.La coz de la yegua no hace mal a! potro.Aunque la lima muerde, alguna voz se le quiebra el diente.A  carne de lobo, diente de perro.Uñas de galo, hábito de beato.La mujer del ciego ¿para quién se afeita?Quien llene hijo varpn no dé voces al ladrou.Fuime á Palacio, fui bestia, y vine asno.En casa del ruin, la mujer es alguacil.Entre pupa y burujón, Dios escoja lo mejor.En aSii caro, harnero espeso y cedazo claro.Dijo Mayoa .Abril: aunque te pese, me lie de reir. Cojo, y no de espina, calvo, y no de liña, ciego, y no de nube, no hay maldad que no encubre.Más vale rostro bermejo que corazón negro.Mas vale aceña parada que amigo molinero.Por el alabado dejé el conocido, y víme arrepentido. Por eso se vende la vaca, porque unos quieren la pierna y otros la falda.Todo llega, todo causa, y toda se acaba.
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y lu madre de cuaresma, y yo de Semana Santa.Púnale usted á esa nifia que pide su pasaporte, por señas particulares:
• al mirar, mala á los kombresa.Uaces muy bien cuando Bates en llevar los ojos bajos, porque el sol no ofende á nadie cuando el cielo está nublado.Manuel Castellano.

EPIGRAMAS.El avaro Pedro Araña
fierdíó un hijo militar; lóralo á la faz de España, mas aunque oro y oro apaña, luto no quiere comprar.Y aun hipócrita y astuto, á todo el que, con razón, le recuerda aquel Iribulo, suele responder: « Yo el luto lo llevo en el corazón».

Gínós, cuyo lujo espauta, es Upo de cortesanos; pero, sobre todo, encanta la pulcritud de sus mapos.Y esto es lo ráro en Ginés, pues te dirá, si á él te acercas,
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78que sólo es su suéldo al nes dos onzas... y manos puercas.VsNTUiA Rüiz A a m E U .
Hallándose de Iránsüo en nna rilla cierta compaSia cómica de la legua, anunció la represenUcinD de una tragedia, en la que la primera dama debía desempefiar el papel de virgen vestal. K la mitad del tercer acto la escena quedó desierta, nadie aparecía, los espectado­res se impacieulabao. y ya la autoridad se disponía á tomar cartas en el asunto, cuando el autor de la com­pañía, presentándose,no siu temor de que le alízaseir un patalazo, dijo estas solemnes palabras:— Respetable público: tengo el seDlimiento de anun­ciar que la representación no puede seguir, porque la virgen acaba de dar a luz un robusto niBo.
— Lleva esto al seBor procurador—decía cierto ha­cendado á uno de sus aomésticus, entregándole una carta:—al señor procurador, ¿entiendes?— Si, señor, si—respondió el criado;—precisamente es palabra que sé decir de tres modos: pirevrador, 

poreurador y precursor.- con que ya ve V ., ¡para que se me olvide 1—Al que madruga Dios le ayuda—decía nna madre á au hijo que, habiendo salido á paseo muy de maña­na, se encontró una capa.—Si, madre, si-respondió el chico;— pero mire us­ted, más madrugó el que la perdió.
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79lié aquí uno de los muchos peligros a que no se ha­lla expuesto el que uo tiene coche. En cambio puede ser aplastado y descuarlirado por las ruedas del que lo

tiene, y váyase lo uno por lo otro. De manera que el que no se consuela, habiendo compensación para todo, es porque no quiere.
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suSIM ILES.-¿El) (|uó se parece una mujer á un general? -En que siempre sueSa eo cocquislas.un avaro á un eunuco?-En que alesora lo que no disfrula.'- í Y  ud Ionio á un borrico?-E b  lo grave--¿Y lo s alguaciles á los alQleres?-En que premlcn- - ¿ Y  los reyes á las llaves?-En que tienen guardas.-¿Y  las gargantas i  loa nogales?-En que tienen nueces.
El respetable arzobispo de París, que murió en Fe­brero de 18i8, á consecuencia de la ultima revolncion de Francia, monseSor Augusto Dénnis ARrc, iba con dos eclesiásticos en un wagón de un ferro-carril, y á su lado ocupaba otro asiento un comisionista francés, hombre decidor y despreocupado, que divertía á sus compailerosde viaje.—¿A que no sabéis, mouseSor, qué diferencia bay entre un arzo bi^  y un burro? — dijo, echándola de gracioso, el comisiooista.— i Hay tantas!— contestó uno de los eclesiásticos— que no es fácil marcar una.— La esencial—repuso ei comisionista —es que el burro lleva la cruz sobre la espalda y el arzobispo so­bre d  pecho.Poca gracia hallaron los viajeros al caltmbovr, y no lo celebraron como su autor esperaba.— í Y qué diferencia bay— dijo el anobispo—entre UQ comisiomsla y un burro?
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8ÍQuedóse medilabumlo el bromista viajero, y al cabo de su medilacioD contestó, confesándose vencido; —No encuenlro oingima.— Yo tampoco — añadió Mr. Dénnis Affre.
Preguntáronle á uo asturiano por qué no se casaba, y respondió:— Porque la mujer que haya de tomar, si es buena, léngola que pedir; si es mala, que aguantar; si pobre, que mantener; si rica, que sufrir, si fea, que aborre­cer, y si hermosa que guardar.Un artesano que se habia hecho bastaule daño de resultas de una m v e  caida. contaba las particulari­dades de su acciuenle.— Dígame usled— le preguntó un cirujano que es­taba presente.— ¿ fué cerca de las vértebras donde se hizo usted mal?__ No, señor, fué cerca del puente de Toledo.

EPIGRAMA.Juan Tachuelas, sangrador, es un hábil sacamuelas, pues las .̂ aca siii dolor.— ¿Es posible? — Sí, señor; sin dolor... de Juan Tachuelas.
UNA MERIENDA.Para el día de mi santo una merienda be dispuesto
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62compuesta deguisee nu-os, uue parezcan cxLranjeros. Habrá puré de mosquüoa, zapatos en catdo negro, birulas en escabeche, pechugas de alfileteros; alpargatas rebozadas, una tortilla sin huevos, compuesta de saltamontes, hormigas y otros insectos; 
buiek con tachuelas Trilas, 
budin de punías de cuerno, hormillas con salsa verde y albondiguillas de yeso; un gran trozo de escolera mechada coo trapo vicj»:, pillos á la bnynnesa, lanfinfias á la Marengo; contronOas a la italiana, cuche-frito á lo flamenco, una ministra esquisila con meuudillos ilc perro, bulifarrnni-s de estopo, anís y flor de romero; un gran lomo de tejado que gustará por Jo fresco; ensafada de adoquines, salvia, lomillo y cantueso, ramas de zarza en conserva, compota de asta de ciervo- Para que haya variedad y variedad sin ejemplo, eu vez de comer camuesas hemos de comer camuesas; gran abuudaucia de vinos, entre ios cuales tendremos
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83rico elixir de réthni'a,' crema de acibaré ajedjos, esencia de hiel de vaca y Champán de los infiernos Nraenjangarse y quitar la pringuo del tragadero, habrá estrado de guindilla qtiá servirá de refresco,
Í de seguro que todos an de chuparse los dedos.E l  F l a c o .Un amigo encuentra á otro en la calle, y le dice:— Dame un suslo.— ¿Por qué?— Porque tengo hipo,y el hipo se quita de este modo. *“ Eu ese caso... iPrésláme'una onzaV— iTa se me quilól

EPIGaAMA.Mostrando un duro nn Impío avaro, que Dios confunda, dije: — " iE s  de Isabel segunda?»Y  respondió; — ccNo, que es mió».JcAN MAnriNEZ Y illebqas.
En nn pueblo de Castilla habla un labrador que co> á tas doce en punto, en cuya hora recibía siempre '^visita de un fraile queá la primera invilacion se ‘enlaba á la mesa y engullía por tres.Cansado el labrador de semejantes visitas, había
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tratado de adelantar la hora de la comida; pero el frai­le llegaba siempre al sacar la sopa.Uu dia, comiendo, empezd el padre á hablar de as­tronomía.—¿Veis el sol?—dijo,—pues está tan alto, que si de­jaran caer de él una piedra lardarla muchos añus en lle­gar á la tierra.— ¿Si? — repuso el labrador,-pues yo creo que si echaran de él un frailo á las once y media, á las doce se encontraría en esta mesa comiendo con nosotros.
£1 monje español Redin era hombre de muy buen humor. Estando ya con los Sacramentos, entró á verle im mal predicador, diciéndole que se habla encargado del sermón de sus honras, á lo que contestó Bedín:— Pues me alegro de haberme muerto para enlón.- ces, porque así me libro de oírlo.
Entró i  servir un gallego en casa de un comerciante.— Mira, Domingo — le dijo éste, — todas las lardes vendrás á recoger las cartas que yo deje sobre la me­sa, para echarlas en el correo.Pasaron algunos dias. Domingo llegó una tarde que el amo habla salido preoipiUdameiile, cogió las cartas que estaban sin sobre toilavia y las llevó al correo.— ¿Cómo?—le dijo el amo cuando lo supo,—¿no viste que les fallaba el sobre?—Yo creí—respondió sencillamenle el gallego—que su merced no quería que supieran para quiénes eran las cartas.

H
p risa
e s t á ncoladaire ( píelasoltaiquesde se jor d' que ( sas, I dees dos aüsb con Idos,

caytsilla
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8SHOMBRE PREVENIDO VALE POR DO S.-  lARor, amigo, hasta más veridon Críspalo Sórbele I ¿Dónde va (an de- ¡ O í  prisa ?— Perdone V ., pero corre un fresquecillo...— ¿Qué fresco, ni qué niño muerto?¿Olvida Y . que estamos á veinliciuco de Julio?— Lo sé, lo sé; pero mi salud... ¡Ya ve V .! Oa aire colado eii esta boca-calle podría... ¡Quiéa sabel— ¿Y por dónde penetraría en su cuerpo de V . el aire colado, si trae sobre sus huesos una ropería com­pleta?— ¡Canario I ¡No me detenga V .; haga el favor de soltar los botones de mi gabani— ¡Animas benditas 1 ¡Gaban de paño, con un calor que se pueden freir huevos en las piedras!— S í, señor, sí; pero en cuanto me quito este gorro de seda, me resfrio. Ayer pesqué un catarro, ó por me­jor decir, el catarro me pescó á mi, y al momento tuve que comprar pastillas de Hqucu y ponerme dos cami­sas, almilla de franela, calzuucillos de bayeta, guantes de estambre, zapatos de castor forrados de lana, y chan­clos de goma. Desengáñese V ., la inexorable parca nos atisba para echarnos la zarpa á la primera calaverada: con que... he dicho.— Vaya V . con Dios, y cuidadilo con loa aires cola­dos, señor de Sorbete.— ¿Quién se baria probablemente más daño, el que cayese al suelo desde un tejado, ó el que cayese de una Billa?— El último, estando la silla encima del tejado.
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86Cuéntase de Fontenelle una gracia singular de esas que acreditan á cualquier ingfenio.Hallándose un dia en una tertulia, donde se jugaba á los detpropósilos, llególe la vez de contestar a lo que propusieron. La pregunta era la siguiente:— ¿En qué se diferencia la seSora que teneis ávucs- tro lado de un reloj fHay que advertir qne la seíiora aludida era un mo­delo de belleza y donaire.Fonlenclle contestó:— Eu que el reloj recuerda las horas, y al lado de es­ta señora se olvidan.
Cuentan que Zeuxis pinteen cierta ocasión una vieja, y que filé (anta la risa que le dió ver el retrato que ha­bía hecho, que murió de tanto reír.
Un sugeto que, á consecuencia de ciertas desgracias había contraído iufinidad de deudas, paseaba siempre solo, con la cabeza baja, y por los sitios más reliracms: uii día se encontró con iln amigo, y preguntado sobre su abalimieulo, contestó:— ¡Qué quieres que lengal las deudas me matan, y no se como he de pagar.Pocos dias después se volvieron á encontrar, y vién­dolo el amigo alegre y de buen semillante, le dijo:— Me alegro que tu situación sea mas halagüeña.— No lo creas, chico, me hallo eu el mismo estado que áuies.— Lo siento; ¡pero como le veo tan alegre I...— Esto es rlehido.á una ocurrencia saludable.— Esplicate, hombre.— Mira, he determinado que así como yo he de ca-

lilar «Q e

ro
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IS 87rilar en c6mo he de saltsíaoer á ídís acreedMea,i píen- KD ellos eo cómo han de cobrar lo qae lee T I L ­
DARSE Á  PERROS.S<W?TO.¡Celñsa, por pieciadl... Deja, si quieres,Ese gozque iníerDat; que tu caricia Malgastar eii un hicbo... me desquicia,Y me hace dar al diablo las mujei^s-¿No ves, tirana, que á traición me hieres. Cuando lu halago en él se desperdicia?I Quién puiliera endosarle una iclericia,Ó embutirle el gaznate de alGleresI...Cuando eu brazos lo turnas... iSan Bernardo I lEs cosa de arrojarse por un cerrol ¡Y si luégo lo be.<a3... de ira me ardo!No hay remisión; ó enmiendas tanto yerro, Enxiando á Belcebú tal leopafdo...O pido á Dios que me convierta en perro.V . G . Escobab.Despidió un parroquiano.al sastre y al barbero que le servían, y preguntándole el motivo, respondió:— Despido al sastre porque rapa mucho, y al barbe­ro porque rapa poco.

Pidiendo limosna delante de nn cuadro de las Animas, decía un demandadero:-  Quien dé limosna á esta imágqn, sacara uu alma del purealorio.Llegó uno y puso un real en el plato.
Ayuntamiento de Madrid



~  üermano, ¿habrá salido ya? — preguntó.— Si seüor, así lo creo.— I’ues venga, venga mi real, que si ha salido el al̂  ma, no será ían necia que vuelva á entrar. lil
LA CORTESANA.(IMITACION DB MORATIN.)Levántase á las doce, y al balcón;Pasa Diego, salúdalo al pasar;Después al locador á hermosear El bello rostro-, con síiave unción.Dos horas de fastidio en un sillón Si no viene una amiga á murmurar;Dan las cinco, se viste y á volar En un globo de esteras y almidón.Tres vueltas por el Prado, y al café Seguida do algún pollo baladi,Que toma por quen talle su corsé;Refresca, y al teatro; desde aquí De baile, de tertulia ó de soiréei — ¿Y 03 esto una mujer?... — Dicen que sí.J .  .A. ViEDMA.EPIGRAMA.Dióle á un mendigo Bartolo up pantalón destrozado, diciendo; — «No lo he llevado sino dos veces tan sólo».«¿Dos veces?» — dijo el pobrete; yexclamó el otro: — «¡Si, á fél pero una vez lo llevé seis aB os^  la otra siete».niooEL Agustín rBÍNciPE.
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90— iPor qoó?— Porque ya ba debido arrojarlos por la boca. Es­clava de esa voluble deidad que se llama la Moda. no nüy martirio que no sufra por rendirle fervoroso culto ¿Ua leído usted los tormentos que el Santo Oficio apli­caba a las vicliraas de sus odios y de su fanatismo? 1 ues los tales tormentos eran tortas y pan pintado en comparación de los que padece la baronesa del Tuli­pán cuando se viste. No hablemos del calzado micros­cópico en que aprisiona unos piés que necesitaría» tri­ple espacio para caber holgadamenie; ni de los guan­tes, que la prensan las manos interrumpiendo la cir­culación de la sangre, esponicodola á mil accidentes diversos; limilémonos á hablar del talle. Viendo la no­ble dama que sus dos dmicellas, aunque fornidas no le reducían la cintura A los breves limites que ella an­siaba, determinó valerse de un par de gallegos robus­tos; los cuales todas las maiiauas emplean hora y me­dia en atacar el corsé de la baronesa, tirando cada cual por uno (le los cabos del cordon con toda la fuerza de sus pufios. Ellos sudan la gola gorda; ella suda el alma poco a poco, pero no lo dirá; Antes mártir que con-
EPIGRAMA.A un alcalde se qnejó contra Manuel, Niculasa, porque al salir de su casa él un beso la ubó.El alcalde ya eulerado, en su reclitud cruel, mandó volver á Manuel el duplo de lo robado.T. GnEBBRRO.
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91Asegúrase que la escasez de agu?, que latueulan los labradores, proviene de que la llenen almacenada los taberneros.CARTA DE UN SA STR E  A  UN SU DEUDOR.«Sr. D. Fulano: Usted se ba empeñado sin duda en qué yo le Jieníe las costuras, y se saldra con ella.»Me dice V . que uo tiene dinero para pagarme, y esto es una escusa que no adniUo. Si se eucnenlra us­ted cesante, cue/ea la casaca, C.orao olrus muebos, y acaso lo empleen. En vez de llorar- sus desgracias hilo 
á hilo, e! cual ni siquiera sirve para hitvanaf, podía V. ponerse á albañil, si es que le da por ser un políti­co más eslirodo que un pantalón con Iratiilos. Pero tenga V. por sabido que la tolo de mi paciencia no da más de sf. y que si v . im me paga, donde quiera que le vea le plaDtiüeo una bofetada de cuello wello, que no haya más que pedir.xSuyo, Sebastia»  S isa-Forbos.»

-SÍMILES.— lEn qué se parecen los podas á los calvos?— En que son, como éstos, gente de poco pelo.— ¿Y los sabios á lp5 burros?— En que piensan.__lY  un periódico á una catedral?— En que tiene columnas.— ¿Y una. taberna á una iglesia?— En qtíe en ella se bautiza.— ¿Y la espada ¿e algunos miniares 4 ciertas solte­ronas?
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92— Eq guo permanece doncella á la fuerza.— ¿Y un prelendiente siA favor, á «n reden naciá ' sin nodriza ?— En que llora y no mama.
—  iT un reloj que no anda, á un avaro?— En qne nunca da.— ¿Y el cuerpo de un achacoso,.á no barómelro*— En que anuncia las Variaciones atmosféricas,— ¿Y una procesión á un vestido?— En que lleva mangas.— ¿Y una coqueta á un loro?■ — En que loma varas.— ¿Y un consejero de la corona á un alguacil ?— En que los dos son mínístroi.. — ¿Y una embarazada á un andaluz?— En que oftulfa.— ¿Y un corregidor á la nación espaSola?— En ios bandos.

Ouaniii¡qwere una mujer, 
no hay inconveniente humano, 
lo imposible lo hace llano; 
sólo le faltasuefer.

EJEMPLO.Una soga y ana estaca, una cabra, una cebolla, una polla y una olla lleva Gil. Una bellaca Lo llama y le dice: — « G il, ven conmigo, hablemos hoy en este campo». — «Si voy «argado de alhajas mil
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ICl,df 93
(Le ílijo él) ¿cómo podré, 

síD que se me pierdan todas?»Dijo ella: — « Mal le acomodas; que eres uecio bien se ve.¿Qué llevas?» — «•Tú lo verás: uea cebolla, una olla, cabra, soga, estaca y polla.»— oiEso es mucho? ¿Pues hay más (Dijo) de hincar en el suelo la estaca, 'y cuando lo esté, atar la cabra de un pié con la soga, y en un vuelo,Para asegurarla más, meter la polla en la olla, taparle con la cebolla la boca, y asi estarás Seguro de que se abra; y tendrás, si eso te ahof seguras estaca y soga, polla, olla, cebolla y es

E P IG R A M A .— »Ya en Méjico han proclamado el malrimouio civil; mirad si hemos progresado:» gritaba el soltero Gil.Pero el casado Pascual se lamentaba, y decia que más progreso seria ileclararlo criminal.J u a n  M a r t ín e z  V il l e e o a s .
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9 iüé aquk una carta que ba recibido un amigo do La 
Politiea, y que por lo singular publicamos para enlre> tenimiento ue nuestros lectores. Ko añadimos puntos ni comas:• Señorico: Le pongo á Y . en sus noliclas que El dia veinteisiele á paño Eusariodos niños ó dos niñas, yo no se lo que son, y no sabemos lo que serán. Eslan bullidas las Dos Con dos pies unidos y tienen nueve de­dos las manos de ellos. Caila eual tiene las suyas y ea el botro lado lamien ticuen cada uno su pie natural co­mo no.sulros y cada una su cabeza y su cara y un solo cuerpo sin conocerse ni saberse sí son macnos ú son embras. No llenen mas que un culíllo en medio de los (ios y por él hacen toda clase de detígencias.Todo el mundo eslá escandalizado de ver fenómeno latí disformo. Quisiera que si puede ser me dijera V. lo que debo de acer con estás crialura’s. Todos me di­cen que le dé parte al gpbicrno y otros que los lleve á la Rema, de modo y manera que uo se lo que voy á ha cer.y como componérmelas.Rosario si sale sera Milagro, y si acaso sale lisié pa­ra siempre agaso V . cargo como estaré.»

CANTARES (1).El santurrón de abajo se está muriendo:'[qué bacecito de leña para él iufierno!Quilate de esa ventana, y escucha un consejo, niña;) De) libre tilulide Ar»aniai y eantarei. LujOM edicieu qw fe vende i  8 ri. en les priocipelcs libreríee del reino.
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96De jorobas del caerpo todos se burlan;¿quién habrá que en el alma no lleve alguna?Tu pálido rostro, niQa, es como noche de luna, y la mata de tu pelo de color de nocbe oscura.Tus ojos copian el dia:¿tos en tornas?...amanece;'¿los abres?... el sol deslumbra:¿los cierras?... la noche vieue.Ventcba R diz A g c iie ia .
— Conozco un valiente—decía un andaluz— que se pegó un Uro á boca de jarro.— ¿Y se lastimó? — le preguntó otro.— iQuíál No señor, porque la pistola era de chispa, y se 10 olvidó ponerle la piedra.

DE LA VISITA DE LOS CHISTES.«Con esto bajamos á un grandísimo llano, donde pa recia estaba depositada la oscuridad para las noches Dijome la Muerte: «Aquí has de parar; que hemos lle­gado á mí tribunal y audiencia». Aqai estaban las pa­redes colgadas de pésames; á un lado estaban tas ma­las nuevas, ciertas y creídas y no esperadas; el llanta en las mujeres engañoso, engañado en los amantes, perdido de los necios, y desacreditado en los pobres>
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97El dolor se babia desconsolado y creido, y solos ios cui­dados esLabaa sulícilos y vigüaiiles, hechos carcomas de reyes y pnnci|ies, alimeiiiandose de los soberbios y ambiciosos. Estaba la envidia con hábito üe viuda, tan parecida á dueña, que la quise llamar Alvares ó Gon­zález; ea ayunas de todas las cosas, cebada en si mis­ma, magra y csprimida; los dientes [con andar siem­pre mordiendo de lo mejor y de lo bueno) los tenia ama­rillos y gastados; y es la causa que lo bueno y santo para morderlo lo llega á los dienics; mas nada bueno ic puede entrar de los dientes adentro. La discordia es­taba debajo della, como que nacía de su vientre (y creo que es su bija legitima). Esta, huyendo de los casados, que siempre andan á voces, se babia ido á las comu­nidades y colegios; y viendo que sobraba en ambas partes, se fué a los palacios y cortes, donde es Ingar- lenienie de los diablos. La ingratitud estaba en un gran horuo, haciendo de uua masa de soberbia y odio, de­monios nuevos cada momento. Bolguéme de verla, por­que siempre babia sospechado que los ingratos eran diablos, y caí cnlónces en que los ángelc.s para ser diablos fueron primero ingratos. Andaba todo hirvien­do de maldiciones. t^ u ie n  diablos tdijeyo) está llo­viendo maldiciones aqui?< Dijouie un muerto que es­taba a mi lado: • ;  UaldiGiones queréis que fallen don­de bay casamenteros y sastres, que sou la gente mas maldtia del mundo, pues lodos decís: — iMal baya quieu me casó! ;Mat baya quien con vos me juntó! — y los mas; — ¡Mal haya quien me vistió?» « ¿Qué tiene que ver (dije yo) sastres y casamenteros en la audien­cia de la muerte?» «¡Pesia lall dijo el muerto (que era impaciente). ¿Eslais loco? Que si no hubiera ca­samenteros, ¿bubiera la mitad de los muertos y des­esperados? A mi me lo decid, que soy marido cinco (como bolo) y se me quedo alia la mujer y piensa acom­pañarme oíros diez. Pues sastres, ¿á qnién uo malaria
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98las mentiras y largas de los sastres y hurtos? Y sou tales, que para llamar á la desdicha peor nombre, la llaman desastre, del sastre; y es el principal miembro de este tribunal que aquí veis.»Alcé los ojos y \ i la Muerte en su trono, y á los la­dos muchas mpertes. Estaba la muerte de amores, la muerte de frió, la muerle de hambre, U  muerte de miedo y la muerte de risa, tudas con diferentes insig­nias. La muerte de amores estaba con muy poquito seso. Tenia, por estar acompañada, porque no se le corrompiese por la antigüedad, á Piramo y Tisbe em­balsamados, y á Leandro y Hero y a Macias en cecina, y algunos portugueses derrelidos. Mucha gente vi que oslaba ya para acabar debajo üesu guadaña, y apuros milagros clel ínteres resudUbau. En l.a muerte do frió vi á lodos los ricos, que como no tienen mujer, ni hi­jos, ni sobrinos que los quieran, sino á sus haciendas, estando malos, cada uno carga con lo que puede, y mueren de frío. La muerle de miedo estaba la más rica y pomposa y con acompañamiento más magnilku, por­que estaba toda cercacla de gran número de tiranos y poderosos. Estos mueren á sus mismas manos, y sus sayoues son sus conciencias, y ellos sou verdugos de si mismos, y sólo un bien hacen en el mundo, que ma­tándose á si de miedo, recelo y desesperación, vengan de si propios á los inocentes. Estaban con ellos los ava­rientos cerrando cofres^arcoiies y ventanas, enlodando resquicios, hechos sepulturas de sus talegos, y pen­dientes de cualquier ruido del vieulo; los ojos bam- brieolos de sueño, las bocas quejosas de las manos, las almas trocadas en plata y oro. La muerte de risa era la postrera, y tenia iiu grandísimo cercó de contiadog y tarde arrepentidos; gente que vive como si no hubiese justicia, y muere como si no hubiese misericordia. Es­tos son iosquedicicodoles: «Uestituid lo mal llevado,» dicea: «Es cosa de risa». «Mirad que estáis viejo, y
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99que ya no (iene el pecado que roer eu vos; dejad la mujercilla que embarazáis inúUl, que cansáis enfer­mo; mirad que el mismo diablo os desprecia ya por Iraslo embarazoso, y la misma culpa tiene asco de vos». Responden: es cosa de risa, y que nunca se sin­tieron mejores. Otros hay que eslía enfermos, y exhor­tándolos a que hagan testamento, que se confiesen, di­cen que se sienten buenos y que lian estado de aquella manera mil veces. Estas son gentes que eslánl en el otro mundo, y no se persuaden a que son difuntos. Ma­ravillóme esta Vision, y dijo, herido del dolor y cono­cimiento: <■ iDiónos Dios una vida sola, y (antas muer­tes! |De una manera se nace, y de tantas se muere! Si yo vuelvo al mundo, yo procuraré empezar á vivir.»Q u e y e d o .Mi querer y tus desdenes hoy cumplen los siete años; def árbol de mí esperanza siete ramas se han secado.Del delito de qnererte yo mismo seré mi juez; ique me aten de piés y manos, y me arrastren á tus piéslSi á la iglesia vamos juntos, al rezar iunlos los dos, lo que ella decirme quiere hace que lo dice á Dios.Sin ansiedad no bay querer, no bay sin esquivez encanto; desde que me quiere tanto yo la empiezo a aborrecer.
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100Pues Decios y malos medran en esie mundo... mundano, el honor de los honores viene á ser, ser desgraciado.Yo me quejo, tú te quejas y uno por otro los dos: yo, de que tú no me quieras, tú, de que le quiera yo.Nobbebto Gditebas.
Un médico normando vió entrar cierto dia en su ga­binete á un aldeano muy gordo, que había comido mu­cho y se quejaba de un fuerte dolor de estómago.— Yo creo, señor doctor— dijo el aldeano, — que me he tragado un ratón, porque tengo costumbre de dormir con ¡aboca abierta, y siento aquí una cosa... asi como si se moviese. ¿Qué me recela usted?—^Couque se ha tragado usted un ratón?—exclamó el medico, volviendo á fijar los ojos en el periódico que estaba leyendo; — en eso caso, el remedio es bien sen- cilio, tragúese usted un galo.

M ORALEJA.Un galo enamorado tras uua gata se salió al tejado; y por coquetear y oíros escesos cayóse al patio y se rompió los huesos.A perrcír loh Póstwno! U espones st fs dejas lltvar de lus pasiones.J .  COCPtCNI.Ayuntamiento de Madrid
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10!y siempre está eia trabajo por falta de material.Te da el vecloo candela y tú le siegas el agua; a Dios se la segarlas si fueras Samaritana.jAI demonio se le ocurre lo que al padre Rafael, que dice que no me salvo *SI DO confieso con él IComo aquel caracoiUp que líese la casa á cuestas, estoy viviendo en el mundo llevando mi sombra negra.D a b í o  C é s p e d e s .
H ÍSTO BIA, N ARRACION. FÁBULA Ó CUENTO,QUE EL W M B B E ES LO DE HÉNOS i  MI INTENTO.Era Blas un mancebo, que pasaba su pobre vida cultivando llores, y felir. en el muudo se encontraba sin cuidados, ni penas, ni dolores.Mas quiso Dios que un día junto á BU huerto so encontrase á Juaua, que en su busca solicita venia a pedirle una flor con que galana se pudiese adornar la cabellera, para asistir al baile que los mozos daban de aquel lugar en la pradera...
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103Atento escuchó Blas, y muy rendido se encargó de llevarJa el don pedido; y aunque siempre con (odas fué galante, no sé desde este instante lo que el pobre Blasillo sintió al verla que diera no sé qué por complacerla.X no me maravilla que Blas se enamorase de Juanilla, que era la chica, sin que agravio sea, ‘ la más gallarda moza de la aldea.
Entró en su huerto Blas, ébrio de gozo, y empezó ó recorrer una por una cuantas flores guardaba, que entre tantas, tan bellas, esperaba que digna fuese de Juanilla alguna.Llegójunto á un rosal, y recatada se hallo con una rosa nacarada. iQué ñor, válgame Dios, qué flor aquellal Nu había en su jardín otra más bella La vió, y alborozado la arrancó de las ramas con cuidado.Bailaba ya Blasdlo de contento, cuando vino á asaltarle un pensamiento, y tirando la flor, dijo: — »¡(Jna rosa para tanta hermosura es poca cosal»Vió luégo un girasol que, descollando sobre todas las flores, parecía, orgulloso á su dueño, estar mostrando lo mucho que valia, y dijo Blas al verle tan gallardo:— «Esta es la flor que quiero: mas ¿qué aguardo?» Se acerca, va á cortarla, mas se para,y mirándola, dijo con tristeza:— «iSi no fuese tan grande la arrancara l»
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l O iBdjando su cabeza, un i>ensamieQto vió como ninguno; iba á arrancarle ya, mas ile repenle dijo, frunciendo el ceiío;— II¡Es precioso, en verdad, pero es pequefio! »• üustóle una azucena,y al cortarla tampoco la halló buenr.Sobre cual elegir siempre dudando, cl tiempo fué pasando, y después de mirar una por nna cuautas flores tenia, se halló con que no habla para la pobre Juana flor ninguna.I Incido quedó Blas con este paso I Ella no olvidó nunca tal partida, y se dió, con razón, por ofendida.£n vano él la buscaba, y  en vano con afan le suplicaba que su disculpa oyese y  en cuenta al ménos su bondad tuviese el buen deseo que á faltar le indujo; ella, desden mostrando en su mirada, respondiólo enojada:— «No hay razón que disculpe lo que hiciste: yo le pedí una flor, no me la distey en tu huerto sé bien que hay muchas flores.De cuanto digas, Blas, nada te creo: obras dice el reirán que son amurca, y no basta á cumplir, un buen deseo».J da5 C o cpio m .Era una niña... de cincuenta años, llamada Filiber- ta , que bahía visto pasar medio siglo sin que nadie la dijera: «por ahi le pudras». Asi es que había ido al­macenando en lo recóndito dcl pecho amor para dar y sen
sin
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106almendro el WertheT de Gmlhe, cierto galan que con­taba cuatro lustros más quo ella, y tan sumamente feo, que no habla encontrado en el mundo una mujer que al decirla él (ceovido.a le contestase «quiero». ¡Cui­dado si seria feo el mozo!A D. Rufo, que tal era el nombre del galan, le entró de escopetazo una pasión tan furibunda por Filiberta, que obedeciendo á su ciego impulso, precipitóse á ella, exclamando;— ¡Virgen de las almendrasiEl libro que la doncella leía estaba cargado de elec­tricidad como la atmósfera; y estas dos electricidades, unidas á la depositada eo el corazón de Filiberta. que se bailaba convertido eu una especie de pila do Volla, la hicieron levantarse repentinamente, y responder al impetuoso Rufo:— ¡ Mancebo de la prolongada nariz ILo que después pasó, digalo quien lo sepa: al cro­nista de esta sencilla historia bástale bnber demoslra- do la verdad del adagio aquel que dice: JVunca falla un rolo para un deseosído.
DE UNA HOJA DE Mi CARTERA.La espenua es el barniz con que se dora la pildora de la vida.Amar un año y casarse despnes, es cambiar un duro en piala por veinte reales eu cuartos.Rabiando yo á un usurero del interés de cierta cu- media , me preguntó si era muy subido.

n<

de
me
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107Si los ojos son el reflejo del alma, todos los vizcos tienen el nima torcida.Conozco á OQ valiente al cual hace ocho meses que no le llega la camisa al cuerpo.¿Y  todo por qué? ¡Porque la La empeñado!Hay en Madrid algnnas cabezas de las cuales Gall ó Cabi no podrían decir nada.Pelaez ó Cuchares podrían decir mucho.Una pasión sin-cera debe apagarse pronto, y un amor sio-cero DO puede valer gran cosa.Estoy por los amores puros, porque al ménos se pue­de chupar algo.¿No es en el lado izquierdo donde tenemos todos el oorazon?Pues bien, el corazón de una coqueta es un cero á la izquierda.Un sastre que yo conozco no encnenlra qoien le man­de dar una puntada.Asi es que el pobre se está muriendo por puntos.Los celos son como los caseros; quieren que viva­mos para uo dejarnos vivir.Diálogo entream sargento y  un ama de cria.— ¿Vas á los baflos?— Sí, eon el señorito.— ¿Es decir, que te diriges á Alhama?— No, /alamoi Ecsebio Blasco.
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108LOS CALLOS,ASTÍCÜLO PE FANIA8MA00RÍA.
Quien no ció 5«ct’!(a, no ha visto maravilla, es nn ada* gio impregnailo, chorreante dü agua del Bélis; pero este o(roi i/tiien no ha tenido ó no tiene callos, puede gra~ 

bar en el agua cuanto se le anlojáre, auaque puede ser andaluz lo mismo que asturiano, es maürileiio y no chorrea agua del Manzanares, por la sencilla razón deSue este rio — por antonomasia—.no acostumbra á erarla, sin duda por la gran subida que han tenido los caldos en el último mercado. Queda, pues, senta­do — ó de pié, que yo en esto m entro, ni salgo, — que el susodicho a<!agio es español, porque yo be sido BU inventor; y conste, ademas, nuees un reirán seco, doloroso, y oriundo de Madrid. No he querido decir con estoque los andaluces y asturianos, representan­tes unos de la raza arabe, y otros de la goda, no sean españoles; conste esta enmienda, porque no quiero te­ner que pedir luégo In palabra para rectíflear, como es­tá sucediendo todos los dias.Hecha esta salva, eu que se ha consumido bien poca pólvora, paso a defender mi proposición. No trataré, al hacerlo, de esdtar las pasiones pedestres de mi lec­
torio — auditorio no vendria bien en este lugar, — ni ménos de alterar su tranquilidad; pero si, por des­gracia, eslas lineas llegasen a escitar en su ánimo al­gún recuerdo doloroso, no será mía la culpa, porque nunca be sido fabricante de semejantes dijes; y por esta razón, y antes de lodo, me lavaré las manos, como el célebre procónsul de Jadea.Pregunta un dneño de píés sin apéndices: — ¿Qué cosa es un callo?
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If9RespoesU de un potentado con ellos: — Dn aguijón acerado y ponioiSoso, que naciendo en las bases dei cnerpo hnmano, comunica sos d«i*ur«5 exóticas al « -  rebro, por medio de los hilos eléctricos que nuestro sislo conoce con el nombre de neretoj.— ; \  qué opina usted acerca de los callosT— Que ellos, como los sabañones, y los diviesos y las almorranas, son una especie de medios de q̂ ue se válela Providencia para castigar las picardías de los hijos de Adan.— IY  Adan tuvo callos?— No lo he visto escrito-en parte ninguna; pero siél no los tuvo, sus hijos, y sus nietos y sus bízmelos, etc., hasta nosotros, los tuvieron ó los tenemos, soto que unos los han llevado en los piés y otros los tienen arraigados en el alma. , o— 1 Luego hay callos morales y materiales?— ÍQstamenle ? y si malos son los primeros, son in­finitamente peores los segundos.Y aquí entran un médico y tin psicólogo.El MÉoico. — A pesar de todo cuanto se na escrito, y de las hinchadas promesas de los pedicuros presentes y pasados, yo me aireveria 4 asegurar que las indura- «one*, conocidas con el nombre de eoífoi, cuando han llegado á apoderarse de un individuo — para la ma­yoría de los médicos los hombres no son hombres, sino individuos, — la dolencia no tiene cura.El Ps ic ó l o g o .  — Cuando la desvergüenza, la envi­dia . el deseo de brillar t toda costa. la ambición, la ferocidail y otros mil y mil callos morales han echado hondas raíces en el alma humana, nunca ó dificilmeme desaparecen. . . , ,  _Ü.N Qciniui, que ni M meáifO, m psieólogo.-^ riios, amigos míos, esto no puede seguir así; á ustedes loca poner remedio, porque las callosidades crwen, y si tlC' gao á eslenderse en ambos sentidoa, la humanidad se
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^uedorá parada. y no creo que m  eslo lo que nos oon-
El Q d id a m .  —  i Se lian marchado! Carrienle;  vo no puesto; la enfermedad es grave, pwo si carácter epidémico, un descootio de í il"  veremS “ “ preservativo. En fin.Aparece nn lion ó dandi/ con botas de charol suma-

E l Q dídam. — ¿Usted está enfermo,caballero?oi Z , u  ’ * y “ ucho; tengo un callo en el dedo mcuiquc del pié derecho, que nu me deja res-J'e v a r  lospiés estran- ,.n (£n tioi olio.) ¿\ por qué do loma us-led un calzado CDásconiodo?Iba á contestarle el de las botas, pero se nresenló Mmn familia; se saludaron, y elullimo pregunto al primero: ^— i> a s  esta Doche^al baile que da la duquesa de X? duque ^  invitado por el mismisimodei c a & ^ ’“ ' “ "^«"LPero icómo ha de seri la so- medad exige eso» pequeños sacnOeios, y . ..  no bav re­medio, es preciso someterse. ^  •nuoa yr e“  ¿Pequeño llama usted ahora al sacri- ficio que uo hace mucho le dificultaba la respiración??rcĉ 'yo“?;:f«iií[T.’? u  no Jo dudo usted; es grave, graví­sima, y lo peor del caso es, que no puedo tomare! eou-

8éjiiuQiiy ;ocl
olceenoj(C«:teier.yim
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msejo que U9led me daba cuando llegó Federico. ¡Ir á uu baile con un calzado cómodo! ¿Quése dina?El OcioAM. — Se diría qoe la comodidad no esta re- fiiila MU los buenos modales, ni con la educación, n i...
• F ederico — Pero se reirían de él todas las hermosas, y ya usted ve... ;Ahl Ya es larde, y tengo que hacer bebo visitas antes de comer. ¿Me acompañas, Alfredo? — Con el permiso deeste caballero.Y se marcharon. . .El QfiDA«. — El uno cojea del pié y de la cabeia, el otro únicamente de la última; pero su cojera me pare- 
ct mavor, Dorqoe cierra los oídos a U nizon. ,No bien desaparecieron los dos jóvenes, se presento en lontananza un viejo flaco, amarillo, grasicnto, de 
Oíos vivos y mirada escrutadora y  desconfiada. Acct- cuse im ñoco, y el Ontdam observó que renqueaba.El Qcidím . -  Cojea, dijo para sus adentros; callos^**Acercóseun poco más, y vió clara y dislitlamenle que era un vecino suyo, prestamista y usurero d«-proteion.El Qoioa* . — iNo lo dije?—murmuro entre dientes... y se calló, porque al propio tiempo se aproximó al viejo un chiquilto harapiento y le pidió una limosna.— Dios le ampare. _  ̂ ^

-Señor, que tengo mucha hambre.— '.Dichoso él!—dijo dirigiéndose al Ouidam, y se­parando bruscamente al chiquillo;—si hoy, queme ha convidado á comer un acreedor, hubiese yo tcmdo ton­ta- le hnbicro hecho más gasto, y me ahorraría maña­na H de la plaza ¿No es verdad, \«m o?Y se despidió del V volvio ó muc-
— **10 cojeas, bribón; pero no es de los piés, sino delcorazón, que es todo callo. * ,.i „ '« n ,, ..n»Cambiü^de nuevo la escena; y se preseuló en ella ^ a  señora ricamente vestida y con un gran envoltorio que
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112denanciaba ud contrabaado de seda. Iba muy litera v el Quídam observó para si: ^  'caños?'* “ “  parecer; ¿pero estará Ubre depaso un caballero obeso, feo y de sonro-ried*ad™*̂ *  ̂ “ “  conlra-— A De dónde vienes, querida?— Do correr tiendas; ya lo vesdo7)e«VErií;™
™ hSLaZiMÍ’cSC”— Pero, mujer...ticula?*^” ’ ‘e“ ga esto nada de par-bi7ri?fíi'''®Ti,‘l m3“ ® PO- i ''aya! No te incomodes, y nn nnrm?»̂ í ‘e parece comeremos lempra-DO, porque tengo que hacer esta larde— Umo-gusles: no bahía caido en que hoy era lunesdisliuto Jado, y refunfuñó elcidT k  dignidad.'"*—¿Todajvia cesante, Luis’ í>““ bres de mis ideas quien! ’   ̂ ®“®rte hasta que DiosfpnT.u de influjo entre los cori-feos de la situación, y si quisieras uo te fallaria deslino

pioTy^ ’ apostatar de mis princi-— No seas niño, lo esencial es hacer fortuna - vo va be tomado lodos los colores del arco-iris, y no níeusn parar hasta sentarme en la poltrona ^Pasaron, y gruñó el Outdam.-
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113— Uno de los callos más daros es el de la ambición: lo hay navaja que le entre.Permaneció la escena desocupada por algunos mo­mentos: trascurrido que hubieron, se adelantó un jóven elegantemente vestido, que daba el brazo ó una señora entrada en dias, y que habría sido hermosa en la época del rey que rabió; pero que por entonces no lo era, ni mucho ménos. Fallábanla algunos dientes — acaso ba- hria sido golosa, — llevaba el cabello teñido, la cara piolada, y coronaba su busto un sin número de flores y cintas cuya Frescura coutraslaba horriblemente con lo añejo de la individua.— ¿Dices, Enriquilo,que has estado en la vicaria, y que nuestro suspirado enlace podrá verilicarse eu esta misma semana?— Si,\ida mía; hoy han quedado en i r á  tu casa para tomarnos los dichos, y mañana si tú quieres...— ¿Pues no he de querer? ¡Tengo tantos deseos de llamarle esposo!...— Y yo... pero quisiera que me adelantases algunos bndos; porque el sastre loe ha presentado antes de' •yer su cuenta, y yo... estoy...—Til) te Inquietes por eso; vamos á casa y lomarás lo que quieras. Éntre dos que se aman no hay luyo, nimio.Alejáronse ambos salisíecbos, y dijo el ^uidatn.-— Si ella tiene callos en el discernimiento, tampoco Mi le fallan en la delicadeza. ¡Cóoioba de ser! La mu- jcrcn su estío vende caros sus favores, los negocia á la Mr en su otoño, y tiene que comprarlos en su iu- Uerno.Atravesó rápidamente la escena una moza de rumbo ctu mas enaguas que lelas llene una cebolla, más aire que un molino de viento, y más ruido que tu mar em­bravecida.— ¡Eloísa! (Eloisal aguarda, no vayas yin tijera "  gritó un Matusalén que la daba cazat — dioe antes
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114dónde te lias mudado, para que vaya á hacerte una visita.— Eso ya no es posible, señor don Francisco— con­testó luégo la hija de E va;— el rabilo que usted yaco- noce, me ha puesto casa, y dentro de poco nos casare­mos. Su papá, seguii dice, está con él á rabiar; pero al fia y ai cabo se hará cargo de que este palmito vale más dinero que el que habrá de dar al lin á su hijo, y todo so arreglara.— Lo siento, bija mia, lo siento, porque ya te iba yo tqmaudo cariño; y si me lo hubieses dicho inUs. me hu­biera yo aniieipadu al rubio que lauto quieres.— No hay paro qué; búsquese usted-su avío, que yo por mi parte estoy muy contenía con el que me ha salido.— Asi lo haré, querida... Y  se separaron.Tres nuevas especies de callos observó el Quídam: el jóveu en la aprensión, la moza en la vergüenza, y el viejo en el enleadímicnto y en el decoro.— Me alegro de encontrarte, Juan; hoy mismo había pensado venir á tu casa. ¿Me puedes prestar quinientos duros?— No hace muchos dias que te presté otros tantos.— Si, pero ayer noche estuve desgraciado, y perdi en un cuarto de hora tus quinientos duros y otros dos mil que habla gauado en las noches anteriores. Y lo peor de Lodo es que Carolina está más enferma que uuuca, y me urge remesar dinero a Paris: ya sabes que tengo á mi AnlDuio en uiia casa de peusioij.— Bien está, le ios daré; pero prométeme que aban­donarás ese vicio.— ¿A qué le he de prometer lo que no me seria dado cumplir?Ambos se dieron el brazo y se fueron.— ¡Buen callo tiene este prójimo!—balbuceó el Qut- 
dami — y uo lo siento por él, sino por su familia, rpie llevará la mejor pacte de sus dolores.

Ui
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Iba ya aaochecíeodo, y et Quidam ge dispoDia i  abaodonar su uliservatono caííondmíco ~  viene itei griego,—cuando entró en escena un joven, acompa­ñado da otfo que no lo era, y que iba diciéndoie en (cmo balo;—¿Llevas el pasaporte?.~  Si, señor; Ensebio me le ha proporcionado. ¿Y lia tenido usted noticias de mi adversario?— Tu adversario ha muerto ¡desgraciado! y su mu­jer cstíi medio loca, y sus hijos... ¡Muchaslagrimas has hecho derramar en este mundo, Federico 1— Cuando uno se ve herido en su amor propio... ¡ya usted vel Y luego la culpa no lia sido mia.— Verdad es¡ yo soy quieo la ha tenido, por no ha­berte alado corto desdo pequeño; pero el mal está he­cho : ¿llevas sülicieoie dinero?— Si, señor.— Ya es tarde, y el correo va á salir; no dejes de escribirme desde Bayona.— Descuide usted."El Q uídam . — El uno tiene callo en la educación, y  el otro en el amor paternal mal entendido. ¡Medrados estamos! Mis temores se han realizado. La dolencia de los c,allos se ha hecho epidémica.Dijo, y se puso >h pió para emprender su marcha; pero al hacerlo, diú un tropezón tan fuerte en una pie­dra que perdió el equilibrio y vino al suelo, no sin las­timarse antes en uuojode gallo de los tres que po­seía.—¡Válgame Dios, por los callos! —esclamó, y so pre­paró á levantarse. Acudió un artesano que pasaba ca­sualmente, y alargó la mano para ayudarle.— ¿Se ha lastimado usted, caballero?--U n  poco el codo derecho; pero lo que más meduele, es el pié; ¡padezco tanto de los callosl— ¿De los callos? ¡Pues es rarol Yo los tengo en los
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116piés y en las manos, como usted babrá podido obser­var, y DO me cuido de semcjaote cosa.— ¿En las manos ha dicho usted?— En las manos, si, señor, y Dios me los conserve muchos años, porque será señal de que no me falta trabajo, ni pan á mi familia.
— 1 Dichoso usted — dijo á sn vez un ióveo que pasa­ba a la sazón—que vive (le sus callos I Yo los tengo, de escribir, en los dedos indice y pulgar de la mano de­recha. y estoy debiendo á ia palrona, y al sastre y al zapatero, porque como no se lee en este país, los que escriben sobran.Saludáronse los tres; apretó el paso el jóven, siguió­le más despacio ei artesano, y cerró la marcha el Quí­dam, cojeando y sintiendo ei dolor físico de so trope­zón , y el moral que le había proporcionado su asisten­cia á aquella nueva Espoticion de eallot eipiríluaUs 

y  corporalei. Rafael G alvez Ahakdi.
LOS DOS CONEJOS.Por un solo del Jarama un cazador discurriendo, vió dos conejos durmiendo juntos al pié de una rama.— t;ADimasI Sí desde aquí logro este tiro oportuno, para vosotras el uno será, y otro para mí.»Dijo, y ipruml allí quedó un conejo rematado, mientras el otro, asustado del tiro, veloz huyó.

I I
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118SERENATA.
MOTE.GenOI palmera, ramo de flores, garza ligera, reina dél viento, sereno (iia. cielo de amores, luz y armonía del pensaniienlo; brillen las ojos libres de enojos, y oye mi acento.ESTROFA P ltlU E R A ..Cuando tú duermes, yo en las tinieblas tendiendo el vuelo por los espacios, rasgo Jos aires, y entre las nieblas creo misterios, fundo palacios.Por ese mundo que se ilumina de tu mirada con ei destello, cual por el lago la golondrina, pasas flotando, suelto ei cabello.Brillas un punto, después le alejas y envuelto en sombr.is mi mundo dejas. Cuentan que el cisne errante cuando se muere, con un suspiro amante Jos aires hiere: cisne perdido, ante tos rejas canto de amor herido.Mi acento escucha, mi fó despierta, miro que el bardo llama á tu pnerla, y en pos se lanza de tus favores,viendo eu ti lo esperanza de sus amores.

Ayuntamiento de Madrid



1198.*Cuando separas la cabellera y entre ella asomas la tersa frenle, al alba imitas que va ligera vertiendo perlas por el Uriente:{[ue es tu mirada, si vaga errante, como la estrella de mi uestioo; tu voz tan clara, tan penetrante como del ave pariera el trino; cuando en tus labios la risa juega perdido el rumbo mi amor navega.Que eres tú más hermosa con tu mantilla, que la encendida rosa cuando el sol brilla; y más esbelta que la palma que al viento sus ramas saetía.Como á esas flore? que hay en tus rizos mu llevas preso con tus hechizos: la tarde avanza: como esas llures va á morir la esperanza lie mis amores.3.»Tú eres la musa que vaga ioquiela entre las cuerdas del arpa loca; tú eres el himno que alza el poeta cuando en sus suefios la gloria evoca; pues es tu aliento como el ambieule de una mañana de primavera; grato es tu acento como la fuente que se derrama por la pradera-
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lioAstro divino, que en luz me bañiis, préstame sombrAcon tus pestañas; y harás que el canto mió ’  se eleve al cielo,y en perlas de rocío descienda al suelo; y fecundicela flor lie un sentimienlo que Dios bendice.Mas ya despunta la luz del Uia, sus alas plega la musa mia, el sol avanza... Los ruiseñores, saludan la esperanza de mis amores.Juan be la Bosa González.PENáXlaiENTOS.La amistad es uoiamor que no se comunica por los sentidos. *El amor quiere el cuerpo, y la amistad el a/raa.El que jiÁ̂ es enemigo declarado del mal, es su cóm­plice vergonzante.La libertad no cousisle en hacer lo que se quiete, sino en hacer lo que se debe.Los diplomáticos, lo mismo que los poetas, no se ha­cen ; nacen.El mal. aúnen su universalidad, es un accidente'La esperanza es el eslabón que nos une al cíelo.£1 amor á la patria es la ley de gravedad del alma.Los materialistas piensan cou ios ojos, y los idealis­tas ven con el enlenilimiento.Alejandro, para los egoístas, os un Joco; Aníbal, para los cobardes, un temerario; y para los cortesa­nos, Catón, un impertinente.

posmal(
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IM
iello, que ba becbo las delicias de los amaleurs del di­vino arle. ¡Vean usledea la naturalidad con que ex­presa los seulimientos dd alma, en una de las óperas más célebres! ¿A quién no hace derramar lágrimas como nueces esa manera de interpretar las pasiones borrascosas que la devoran? Y sin embargo, ha habido en el extranjero hombres tan insensibles que han llo­rado... por ia frente arriba, ó lo que es lo mismo, que se han desternillado de risa oyéndola y viéndola; hom­bres que tienen la inconcebible audacia de creer que la música pierde la mayor parle do su encanto (que es inlinllo) y se convierte en caricatura, desdo ol momen­to en que se destruye su vaguedad misteriosa y se le da la forma escénica. ¡Gansos! Cuando vean nuestros compatriotas á la ¡ignora Langostini abrir una boca de espuerta, alargar el pescuezo como nna lombriz, apre­tarse el pecho para que el coraron no se le salga, y tender los brazos como quien auda á caza de moscas, seguros estamos de que se la comerán á aplausos, y de que ella se comerá a nuestros compatriotas basta por los piés.

El curioso documento que trasladamos á continua­ción, copiado literalmente del original que existe en los archivos de cierto obispado, demuestra que en el ano á que se refiere, no muy distante del actual, la fa­milia (fe los Gerundios de Campazas aun no se había extinguido.Dice asi;•Iluslrísimo y Dignísimo Sor. Obispo de la Diócesis y Obispado de...D. Ex-fray ” *, ex-religioso Presbítero del inexis­tente órden suprimido por real órden de Ntra. Seilora del Carmelo de esta Ciudad d e ..., ante los Ilustrisimos

CliiaTOlOíDi(X
IfTÍy.̂1
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123piés de V. íma., como más haya lugar al reepecto, re- aere, pide y expone;Que hánseie acabado y consumido iae licencias que el sobreoomioado lenia para conducirse en el sanio y Iremendo sacramento del aliar el quince de enero que corre para espirar; y que no siéndole asequible el po- oer uacerlü sin una moderna y reciente perraision gra- Iluta de V . lnia., se halla en el innegable compromiso oeorientarlo acerca de su situación, y que se halla en la mas ignopia indigencia é inhabitud, y que por » tanto no puede pasar ni tener acceso a esa Ciudad se , emporio de \ . Ima., pues teodria que hacerlo por íiis propios piés, no podiendo sufragar ajenos; copi­ando a esto que su ropa por sii larga y no ínlerrunipi- M duración so halla cual una cloaca, por la iiilerrup- de su natural enlace y maculacioa de su colorido, pieiidi) el ya meucionado 57 aSos de existencia de freimiento, erisipela en la parle superior del individuo, j  las piernas hinchadas, como lo indicará el facultati- »o quirurjico. Y por todas las apuntadas razones, dic- ^  y consecuencias, á V. Ima. ruega, pide y exora, íoe naciendo viccíon de ellas juzgue, declaré y deter- ■ine, como mejor proceda, para que sea Inquirido y «aminado en esta ciudad por los que indiue su agrado.Donación que, según piensa, espera merecer de la «alm a y benébola complacencia y gratuldad con que »• Ima, snbleba á su mas ínHmo y humilde cliente y Impelían que los Irnos, piés de V. Ima. besa.Enero de
EPIGRAMAS.— i-á Juan no has visto, Damian? iSi es uu calvario su pecho!
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m¿Qoé ha escrilo Joan, ó qué ha hecho, que tanto cruzan á Juan?Luce con soberbio aían cruces de idislintos nombres...— De sus cruces no le asombres, que en el siglo de las luces se tapa con graudes cruces la pequenez de los hombres.Un pobre albañil quería hallar camino más ancho por las calles, y — «ique mancho! jque mancho!» — á.grilus decía.Y el rico Lucas Valencia al oir la vuz temblaba, temiendo que quien gritaba fuese su propia conciencia.€fi notario, tahúr sin coto, inventariando una huerta y uu solo, causó alboroto, porque en vez de Aiwrlo y solo apuutó: fa sola en puerta.Dü viejo que mal vivió, y que sembrando deslices tristes frutos recogió, á casarse al (in pasó por pasar días felices.Y . aunque le causaba enojo, con cierto achaque traidor dando á la novia sonrojo, de amor le lloraba un ojo y el otro de nal Autnor.

ca
d(cim
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siC{seteIbgiqi
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125Por sus hijas asediado, don Procopio Candalijas yeroos por fin ba encontrado, pues hizose hombre de Estado por dar eilaáo á sus hijas.E duardo Büstilio.
CUENTAS DEL GRAN CAPITAN. 

c a i g o .Por los libros que produjeron resollaba Gonzalo al­canzado en grandísimas sumas; mas él trató aquella demanda con altó.desprecio, y se propuso dar una lec­ción severa, asi á los tesoreros como al Rey, de la manera con que debían tratar y considerar á un con­quistador de reinos.Respondió con suma indiferencia y serenidad, que al dia siguiente vendriá preparado y nreseiilana él sus cuentas, por las cuales se vería cu6l era e| alcanzado, si él ó el naco, que le reclamaba denlo treinta mil du­cados remitidos por primera partida: óchenla mil pe­sos por la segunda; tres millones de escudos por la iMcera; once millones de escudos de cuarta: trece mi­llones de escudos de quinta: y asi por este estilo se­guía relatando el grave, gangoso y corlado secretario que autorizaba un acto tan importante y seno.DESCARQO.Efectivamente, el gran Gonzalo cumplió su palabra, y al presentarse en la segunda audiencia, sacó el vo­luminoso libro en que llevaba apuntados sus descargos, que principió á leer en alta y sonora voz, para que pu- uiesen lomar razón, del siguiente modo:
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126“ !• sctóMeiUos treiDla y seís ducados y i  «• ®“  (falles, monjas y pobres, para que ro­gasen á Dios por la prospendad de las armas espaSolas Cien mi Iones en picos, palas y azadones wen mil ducados 6q pólvora y balasPeffumatios para pre- servar a las iropas del mal olor de los cadáveres de los enemigos tendidos en el .-ampo de batalla Ctenlo setenta mil ducados en poner v renovar eam_
fos rifas de repicar lodoslos rilas por nuevas victorias conseguidas sobre el ene-Cincuenta mil ducados eo iguardienlo para las tro­pas, un día de combate.  ̂ 'heridos”   ̂ tnanlener prisioneros ypoderew” ”"  “  y ai Todo-Tres millones de sufragios para los muertos de! e ^ s p S  y.' . “ °veala y cuatro duca-Cien millones por mi paciencia en escuchar ayer aue el Bey pedia cuentas al que le ha regalado un reino.DÉCIMA.Recomendamos á nuestros Jeelons la srauienle oimencierra saludables consejos muy dignos do noners^en

EtíS» ;? S “' • ‘•“""“•'«•«ta f».píSe“iVida honesta y arreglada,hacer muy pocos remedios y  poner siempre los medios de uo ajlerarse por nada.La comida moderada, ra
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i t sLAS SEIS LATITUDES DEL AMOREN  MADBIP.
A ! 0 « l í  U  hihiltcion (lo I» MurlqnU» dg bacn humor, j  si KorU l  barslUlero d« libros, —  Temporstara fris .

........ ellos represenUnlNAmes gue Dios amanece escríbieaJo y esluáiaodo desde las cinco i  las mioTe, y de las nuese i  lis doce ■c estin ensayando licmpre.A . p i  H o ja s .  (Fis^e mlrrl.]nce (le la noche: Tkeudia acaba de contar por vigésima vez el número extraordinario de las es­caleras de la casa de huéspedes donde vive, y se en­cuentra de buenas a primeras cou Lord Bolimbroke y 
doña Limeña Orioñet. Estos artistas anónimos se co­nocen por lüs nombres de los personajes que represen­tan con mayor aceptación en fas comedias caseras; son 
80 segundo apellido- TAsudiaes un meritorio almido­nado, á quien llaman Jacínio de oficina adentro, y don Jacinlo de oficina afuera. Lord Zíolimiroí:* es el tra­vieso don Gumersindo,diligenlisimo escribiente en una escribanía de juzgado; y doña Jimtna Ordoñez es una muchacha zurcidora de calcetas y voluntades, actriz y planchadora, a quien su padre líama simplemente Bi­biana, y su madre BibiaoiUa. En esta casa todos son actores... basta el perrito de lanas de uua señora del
Mortit-vio, que sabe ponerse en pié y hacerse el muer­to con la mayor habilidad.

q'diV(
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129ÜD faerte canpBDillazo anuncia á ^os aflcionados, que vienen del rebaso (U papelet de E l amor de ma­
dre. La suBora del Moulc-pio se eslremece, y se equi­voca en el bordado de unos liranles en cailaniazo, queRiensa regalar á uno de los jwrleros del Minislerío de acienda; y al poco rato una voz ronca y gutural, que se avecina al comalür, pronuncia con acento aterra­dor estos versos del inmortal Calderón de la Barca, mezclados con algiiuas de las-mortales palabras de las casas de huéspedes:D. J aclnto- — Aparar cielos pretendo ya que me (raíais asi,¿qué delito cometí contra vosotros nucieodo?Aunque sí uaci, ya entiendo qué delito he cometido... oasiante causa ha tenido...(Aparte.) (Mucliacha, el guisado y la escarola.)vuestra jnslicia y rigor, porque el delito mayor...(Aparir,} (Esle velon se apaga.)del hombre es haber nacido.Sólo quisiera saber para apurar mis desvelos...(Apiric.) (Buenas noches, doña Prudencia.)— Muy buenas, don Jacinto, responde la palrona de huéspedes desde la cocina, agitando su aveotador de­lante de la hornilla.Sólo quisiera saberDoña Pbddkncia. (Ap»n«.) (Siempre curioseando...). para apurar mis desvelos...
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190DoSa PnüBRNcu. — lA h, aliH — Ya tenemos la fun­ción de la mayor parte de las noches.En verdad. Tlteudia (vulgo don Jacinto) incomoda y molesta con sus ensayos cómico-dramálicos á la mayor parte de los huéspedes. Duña Prudencia rabia; ct es­tudiante delcolegio de San Cérios, que duermo al lado, jura recio; ta viuda, que habita la sala principa!, lira de la campauilla y pide Jas pildoras que toma para sus ataques de nervios; uu cx-maestro de latinidad (hoy compañero de treinta y «no con el baratillero de li­bros de la esquina) que se levanta con las gafas sobrd la frente para leer los periódicos, maldice ágritos; otro meritorio en la Aduana impone silencio; un cadete de caballería, al tomar de la silla un vaso de agua, tira el velón, y un aprendizdc encuadernador, que se acues­ta á la riislica en el cbiribitil coiuiguo a la cocina, sueña alto, y dice: — ¡Ladronesl iLadronesI — Esta casa de huéspedes es nna Babilonia; la España de lo­dos los tiempos. Tkeudia es una especie de pronun­ciamiento: cuando él llega nadie se entiende.La mayor parle de los hombres tienen sus horas GJas
Eara el sueño: el afidonadu-aclor, á guisa de los ca- aileros andante. ,̂ se levanta algunas veces con el al­ba y se acuesta otras tantas con el sol. Si despierta á la vecindad un cuasi-fanlasma en calzoncillos, que es- clama dirigiéndose á un pavo real disecado, y con Id escoba en la mano en ademan de acometer:Al campo, don Ñuño, voy donde probaros espero que si vos sois caballero caballero lambicti soy;esta especie de espectro es Theuiia, ensayando un 
final de efecto.El aücionado é representar comedias caseras es sen­tencioso y amanerado; lodo es histórico en su perso-
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131na... ihasta su camisolín vergonzanlel Sus gestos y ademanes están clasificados üe una manera artística, de suerte que en público se sienta á lo Rexj que repren­
de, lose á lo Luis X f ,  cojea á lo Carcfenoí MontaltOj es preocupado á lo ¿arios I I  el Beckizado, mandan lo D. Pedro el Cruel,$o incomoda á lo Capitón de ar­
cabuceros , enamora á lo íVonctsco I, lee á lo Consueta, escribe de pié á lo galan sorprendido y finge á lo re­
vendedor de billetes.Su primera obligación en la coronada villa es asis­tir á los estrenos de los teatros principales. No importa que ocupe una localidad buena ó mala; si no alcanza luneta, se va al anfiteatro, y si no alcanza billete para el aufltealro. observa la comedia ¡i vista de pájaro des­de las galerías. Lo que apetece y desea es poder ha­blar al dia siguieute en las visitas que hace, del des­empeño do la función. En el teatro está fijo, inmóvil, sin pestañear; hace callar á los que tiene á su lado; su cabeza se distingue sobre la baranda de las galerías; arma camorra con los que se ríen de un aparle invero­símil 6 de una escena de escaso Ínteres, y protesta en alta voz contra la poca composlnra de las personas, que según sus palabras, confunden el teatro con una plaza líe loros. |Ya se v e l... No entienden el argumen­to, no comprenden las situaciones, no aprecian los apartes, no adivinan los incidentes... ly sobre lodo, no son aficionados como Theudia.’ i . . .Acontece en ocasiones que se escucha desde las lu­netas un aplauso aislado ó un murmullo desagradable, y la causa de eslas impertineucbs es el aficionado-ac­tor que acaba de aplaudir un / ya ¡o veremos ¡ del cuar­to galan de la compañía, medio solfeado en do grave, ó que es interrumpido en sus esclamacioncs de : bravo, 
bien, perfectamente! por los que tiene á su lado. Si no puede aplaudir ó no se acuerda de ello, dice á me­dia voz, pero sin dejar por eso de mirar de reojo á sus

Ayuntamiento de Madrid



132compaSeros de galería para ver el efecto que produ­cen BUS palabras; — Ast lo kaTiayo en e$ta situación; 
ibien, perfectamente/Al (lia siguteole saluda ¿  doSa Prudencia arqueando las cejas y Msanclo las manos por la barba, y se acer­ca á doñaJimena Ordoñís, aifoí Biliiaiiiia, con los ojos fijos en sus chinelas. — Estuvo anoche en el teatro; desea que le importunen con preguntas. Enlónces fin­ge mal humor, está desazonado, tiuue jaqueca, renun­cia al puñado de pasas de Malaga que le regala su ado­rado lurraenio, y dibuja eu el brasero con la badila li­neas oblicuas y paralelas.— Bien se conoce — le dice doña Prudencia — que na estado usted anoche en el teatro.— Por cierto que si — le Interrumpe Bibianita.— Si señora... por mas votos que uno hace...— ¡Ya se v e ¡... La pmara afición... por lo demas, delicado como usted estaba, no debia salir por la noche.— ¿Cómo remediarlo?— No yendo — exclama Bibianita, con un si es no es de sal cómica, que don Jacinto acoge cou sonrisa pro­tectora.— Era estreno... los periódicos le hablan recomen­dado, y ... después... como uno primero tiene aue es­tudiar!— ¿Qoé tal, qué tal le ha parecido á usted? ¡Inge- nuamentel... Porque ustedes siempre se hacen favor los uuos á los oíros, por aquello de...— Doña Prudencia, algunas veces, (juien más sabe ménos acierta. La comedia, lal cual; el desempeño, re­gular. Sin embargo, el verso no era malo; uii parla­mento de la segunda dama parecía escrito espresaraen- te para Bibiana: ¡qué quintillas! fCoocluian con un desmayo I Suponga usted, ;nué efecto después de una reprensión del padre, q̂ uc la Iiabia sorprendidol.,,*— I Con su amttnlc I Lo de todas las comedias.

dJ; p
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13»— Eso es, con su amante. ¡ Figúrese usted I—  I A y!... Me be piuado con esta maldita aguja — dice Bibiana, dirigiendo una mirada á io LeonoT & don .laciiito.— Bibianita, esos nervios... Y decia usted que ia re­presentación fué... pues... asi, asi...— Fiojilla, bastante ¡lojUla. Yo, en el caso de Ro­mea, amenaz.oria á la hija de otra manera. Un padre debe enarcar bis cejas siempre que reprende.— ¿Y SI es tan viejo — dice Bibianila — que no las llene ?— Eiitónces que no reprenda Eso va en escuelas, pero yo siempre que represente á un padre con Tiarto- 
menio fuerte, mi voz sera como la del horchatero del lado... si señor.., eso gusta en el teatro... sobre lodo, es la verdad... ¿qué padre ha conocido usted con voz de tiple?... Miraré a lodos lados como oso enjaulado, y mis puños permanccer.án cerrados por mucho tiempo.— ;Ayt Como hizo usted en la última función.,. iQué desiiguradol— Con decir — prosigue Bibianíta — que me costé mucho trabajo reconocerle. ¡Qué barbas!— ¡ Qué melena! ¡ La peluca del Trovador i ¿No es verdad?— ¿Y la gola?— ¿Y el sombrero chambergo?— ¿Y aquella escena... no le acuerdas?...— S i , mama...— La de...— Pues...— ¡Qué memoria!— ¿Cual, doña Prudencia?— Ya me acuerdo... cuaudo apagé usted la luz y se descolgó por ei balcón... Si usted se descuida un poco,aueda colgado de la veutana, como yo pongo el Imtijo el agua en las de verano... noches.

Ayuntamiento de Madrid



134— iJa , ja , jall!— Ed la primera función ele la sociedad si que voy á represeniar un papel dificilisimn. Vamos á poner en escena la segunda parle del '¿apalero y el Rey. Aquí tiene asted a don Pedro el Cruel. Le dicen á uno: si usted DO lo hace, todos se niegan á ello... ¡ Compromi­sos!... Siempre lo tu4s dtficil...— Y ...  ¿cuándo se pondrá en escena?— En la próxima semana.— Aquello si que es trabajar: hay un Jfteño que me lleva las mejores huras del dia. Supóngase usted, doña Prudencia, que la sombra de don Enrique se aparece á so hermano... que soy yo... Bibiauila ya lo vio en el Principe.— iSe le aparece! ¿Entonces habrá iransparenlef— Y  tiendas de caroMña, yel toque de una bocina... I Lindísima comedia I Mi (rajo es magnifico. En la ca­beza, gorra á lo arquero con plumas encarnadas, las plumas que he sacado en Las traveíuras de Juana; pe­lo y manoplas á lo romónU'co, como en el Manrique de 
J¡1 Trovador, y pantuflas á lo ekatnber¡io, como en Cada cual con su rason. Pero no está aquí lo más estraor- diaario, lo que es tan diflcil como sorpréndeme... yo no sé sí saldré airoso en este papel... es la carcajada del rey. ¡Oh! ¡Qné carcajada histérica! Es necesario entreabrir los labios, palidecer, enseñar los dientes, y esciamar: ija , ja , ja n iDoña Prudencia y Bibiana se miran aterradas, y don Jacinto se sonríe con petulancia, diciéndoles: — Esto no es más que un pequeflo ensayo.— El sueno ya lo sabrá usted... me i'arece que ano­che estaba usted tomándolo á la memoria. A ver cómo usted se luce.— No, mamá, que le va á hacer daño...— ¡Obi Bibianita, usted siempre tan amable... pero tengo una particular satisfacción en complacer a su
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13Smamá. Diee asted ai me ncnerüo del aaeno,.. y lanlol por más señas que al ensayarle en mi habiiacion, cuan­do caí sobre el suelo, el vecino del cuarto lercere... ese mostrenco de dou Facundo... clió con su bastón en el techo, diciendo: — iSilencio, caniaradal — ¡Ya se vel iGenle ignorante! ¿Qué se puede esperar del dueño do un molino de chocolaio? Vamos, pues, á ver cómo 
tale el tueño.En la antesala donde platican doña Prudencia, su bija y don Jacinto, hay un complelo trastorno: doña Pru­dencia se sienta debajo de una pajarera; Bibianita se recuesta cerca de la caja del reloj; dou Jacinto coloca el brasero eu medio de la babltaciun, y el molde de la peinen del es-maestro de latinidad representa la som­bra de don Enrique, alumbrado por el costurero de su amada, que hace de lampara cabalística.Díficii DOS seria describir en este lugar los giros y movimientos de don Jacinto, y la ronca entonación de sus palabras. Está sombrío, impetuoso, aterrador; sus cabellos se erizan, tiemblan sus manos, grita, palca, suda, lae palabras se le ahogan en la garganta, y al caer en tierra entre un ;ay! de Bibianita y un ligero movimiento de aprobación de doña Prudencia. entra el marido de ésta, el prosaico y antl-dramático don Dco-fxacias, con un legajo de papeles en la mano, y refiin- añando con la criada, porque ha encontrado entre­abierta la puerta de la habitación, y el gato descansan­do sobre un gorro de dormir.— ¿Qué casa es esta? — dice don Deogracias, diri­giéndose á doña Prudencia.— m  catlillo de la Estrella — le contesta don Ja­cinto entre risueño y orgulloso; y ofreciéndole su ma­no, desarma de esta marica el enojo del padre de la Interesante Bibiana. — Sl^jsted hubiese llegado algn-^  minutes antes— nrosigue Tkeudia,__me veríakoMr eteusño de dou Pedro et Cruel.
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ise_  I Oh I — repone úoRa Prudencia — daba congoja el ver cómo usted se poseía del papel.— Yo estaba en ascuas— exclama Bibianita; — ] qué bien!— ¡Gracias, seüoraa. graciasl— Va usted á hacer furor.— A. alborotar.— En esa noche de seguro le llama á usted la so­ciedad.— Y saldré sin remedio.— Y le aplaudiremos — dice don Deogracias, tem­plando su mal humor con un vaso de agua azucarada.— A decir verdad — contesta con presunción don Jacioto, — tengo alguna confianza en este papel, por­que be tenido ocasión de ver la rúa de Lalorre.— I Qué espanto I i  Y siempre ríe Latorre de esa ma­nera?— No señora. Esta carcajada es de siíuaeion, como decimos nosotros: una carcajada con ensayos... no sé cómo esplicárseln a usted. Una carcajada histórica... ¿está usted?... antigua... tan antigua que solase em­plea en el teatro... Supóngase usted! de la época de don Pedro el Cruel.— ¡Ah! De la época de don Pedro el Cruel... No se puede negar, don Jacinto, que hemos adelantado mu­cho en las costumbres.Después de ensayar el aQcionado-aclor aUun monó­logo de diíicit ejecución, ó de liiigir un dialogo entre dama y galau, en el cual babla en falsete para hacer de m ujer, de una manera desagradable, deja caer de su bolsillo alguna que oirá vez versos y redondillas 
aplicables a su relación amorosa con BíhianiU, y ésta anctoiiada actriz acota laa palabras de Theudia con suspiros pronunciaiíM á meíia voz en algunos apartes que lieneD lugar entre las últimas noticias de la Gacela que refiere don Deogracias, y las preguntas que hace
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131dofla Prudencia con respecto á la paga de hs clases pasivas de qoe habla el aeraldo de la vispera.Don Jacinto es individuo de una ó'dos sociedades dramáticas, y regala sus billetes de entrada á doña Pru­dencia, uno de los ciue cede generosamenle á su mari­do, que aquella noctie se pone su chaleco de rayadillo y pañuelo color de caña en la garganta.Para don Jacinto no hay cuenta de gastos, ni lista de lavandera. Doña Prudencia hace con esto meritorio una benévola escepcion; declara para él sin aplicación el Calendario. Sólo se dibuja en su semblaiile un gesto de indignación hacia el gobierno, y de .sensibilidad ba­cía don Jacinto cuando lee en la gacelilla de la capital de algún periódico estas desconsoladoras lineas; — «Se dice que se suspenderán los sueldos á las clases acti­vas, a consecuencia de un balance general de cuentas que se propone hacer el ministro deflacieudao. — Des- graciactamente, el núnieri) del Diario que hu publica­do esta nQiída_no ilcsapareoe en quince dias de la ha­bitación de dona PniJenria; Bibianita lo recoge del sue­lo todas las mañanas, porque sabe que es un elocuente revelador de la posición de don Jacinto. ;Sea u.sled empleado en España! Y sobre ludo, ¡sea usted merito­rio en.la Aduana!Eu cambia de e^as consideraciones, Theudta deja á uii lado sus instintos artísticos y se presenta al lado de doña Prudencia... como de la familia. Revisa las cuentas de los demas buéspmles; averigua eu vida; aconseja alguna resolución enérgica; ajusta la habila- ciuii; viste al aguadqr: establece el orden entre dos huéspedes que disputan; mima n la viuda del ,Vonte- pto, intima amiga de dona Prudencia; so haco de la Opinión política de don Deogracias; regala )>asli!las de rosa á Bibianita; reprende a la criada porque ha teni­do la debilidad de perder el respeto al ama de la casa; pasea los domingos por la Bouda ó Chamberí con su
Ayuntamiento de Madrid



1S8futuro suegro, y no so olvida de preparar una música (le amigos en la víspera del sanio de su adorado tor­mento.Don Jacinto es tan apasionado al teatro como á la vi­da (Cómoda y regalada de pretendiente á la hija de una patrona dehuéspedes.-, que recuerda mejores tiempos... i Qué felicidad I Don Jaeiolu ha logrado lo que pocos y contados hombres alcanzan en Madrid. ¡Vive sin fechasi A ntokio Neir .v de Mosqugbí.
Confesándose una mujer del pueblo, dijo:— En el primer Mandamiento, no pequé; en el se­gundo si, con que váyase Id uno por lo otro; y de esta manera siguió con los Mandamientos restantes.£1 padre, que era vivo de genio é iba ya perdiendo la paciencia, exclamó, luógo que la mujer hubo con­cluido:— El año pasado te di la absolución, este no te la doy, con (]ue váyase lo uno por lo otro.
Estando un gitano á lo mejor de la confesión, vió en la manga del fraile una caja de plata, y se la escamo­teó, sin que éste lo sintiera.— Acusóme, padre— dijo en seguida—qne he ro­bado una caja.— Pues hijo, es pieciso que la restituyas.— ¿La quiere V-, padre?— Yo DO — respondió el confesor.— Es—prosiguió el gitano— que se la he ofrecido á BU dueño v no la quiere.— Pues en esc caso, quédale con ella — concluyó el padre.
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140y asi dijo al mover sus plés de plomo:— No hay más, me las atrapo y me las como.Pero ellas, su hambre y su dolor burlando, con planta huyen ligera y dejan al pobrete sollozando.
Procure no engordar lodo el que putera 
perdicei atrapar á la carrera.

I ANGELITO 1
tEs el más bello de los placeres tener un niño de pocos meses, que si no mama, que si no duerme, se desgafiiia llorando siempre- Aunque le muden una y mil veces los paüalitos al inocente, siempre está húmedo mi pobre nene, y DO es á rusas, ni es á claveles, ni es á jazmines á lo que huele.No es que tan sólo babas le cuelguen; que al darle un beso, arrojar suele por ia boquila copiosa teche;
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H1y si en sus brazos uno le mece, el angelilo hace que llueve.¿Y por la noche? Como él empiece su cancionoiHa, no es tan endeble que DO despierle á cuantos cerca del niño duermen.Y el parvulUlo es tan rebelde, que ya no hay mimos que te sosieguen. Cania su madre mal que le pese; te da la lela
!r él DO la quiere, lasla que el padre se alza y enciende la vela... lEntónces ven al pobrete que esta abismado en una pastel La madre dice;— a 511ra, Jituenez. dame un poquito de agua caliente, y los pañales del cajón eses.Anda en camisa don Nicomedes, y le  tiritan dientes con dientes, que es buen marido,Ayuntamiento de Madrid



y así entretiene las nocbes frías de lluvia y nieve. iNo cabe duda guo es un deleite pasar los ralos tan dulcemente! iQué socorrido es el lance estel Al que con niños se acuesta y duerme, ya el refrán dice lo que sucede.Son diversiones de las que tienen gracias, bemoles y pelendengues; por eso mismo y annque moleste mi laravilla, repito siempre: sque es el más bello de los placeres tener un niño de pocos mesesWenceslao Atoüais de Izco.
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143Todos los (lias se e o c u e o t r a D  en las letras gaUtnas pintas.
Voy á coger una chispa con unas cuantas botellas, por ver la luz de tus ojos en la luz de las estrellas.
Vente conmigo, morena, por esos mares de Dios, y si me pierdo contigo por bien perdido rae doy.
Cuando la mar se alborote y déla barquilla tumbos, tendré mi amor en tns brazos dulce puerto de refugio.
Se bailó en su cuarto Petra con tres galanes, y á dos con T ie n to  fresco mandó á ia calle.No es Petra, vamos... una de esas mujeresde trss a( cuarto.
La viudita de enfrente me gusta mucho; tengo al difunto envidia, porque el diíirnto
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tulapo de cierto antes de ir á la gloria lo qoe era el cielo.Edoabdo Bdstillo.Erase un tejedor que tenia una mujer rauy buena y muy viva; pero le había dado por ser celoso y figurar­se que au honrada mujer podía fallarle. Dua mañana, sabiendo que ésta había ido á confesarse, y deseando ver por si mismo si sus sospechas eran fundadas, vis­tióse de fraile y se sentó en el confesonario. La mujer, que lo había conocido, llegó poco liempo después, y le dijo:— Acúsooje, padre, de que he tenido amores prime­ro con un mozo, despnes con un viejo y últimamente con un fraile.— 1 Vele de aquí I — esdamó el fingido religioso.— No hay absolución para semejantes delitos.Volvió en seguida ásu casa, y se puso á tejer; pero no pudiendo reprimir su enojo, principió á cantar para que su msjer ie oyese:Acúsome, padre, con mucho descoco
3ue he tenido amores coo un hombre mozo, espues con un viejo, después con ua fraile; y teje que teje, y dale quo dale.Ella que oyó con la mayor frescura el cantar, contes­tó en el mismo tono;Si te lo dije fué por ser verdad, puesto que te quise en tu mocedad, ayer siendo viejo, y hoy siendo fraile, y teje que teje, y dale que dale.Después de esto los dos qnedaron más arníKOs aue nunca. “  ^

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



14GCada uno es hijo de sus obras.Es nalural condición de mujeres desdeñar ñ quien las quiere y amar á quieu las aborrece.Por feas que sean las mujeres, siempre las da guslo el oir que las llaman hermosas.Háse de usar con la honesta inujer el estilo que con las reliquias: adorarlas y no tocarlas.'No se escribe cuii iascanas, sinocone! enlendimicnlo.Todas nuestras locuras proceden de teoer los esló- magos vados y los celebros llenos de aire.Decir gracias y escribir donaires es de grandes in­genios.La verdad adelgaza y no quiebra, y siempre anda sobre la mentira como el aceite sobre el agua.Si el poeta fuere casto en sus costumbres, lo será laoibieD en sus versos: la pluma es lengua del alma; cuales fueren los conceptos que en ella se engendra­ren , tales serán sus escritos.Entre el «í y el no de una mujer, tal vez no podría ponerse una punta de alfiler, porque no cabria.Quien no puede recibir afrenta, ménos la puede dar.El comenzar las cosas es tenerlas medio acabadas.Las necedades del rico, por sentencias pasan en el mundo. ______  Ceuvantes.DÉCIMA.Ri el lego que sirve fiel al Padre Soto, tuviera otro lego, y éste fuera mucho más lego que aquel, y escribiese en nn papel de estraza manchado y roto á toda ciencia remoto un sermón; este sermón fuera sin comparación mejor que el del Padre Solo.

es
E Dna tus adq de < pia por dici que can Ira cem uini f
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m
E L GAITERO DE B Ü JALAN CE,UN MA&AVGDÍ FOEQUe GHFIECB I  DIEZ POBOOE ACABE.

El Sr. de Perez habla pasado, como de costumbre, una especie de circular á las personas que concurrían á sus reuniones quincenales, reuniones que llegaron á adquirir cierta lama, particularmente entre los jóvenes de diez y seis años arriba, edad dichosa en qué princi­pia i  salir el bigote y d hervir la sangre, y en que, unos por afición y otros por diversos motivos, lodos se de­dican á los ejercicios coreogréficos con un entusiasmo que poco tiempo después — irasÍOTmados como por en­canto los jóvenes en hombres graves, porque en núes- tra sociedad se envejece pronto — apénas acierta á comprender la mayor parle de ellos. La invilacion ler- minaba con las siguientes palabras, puestas allí como se pone el reclamo junto k la red de cazar pájaros:TOCASi T CAKTARÁ LA SEÑORITA DE LIBIOS.Perez no cabía en si de gozo, pensando en el deli­cioso ralo que iba a proporcionar a sus tertulios, exhi­biendo las maravillas de unas manos, que recorrerían el teclado del soberbio piano cun asombrosa rapidez y limpieza para arrauc.irle notas y armonías desconoci­das, y los qneaotos de una voz, que iba a dar en lo tierra una idea exacta de las voces que resuenan en los espacios celestes. Su esposa doña Grislina y su hija Cla­ra se babian prendido de veiuliciuco allilCrcs, y el sa­lón — pues tal nombre merecía el local de los con-
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ti8ciertos y del baile — estaba espléndidamente ilumina' do, pudiendo sin duda competir, por el gusto de sui adornos y mueblaje, con los de muchas casas de Madrid que en esto rayen más alto.A todo el que entraba dirigíale Perez la misma prc* gunta:— i^Supongo que habrá usted recibido la papeleliUT— SI. seíior.— ¿Habra usted leído la posdata que?...— ¿Con que, locara y cantará ia üe Lirios?— j CabalesI lüh , es cosa nolablet ¡Ya verá usíedl |Ta verá usted!De manera que cuando ilegó la señorita de Lirios, It impaciencia de lodos era tan grande, que en vano Ira* tana yo deesplicarla.Doña Carlota, mamá de la heroína de la ñesla, entró en el salón haciendo mil dengues altamente ridiculos, iodicios de una vanidad superlativa, sólo disculpable en una madre idólatra de su bija, pero que cu otra per- soua ménos intima hubiera seguramente convertido la curiosa gravedad de los circunstantes en una repentina espIosíoD de risa. Laura, su hija, ocupó á sn lado una silla, piósima al piano, con la majestad de una reina que ocupa su trono para recibir una embajada.— ¡Qué desdeñosa! dijeron unos.— ¡Qué aire lau distinguido! exclamaron otros.Las mujeres cuchicheaban como cotorras, critican­do á Laura de piés á cabeza (por supuesto, sin mala intención) tan despiadadamente, que, á ser posible que existiera una persona con los defectos que- en ella encontraron, Laura no hubiera sido mujer, hubiera sido un monstruo como el que pinta Horacio en su fa­mosa EpUlola á lot Pitone$:

Humano éapiti cirticm  pielor /quinan 
Jtuiq»re t i  veUt, rt eortoa taducers plumos; etc.

' tmd<a<
tidiei

Ayuntamiento de Madrid



nina- e sus adridpre-ítilat
istedi)9, la ) ira-antró uios, aable per- do U □tina > una reina
a.ican- mala sible ella 3ien u fa-

149fo ,q u e  naturalmente debo ser más imparcial que .ellas, aseguro con toda ingenuidad que la hija de doBa Carlota era una muchacha nermosa, elegante, bien for­mada y de escogidos modales; pero en quien el hábito de oírse elogiar á tndas horas por su familia ó por sus aduladores, bahía llegado á crear un orgullo sio igual, estereotipado, digámoslo asi,en el pliegue particular de las comisuras de sus labios; pliegue que parecía emitir por cada uno de sus poros y de sus fibras la yoz intima de haura, en estos o parecidos términos:— ¡Cuánto valgo 1 ¡Qué pobres gentes son éslasi iNo han estado en París! ; Me inspiran lástima I Agarrado casi materialmenle á la oreja de Laura, como un perro de presa, su novio, también aficionado furibundo á las corcheas y á los bemoles, devorábala con los ojos, lanzando ai par sa boca las frases más amorosas.La curiosidad y la impaciencia de los tertnlios por oir a Laura eran muy naturales. Educada en París des­de la infancia la sefiorila de Lirios, en una de la casas do pensión más célebres (donde aprendió, entre cien cosas fútiles, otras ciento para crearse necesidades, que pudieran con el tiempo, no teniendo medios de sa­tisfacerlas, conducirla a la vergüenza ó al suicidio;
tiero que formaban y forman iá base de la educación de as clases altas y ricas, así como la privación de ellas causa la envidia de las pobres), esta sola circunslancia había despertado aquellos seniimíenlos, contribuyendo también no poco las ponderaciiiues hiperbólicas del complacieute Perez, natural de Sevilla, por más señas.Después de haber locado y cantado varias señoritas y cabaíleros, acercóseei dueño de la casa, lleno de con- ñaiiza, a las de Lirios, y dijo a doña Carlota:— ¿Sabe usted, señora, que me he permitido la li-< berlad de hacer á Laura una iraicionciile?— Usled dirá.
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160—• £ d la papeleta de convite lie anunciado oue toca y canta esta noche.— iJesus.qué Perez! — exclamó doña Carlota. — i bin avisarnos ánles l ¡ Vaya, no se lo perdono á ustedi— ¿Sena usted tan cruel?... ¡Bahl Yo espero que no me dejarán ustedes feo.. — iEl caso es que la niña está fatal de los ner­vios 1— [Válgate Diosl— ¡Y  de la garganta 1 — añadió Lanra, tosiendo con seductora coquetería.— Ea, Laura, modestias ó un lado; en mi casa no se usan etiquetas; usted hace lo que sepa ó lo que pue­da, que siempre será mucho, y laus Leo.— Dispénseme usted, Perez, siento no complacerle; pero, créame usted, no estoy en voz. Ademas — aña­dió Laura con una humildad vanidosamente insufrible, — a una aOcionada como yo, donde hay personas que tanto valen, sólo le corresponde ver, oir y caliar.Itoña Carlota pensaba para si, miénlras su hija ha­blaba ; '— ;Qué labia de criatura! En cnanto la oigan, apues-I  » t - -      V <  « u v u i  u  I A J U  V t l U U A U  A U  U I K A Jlo a  que ^  quedan estupefactos. ¡Cómo se conoce la educación! Las oirás, a la menor iuslancis— — -  _—  instancia se hanpuesto al piano; ¡pero lo que es la « t a ; . . .— Perez — exclamó doña Cristina, — ¡quo cante Launla, que cante Laniiui— ¡Que canlel— lUueeauie!— ¡Uue canlelKepiiieron en wro todos los presentes. Las de Lirios coDUuaab&Q uaciéndose las deseo leo didas; Perez ya no encontraba expresiones con que pedirlas que fueran complacientes; y las lenguas de los lerlnlios, con es- p6cialidod las dei feiBanino, despoes de bien ogu- zadas en la piedra de la paciencia, desatáronse y arro-

ei
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ISljaron loe dardos más agud(» centra la qae era causa del general disgusto.Aqui decía una:— iSi tendremos que echarle raemorialeslAllá sallaba otra, volviéndose á su vecina;- -  ¡No hav gente más cargante que la que se educa en París! ;Qué monas!~  Tiene usted razan — le contestó una viuda, que, por sus atinadas observaciones, era conocida en su círculo con el apodo de Sentencia». — tiene usted ra­zón ; le miran á una por cima del hombro, como si fuése­mos unas honradas vecinas de Cíempozuelus, ó cosa así.En otro lado murmuraban:— Siempre lleva el paje al lado, cosido á pespunte. ¿Le gusta á nsted, Maruja?— No seüora — respondió Maruja; — tiene cara de perro chino.— Exacto, me lo ha quitado usted de la boca. ¿Sabe usted que el peinado de Laura tiene lances? ¡Qué his­toriado I— Yo creo que la visten y la peinan sus enemigas.Perez, en tanto que todo el miindo se moria de'íasli-dio, apuraba los recursos de su elocuencia, y á no pa­recer ridiculo, se hubiera postrado á los piés do Laura para pedirle, por las once mil vírgenes, que se sirviese cantar siquiera unas seguidillas mandiegas, una jota, el / Guerra, guerra ai tn^ei marrogui'.’ , el ¡A y  mamá, 
qué noche aquellat, cualquiera cosa, en ñu, que á él le sacase del compromiso en que estaba.Por último, dofia Cristina y Clara, abandonando sus sillas para acercarse á las de Lirios é interponer su in­fluencia, auxiliaron tan eficazmente al pesaroso Perez, que. al cabo de un cuarto de hora, Laura dijo á su novio:— Eduardo, ¿tiene usted la bondad de acompafiarme al piano?
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151— Con el alma y la vida, respondió Eduardo.Y  conduciéndola de la mano hasta el piano, que sebailaba á dos pasos ile ellos, hubo do repente un silen­cio tan profundo, qnO hubiera podido oirse el vuelo de UD mosquito.El aspecto general de la concurrencia era un desafio, que podía Irailucirse asi:— ¡Pues señor, ahora veremos!El de doña Carlota, positivamente era también un reto que decia:— jAh'ira, ahora verán ustedes!Pprez despabiló las bujías de esperma, colocadas á los lados dcI atril, sobre el cual puso un cuaderno de,  .  ......................... — u u  C ' U u u d 4 4 V >  u emúsica, limpióse el sudor de la frente, copioso como el que baña la del guerrero después de ima batalla, y pasó g sentarse junto á su esposa y su hija, á descan­sar de sus fatigas.Pero es el caso, que, después de lararcar casi im- perceplibieroenle unas cuantas frases musicales, como SI se hubiera propuesto engolosinar mas y más al au­ditorio, la hechicera Laura se levantó muy serena, sa­cudióse tranquilamente con una mano los pliegues det vestido, y quiso volver á su sitio, esclamando con una espresiuD de sinceridad lo más propia para persuadir á cualquiera de sus palabras:— ¡Vaya, se acabó! No se empeñen ustedes; me be quedado sin voz, no puedo dar una nota.Sin embargo, no pudo sentarse: Perez, biensea que la conociese a fondo, bien que adi>ina.<ie su intento se plmiló en el antiguo sitio de la señorita de Lirios, di- ciendola:— No hay cuartel, hija mia; el que fué á Sevilla,perdióla ^llla. ^—• Por Dios, señor de Peres...,  ~N *da,doña Carióla, qo admito disculpas, sovin- flexible. ^
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183Por supuesto, doSa Carlota estaba rabiando porque su bija caulase; su hija lumpoco deseaba otra cosa: Peres no cedía: doña Cristina y Clara repilieron sus fer. vientes súplicas, basta que al fin y al cabo, se eiicami- Du otra vez Laura al piano, ñnueoieole resuelta ahora a lucir sus ilutes lilarmunicas.El cuadcnmquc tenia delante de sos ojos era un aria de la Jiaviaca, Opera perleuecieate (hablo del libreto) a In que debiera llamarse literatura patológica, pues uno (le los eleoientus principales que U conslilayeii es la exhibición de personajes y cuadros tan agradables, como tísicos escupiendo sangre, doctores lomando pul­sos, y mesas de noche y veladores llenos de pottn- pu».Todo esto, ya se ve qae ea divertido, y so presta di­vinamente al canto, y ana si se ufrece, ai baile, pues de méuos nos hizo Dios.Mis lectores recordarJin qué casta de pájaros son las 
Iravialas, mujeres desconocidas, por fortuna, c*  Ja so­ciedad española; que en otros países, viviendo solas, siu madre, padre, hermanos, ni esposo, dan banque­tes y saraos en sus salones, en los cuales, después del naufragio de su virtud, naufraga la de infinitos incau­tos, y cuyas manos son abismos que se tragan fortunas considerables. Violeta, heroína de la Trouiaía, es una Gor que nu se cria en los jardines de nuestras ciuda­des ni en nuestros campos; y ai se criara, dudo mucho que hubiera entre nosotros quien se atreviese a reba- bililarla, elevándola a la altura de los séres mas puros, y mas santos, con arrepenlimieatus imagiuanus.Alfredo, amante de Violeta, que la quiere a rabiar, porque en ia lal ópera todos rabian de amor, ó de ton­tos, ó de las dos cosas, la abandona, y basta la ultraja groseramente, arrojando un bolsillo a sus piés (como uii canalla, como no lo baria el más despreciable de nues­tros granujas, y mucho ménos en un baile), para pa-
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mgarla, Begnn dic«, lo que ella había gastado con él en los tiempos de sa amor:Om' Uíiimon «i cftiamo 
Vorapagalaio l'ho.Ch'orapagalaNo les parecerá muy pectoral, que digamos, á mis lectores Mmejanle jarabe para una pobre tísica; lam- ?ii?  ̂j h u b i e r a  sido loro, diriase que el bárbaro Alfredo le había clavado el cachete.Es de advertir qne antes ha renunciado á 61 Violeta, por la exigencia estúpida del padre de Alfredo, que la ha dicho; c S i , JÜios me ha dado una hija pura como un ángel; pero el joven amante y amado que debe llamar- se su esposo renuncia al santo vinculo que nos baria felices, si Alfredo se niega á volver al seno de su fa­milia*.En ana mujer del temple y de los hábitos indepen­dientes de Viólela, se concibe que hubiera respondido, mas pftnto que Ja vista, al papa del mancebo:— Jlire usted, Sr. D. Fulano, si su hija de usted no se casa, qne so manlenga soltera, y su novio que se ahorqac; yo le enviaré el ciñamo. Lo que usted pre- leude es la fey del embudo: Jo ancho para usted y lo estrecho para el prájimo; es decir, que me deje yo mo­rir corno una loma, para que su chica de usted y el ganso de su futuro se rian a mi costa... Pero icorao no se miren ustedes en otro espejo!»No obstante, le acomete un ataque de sensibilidad yde filantropía suicida, y exclama:;bran Diosl Decid a esa joven tan bella y tau pura que hay una viclima del ínTorlunio (¡del inrorlunio! i üan visto ustedes galopina por el estilo!], á quien sólo resta el ultimo rayo de felicidad... i Decidla que se lo sacrifica, y que morirá 1 ^

Che a Ui il sagriftea... e cktncrrái
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1S5£1 padre de Alfredo, aunque nada consta en el libre­to, probablemente diría para sus adentros: Requiescat tn pace, ó bien: ule mandaremos decir unas cuantas misas;» creyendo cubrir así el expediente, y quedar bien con Dios y con el diablo al mismo tiempo.Cuando Laura acabó de cantar el aria de la Traviata, resonaron dos ú tres aplausos vergonzantes, y tal cual • muy bieni muy bien!» pronunciado á media voz y con tonillo por algunas bocas femeninas. Debe, sin em­bargo, declararse, en honor de la verdad, que la seQo- rila de Lirios cantó con expresión y gusto, y que lo que sin duda iuQuyó en que su triunfo no correspondiese por completo á las esperanzas del buen Perez, fueron precisamente los elogios anticipados y desmedidos de ¿sie, las pretensíoues con que se presumía que se pre­sentaba la recomendada, y lo mucho que ella se habla hecho de rogar.b'enlrnctar decía i  su vecina de la izquierda:— ¿Ramona, qué le ha parecido á usted?— iRegularcilal iBeguIardla! Contestó dona Ramo­na, mascando las palabras.— Es usted demasiado indulgente.— ¿Pues qué? ¿A usled d o  le ha gustado?— Francamente, creo que es mas el ruido que las nueces. ¡Como Perez nos la había ponderado tanlt- símo!— S í; según él, íbamos á oir un prodigio.— üi.a Alboni, una Frezzolini, una Lagrange... ¡Qué chasco, amiga! Lo que es yo, le aseguro á usted que me he quedado más fría que la nieve.Doña Carióla, por su parte, recorría sin cesar la sala con ojos escudriñadores, inienlondo sorprender en una miratla, orí un gesto, en uno frase, en una'palabra suel- la. el secreto de la tibieza con que la reunión bahía ^ludado á su bija; y aunque ningún resultado le da­ban sus curiosas observaciones, ella se persuadió, á sí
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1̂ 6propia, hasta la evideDcia, de que una envidia vorar. iba destrozando y engulléndose poco á poco ó todos los presentes.En las reuniones de Perez era costnmhre alternar el canto y las piezas de piano con el baile; y ya los aücio- nadoa se disponian á buscar pareja para unas habane­
ras. cuando, sin más aviso ni más nada, la seiioriia de Lirios y Eduardo la emprendieron con la Norma. Vol­vió. pues, cada cualá su sitio, y Laura y Eduardo, der­retidos, amartelados, hechos un almíbar, contemplán­dose en éxtasis con una pasión alarmante en verdad, y que de seguro no sinlierou, ni con cien leguas, uuo por otro Poi'on y Adalfiisa, desatinaron y tropezaron 
10 suficiente para niie se deseara que cuanto ánlcs con­cluyesen. El amor los tenia aturdidos. Ies trabucaba las ideas, y la culpa del picaro Cupido la pagaban las ino­centes corcheas, Tusas, semifusas y bemoles, maltrata­dos sin consideración ni miramiento alguno por aque­llos ingratos.El éxito de la Norma fué, poco más ó ménos, elmís- mo que el de la Traviala.Perez dijo en seguida en alta voz á un jóven, sobri­no suyo:—Antonio, ;quiercs tocar uuas Aaáanaras ?— Cou mucho gusto, respondió Amonio, encami- námlose ni piano; pero Laura bahía principiado ya ei Miserere del Trovador, y no era cosa de iiilcrrutn- pirla.Oniíu Crislioa dijo al oido á su espeso, que acababa de sentarse junto á ella:— Pero hombre, ¿ves qué imprudencia? En mi vida he visto cosa igual. ¿No conocerán que abusan?— iSi yo hubiera sabido estol [Necio de mil— 1 Como lo hacen tan bient Yo tengo la cabeza atro­nada (le tanto ruido,— iQué quieres, hija, qué quieres I

ridoja y

Docecaldi
Koriibaila
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ro-

iin— El caso es que el liempo vuela y lodos cslao abur­ridos., — ¿Y qué he de hacer? ¿He de cogerlos de una ore­ja y quitarlos del piano?— ¡Jesús, Jesús, qué nóchelEl Ííís«r«re llevaba trazas de ser cierno, porque Lau­ra, proponiéndose, por lo visto, dar pruebas inequívo­cas de amabilidad incomparabie, no bien Jo hubo ter­minado, eugolfóse eii unas variaciones sobre el mismo, lan sumameuLe enmarañadas, que la pobre muchacha t̂ Euia á cada paso que repeUr, á consecuencia de olvi­dos y tropiezos en extremo fáciles, varios pasajes ya principiados. iQué cara tan compuujida ponia á lodo esto el dueño uelacasnlDiriase que iiileriormenle pro­nunciaba también un jUüerere, aunque no el del Tro­
tador.

Sealencias lo hizo una seña, á la cual acudió él, con tanto más guslo, cuanto que y.i había pensado aconse­jarse de aquella buena amiga, fecundísima en recursos para sacar á cualquiera de apuros.— ¿Quéme manda usled, señora?—Diga usled; ¿aquella niña lieue arrendado el piano?•— Sus deseos de complacernos, y su.,.— Yo creo que se ha propuesto laslidiarnos, que co­noce que nos carga, y se ha dicho; «Al que no quiere caldo, taza y media».— i Qué cosas llene usled l— ¡No; quien Uene cosas es ella!— Señora, discurra usled uu nv'dio de...--N o  hay más medio que resolverse á decirle; •Se­ñorita. asi que concluya usled lo que está locando se filará».— Ciertamente; es lo más sencillo.Un cuarto de hora después se acercaba Perez á Lau- fa. temblando, como si fuera á cometer algún crimen, y le decía:
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158— ¡Bravo, bravísimo, amigniU! Pero basla, desean se usted, y un millón de gracias por el ralo que nos ha dado.— T̂ o estoy cansada.— ¡Oh! S i , si; no hay que negarlo; pero es usted demasiado bondadosa, y aunque codoce que abusamos de su comlescendciicia...—  I Qniá — exclamó do5a Carlota en el colmo de la dicha. — Si poniéndose á ello es atroz! Es capaz de es­tarse tocando hasta mañana á estas horas. i\'a se ve, como su repertorio es tan abundante y escogido I— SliieTere m«», Domine — munmiraba entre dien­tes el infeliz Perez; y luego, alzando la voz. — con todo — continuó, — fa garganta debe resentirse mu* cbo, y mí remordimiento seria eterno si supiese yo que había contribuido á ia aparición de una angina, de un... sobre lodo, de una angina; usted no ignora que hay anginas de varias especies, y que la gangrena suele ser la terminación fatal de algunas de ellas. Evi­temos la gangrena, doña Carlota, evitemos la gan­grena.Doña Carlota oía estos horribles pronósticos lo mis­mo que quien oye llover, y basta le daba risa el an­gustiado semblante de Perez.— A mi Laura — dijo — no le es desconocido nin­gún género de composiciones; lo mismo cania lo serio que lo bufo, lo sagrado que lo profano, una pieza de opera que unas playeras o una Jola. Abura vera usted. ¿Laurita, Laura? Oye, niña: canta Le reiour du cap- íi/, y luégo el ¡Caramba! para que el Sr. de Perez juz­gue... ¡Si viera usted á tos franceses cuando oían ó mi niña, en París, canciones andaluzas!... No exagero si digo que los enloquecía. Ellos la llamaban ealerroy 
(¡aitana. y qué sé yo cuántas cosas más. Una noche. Mr. de Pistache se empeñó en que cantase una caña con sigarra en boca y notmea en mano.
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!scan-l e nos'
usledsamesde la le es- ■e ve,dien -  con niu- i6 yo la, de que ;reua £vi- gan-mis-am-níD-serioa desled.cap-juz-no ágeror o yebe,:aña

1S6Seníenesas, que no había perdido palabra del breve dialogo que antecede, viendo irremisiblemente conde­nada la reunión á Laura perpetua, destiló con el mayor sigilo, seguida lie cuatro personas, jurando no volver allí más miénlras se presentasen casos de la epidemia Lirios. ,\1 despedirse de doña Cristina y de Clara, que debían estar uoíadas, la primera le preguntó:— ¿Cómo nos deja usted tan proolo? ¿Se ha puesto DSlcd mala?— ;Ay! no, seüora, todo lo contrario; he gozado como nunca; la reunión esta deliciosa, y envidio á us­tedes los momentos que aun se propono seguir encan­tándoles la inolvidable señorita de Lirios.Scnlcrtctas añadió luégo para su manteleta de seda:— ¡Chúpate esalY  dando en un pasillo los besos do ordenanza á la esposa y á  la hija de Perez, desapareció como alma que lleva el diablo.Ya nadie hacia caso de la cducanda de París: ella, colorada como uua amapola, y Eduardo, con el cabello erizado y sudandu como un pollo, cantaban, y canta­ban, y cantaban hasta desgamtarso, olvidados del mundo y sus vanidades, y sumergidos en un océano de ínerables delicias. El piano, particularmente cuan­do lo locaban á cuatro manos, producía lan formidable estrépito, que había quo t3¡>arse los oídos; la ñebredei amor, juntamente con la frenéiica aficiuti de Laura y Su novio á la música, iollamaba sus tiernos corazones; innamacion ó eutusiasnio de que eran participes aque­llos veinte dedos pecadores, que caían sobre las ino­centes é indefensas teclas, como pesados mazos de ba­tanes.La simpática pareja cantó y tocó todo lo cantable y todo lo tocable, formando la mas esquísita menestra que imaginarse puede, con la mezcla de el Carambai los Curtíanos, las boleras de G/orta y peluca, los Hu-
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160eonotíi, ele., etc. La brliina para ellos, que no podía oablarel piano; pues á Laber lenido lengua, les hu­biera puesto como chupa de dómine. Perez, que la te> nía, había enmudecido de furor, y estaba matcrialmen- le cruclücado. por haberle ocurrido la mala idea de sentarse Junto á doQa Cariota, quien, decidida quizás á aralur con él. martirizábalo sin cesar, poniendo en las nul>es, no sólo el mimen arlislico de su Laura, sino (y esto era lo peor] la escciencia de su carácter, su genio complaciente, su modestia, su deseo de agradar á lodo el mundo; bien es verdad que todo el mundo, según eila, quedaba prendado de la chica.Por último, cerca de la una de la noche levantóse doña Carlota, llamo á Laura, y saludando entrambas á la reunión, abandonaron la safa, disculpándose con Pé­rez por tener que ausentarse tan pronto, y prometien­do la niña [ó amenazando) dar en otra nuche mucho más detenida muestra de sus habilidades.Cuando, á los quince dias, Perez invitó personalmeu- (6 para otra soiree á SeiUeneias, ésta tuvo muy buen cuidado de preguntarle:— Diga usted; ¿van las de Lirios?— ¡ Oh L no; la niña ha ofrecido cantar la misma no­che en casa de otras amigas.— 1 ¡'obres señorasI [Las compadezcoI— ¿Por qué?— Poripie, despees de tener que suplicarle y rogar­la, como nosotros, les sucederá con ella lo de El gai­
tero de Buialanee, un moraceiíi porgue empiece y diei 
porque araba.— ¡Si es asi, verdaderamente son dignas de com­pasión! Vestoks Rmz Aguilbks.
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n ipopular de España, edición de lujo cou grabados y láminas y un apéndice nuevo, ün tomo, 8 y 10 rs.Candelas, novela por D. Antonio García del Canto. On tomo 4.°, láminas, 40 y 44 rs.COLECCION DE MCESTEAS de letra española, por D. José Caballero, proíesor de la Escuela Normal Central, con el texto correspondiente, ün tomo apaisado, 8 y 10 rs.Causa célebre , acusación. defensa y sentencia, eu la formada con ocasiou del asesinato de doña Carlota Pereira. Un tomo 4.°, 5 y Ors.Cabezas i  C alabazas,  retratos al vuelo de las notabili­dades en política, armas, etc., ele., porD. Manuel del Palacio y D. Luis Rivera. Segunda edición, ün lomo 8.“, 10 y 12 rs.Colección de Poesías selectas, por D. Juan José Boeno. Un tomo 4.®, 30 y 34 rs.Contabilidad fbáctica mebcantil , por Francisco So­ria y Moñus. Un tomo 4.°, 19 y 20 rs.Colección db bdestbas de carácter inglés, por órden de facilidad, grabadas por Mabon. Un enaderno apai­sado, i  y 5 rs.Cahtas d e  un viajero, novela por Jorge Sand, traduc­ción de D. P. Reiné y Sola. Tres lomos 1C.°, láminas linas, 26 y 28 rs.Cdbso elem ental  de Psicología y Lógica, que compren­de: l-“ Prolegómenos; 2 .' Psicología; 3." Ideología; 4.” Gramática general; 5." Critica, y 6.” Dialéctica; por D, Julián Pelaez y D. José Somoza y Llanos. Un lomo 8.° mayor, 16 y 18 rs.Cobazoh de un Bandido (el), preciosa obra popular jr origiual: las dos parles en un lomo, láminas, 5 y 6 reales.
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IVCiNTOs DEL Tbovadoh. Tradiciones históricas y íanlás- ticas, por D. José Zorrilla. Tercera edición. Esta obrí- la es sin disputa la mejor escrita de las de nuestro célebre poeta. Consta de un tomo en 8.® mayor de 300 paginas, l í  y IK rs. ‘Cocinera del campo t de l a  ciudad, ó nueva cocinera ecoMmica; segunda edición española traducida de la X X X  edición francesa, y aumentada considerable­mente en la parle que se refiere á la cocina española Un tomo 8.® de más da 600 páginas, 10 y 18 rs.Capilladas de Fn. Gerundio. Colección completa Diez y siete tomos 8.», pasta, 600 y 650 rs.Consideraciones sobre las verdades de la Relieiou v los deberes del Cristiano, dispuestas en forma de Meditacionespara lodos los dias del año, por el V v M. Rdo. Dr. Cballoner. Cuatro tomos 8.*, 32 y 40 rs.Considekaciones generales sobre el origen y la forma­ción de los asfaltos y de su empleo como cimiento natural aplicado á las obras de utilidad y privada. Un tomo í . ' ,  con una lámina ó plano, 16 y 20 rs.Compendio del Diccionario general de Domínguez Dos lomos 8.*, 40 y 44 rs.Cuentos, mentiras, exageraciones andaluzas, cuadros de valor*y amor, hechos célebres de valientes, y otras cosas de la tierra de María Sanlisima. Dos tomos laminas, 8 y 10 rs.Ciencia POPDLAE, ó colección de máximas y conseios morales, politicos, sociales, literarios, económicos y domésticos. porD, Nicolás Diaz Benjumea. Un to­mo 16.‘ , 4 y 5 rs.Doce Esp.añoles de brocua corda , novela de costum­bres contemporáneas, por D. Antonio Flores. Terce­ra edición ilustrada con ciucuenla y cuatro grabados en el texto. Un lomo 4,® mayor, 22 y 24 rs.
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Diccionaiio de la leogua castellana, por D. José Caba­llero. Ultima edición, 1865. Dos tomos 4.' mayor, teta, 80 y 100 rs.Diccionario nacion.al, ó gran Diccionario clásico de la lengua espadóla, por D. Ramón Joaquín Domingnez; décima edición con un nuevo suplemento, en que se han añadido más de quince mil voces, entre ellas muchas hispano-americanas. Dos tomos gran folio, de á mil páginas cada uno, 180 y 200 rs.Diccionario de Artes y Manufacturas, de Agricultura y de Minas, por Laboulaye, con más de tres mil gra­bados; traducido del francés y adicionado por don Vicente Guimerá. Cuatro tomos 4.“ mayor, 160 y 180 rs.Diccionario universal írances-cspañol y español fran­cés, por D. Ramón Joaquín Domínguez. Segunda edi­ción corregida y aumentada. Dos tomos i .°  de más de 1,800 páginas cada uno, edición clara y corregi­da, a tres columnas, 160 y 180 rs.Diccionario Greco-L atino-EspaSol,'dispuesto por los PP. Escolapios. Un lomo 1.“, 50 y 56 rs.Diccionario he tropos t figuras de retórica , con ejemplos de Cervantes, por D. Luis Igartuburu. Un lomo 8.°, 8 y 10 rs.Diccionario etimológico de la lengua castellana, por D. Pedro Felipe Monlau. Dn tomo 8.“, rústica, 32 v 36 rs.Dolosas i  Cantares, por D. Ramón de Campoaraor. Un tomo 8.", 8 y 10 rs.Distracciones de un Haubrisnto, colección de ren­glones desiguales, por M. F. el Flaco. Un lomo 8.®, S y 3 rs.Don Rodrigo de V illandrando, novela de D. Rafael del Castillo. Un tomo i ,° , láminas, 34 y 38 rs.
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VIDb 18i0 k 1824. Keseila bislórica por Ü. Aguslia Ar- (nieltes, con ana nolicia biográfica del aulor, por D. Jo3Ó Olózaga. Un tomo 8.®, U  y 16rs.El Cabcionebo popülab, colección de seguidillas y co­plas. reunida y ordenada por D. Emilio Lafuente y Alcántara. Dos tomos 8.®, 28 y 31 rs.El T abaco, su cultivo, reproducción y males que pro­duce, por D. Victoriano Felip. Un tomo 4. , xO y xi reales. , .El TKuraPO universal de la Religión cristiana, su lus- toria, sus delicias y sus glorias: poema nistonco, original de D. José Rivas Pérez. Un lomo 8.®, rusti­ca, 14 y 16 rs.Estilo general d e  cartas, 6 secretario universai. Un tomo 16.®, 4 y 5 rs.EspaSa t la REVOLUCION, ó estudios sobre el carácter de las reformas que han cambiado el estado de la so­ciedad cspailola; origen, sinlomas y pronostico de la revolución de 1854; por D. Andrés Borrego. Un tomo 4.", rústica, 14 rs.Exámen histórico-cbítico del reinado de D. Pedro de Castilla; obra premiada por voto unánime de la Real Academia Espaiíola en certamen que abrió la misma en 2 de Marzo de 1850, por D. Aiilomo Perrer del lüo. Tercera edición. Un tomo 8.®, 8 y 9 rs.El Espihitualismq, curso de filosoria, porD. Nicomedes Martin Mateos. Cualro lomos 8.® mayor, 8(1 y 9b rs.El Dijo del Diablo, novela por Paul Feval, traducción de D Gregorio Urbano Dargallo. Tres lomos 4. , la­minas, y el retrato del autor, 44 y 50 rs.El Almacén de los Ni.̂ os , por madama de Beaumpnt, traducido al castellano por D. José Muñoz y Gavina. Nueva edición ilustrada con grabados, Dos tomoi 8. 
1 6  y 18 rs.Ayuntamiento de Madrid



)ro-
r 22lúe-ico,isü-. UniclerIB O -3 de . üüo de Real isma r delledce '6 es. ¡don *, lá.uont,,'iria.ts8.'

VIIEstudios sobre Elocuencia, Polllica, Jarispradencia, Qistoría y Moral, por Ü. Satasüano Oiózaga. Un to­mo 8-% 14 y lli rs.EXPOSICION sDctNTA de las principales verdades fllosó- tlcas, relígiosas,'morales-polilico y econdmico-socia- les, por D. José Mariu Ordoñez. Un tomo 4.", 16 y 18 rs.El Libho de las Fauilias, novisimo Manual práctico de cocina española, francesa y americana, do higie­ne y economía doméstica, con más de dos mil lór- mulas de fácil ejecución, y tratados especiales de pastelería, confitería y repostería. Un tomo 8.°, 10 y 13 rs.Estudios políticos de la organización de los partidos en España, considerada como medio de adelantar la educación constitucional de la nación, y realizar las condiciones del gobierno representativo; por D. An­drés Borrego. Un lomo 4.% rústica, 16 y 18 rs.El Patriarca del Valle, novela original por D. Patri­cio de la Escosura. Segunda edición. Dos tomos i .\  36 y 40 rs.Estudio sobre el arte de hablar en público, por el aba­te Mr. Bautain, traducido. Un lomo 8.°, IS y 14 rs.El Ret de los MENDians, ó tos bandidos de la Beauce, por Mr. Hipólito Langlois. Un tomo 4.°, holandesa, láminas, 4o y 50 rs.El Mcndo Pintoresco, ilustración española, periódico de literatura, ciencias, artes, biografías, modas y teatros; $ilus de 1858, 1859 y 1860- Tres tomos, cada uno 100 rs.Escenas hontañesas, colección de bostmejos de cos­tumbres tomadas al natural por D. José María de Pereda, con un prólogo de D. Antonio de Trueba, Un tomo i .° ,  14 y ÍG rs.
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VIHElbkentos de Geografta fiaica, asIroDómica y poHlica, por D. Luis María Ramírez y de las Casas-Reza. Du tomo 4.°, 10 y 12 rs.£ l  Lízabiuo db Túbhes, porD. Diego Uortado do Men­doza. IJo tomo 4.°, rústica, láminas, 20 y t í  rs.El Tioae del Mabsteazoo, d sea de Grumete á Gene­ral, por D. Wenceslao Ayguals de Izco- Un lomo I . ”, rustica, 20 y 2i rs.El Ruiseñor, novela por Cristóbal Scbmid. Un tomo 8.°, rústica, 4 y 5 rs.E l Secretario privado, por Jorge Sand. Dos lomos 16.°, rústica, láminas, 12 y 16 rs.El Sitio de Maestrice, año 1S79, novela histórica ori­ginal por el Peregrino. En tomo 4.°, 12 y 16 rs.El Alkooabar, novela por Gnmcrsindo Garcia Varela. En tomo 4.°, rústica, 20 y 24 rs.El Nido de las Cigüeñas, novela original por D. Luis Calero de Sesment y Portocarrero. En tomo 8.°, rús­tica, 10 y 12 rs.El Pbíñcipe Maqdiavelo, ó la Romaíia en 1502, por A . Auger, traducida por D. José Unñoz y Gaviria. En locQO 8.°, rústica, 8 y 10 rs.El Campeón de la Virtud, ó el Barón inglés, novela escrita por la señorita Clara Réeves. En lomo 8.*, rústica, 3 y 10 rs.En el Campo i  es  la Ciudad,  novela por D. Ricardo Molina. En tomo 8.°. rústica, i  y 5 rs.Ernesto Naltravees, escrita en inglés por Bulwer Sel- ton, traducida por D. Juan Bautista Beralarrecbea. En lomo 8.", 8 y 10 rs.Emilia Girón, novela de costumbres contemporáneas, original de D. J .  Manuel Tenorio. En lomo 12.', 6 y 7 rs. Ayuntamiento de Madrid



tica,
. ÜDüon-

Luí3rús-, por iria-ivcla8.»,:ardo•Sel*;faea.leas,12.',

IXEl  C aballo espaSo l ,  considerado como caballo de gaerra. Un tomo 4.*, 5 y 6 rs.El  Casallebo de Calathava , novela histórica original por D. Benito Vicello. Un tomo 8.', 4 y 5 rs.El CiviuzADoa, historia de la humanidad por sus gran- des hombres, por A- de Lamarlinc. Un lomo 4.* á dos columnas. Contiene las siguientes bingrafias: Homero, Juana de Arco, Bernardo de Palissy, Cris­tóbal Colon, Cicerón, Gutenberg, Eloísa, Feneloq, Sócrates, Nelson, Ruslam, Jacquard, Cronwel, Gui­llermo Tell, Bossuel, Millón, Antar, Madama de Se- vigué- Es tan popular el nombre del autor, que con­sideramos inútil encarecer el mérito de la obra. To­dos los que la conocen saben que cada una délas biografias del célebre autor de Los GiroTidinos es una novela histórica; pero conviene advertir que ia traducción esta hecha con el mayor esmero, y la edi­ción, aunque económica, es limpia, correcta y es­merada. 20 y 24 rs.El Libro db los C uestos, colección completa de anéc­dotas, cuentos, gracias, chistes, chascarrillos, di­chos agudos, réplicas ingeniosas, pensamientos pro­fundos, sentencias, máximas.sales cómicas, retrué­canos, equívocos, símiles, adivinajas, bolas, san­deces y exageraciones; almacén de gracias y chistes; obra capaz de hacer reir á una estatua de piedra, escrita al alcance de todas las inteligencias, y dis­puesta para satisfacer lodos los gustos; recapitula­ción de todas las florestas, de lodos los libros de cuentos españoles, y de una gran parte de los ex­tranjeros. Tres tomos 8.‘ mayor, 30 y 36 rs.El  E sopo de Matirid, nueva colección de fábulas cas­tellanas. Un lomo 8.’,  4 y 5 rs.El E s t u d ia n t e  pintado por si mismo, por Jnan José Nieva. Un tomo 8.', 2 y 8 rs.
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El Sosco,  colecciou do poesías por Valdavi. üd  tomo 4,*, 30 y 3i rs.El Robikson Suizo, por I. R. Wis. Dos tomos 8.*, 20 y 24 rs.Ensato de Zoología agrícola y forestal, por Blanco Fer­nandez. IFo lomo 4.', 30 y 36 rs.Fáddlas en verso castellano y en variedad de metros, por D. Miguel Agiisliii Príncipe, ilustradas con lá­minas. Un tomo 8.°, il) y 44 rs. La misma edición económica, 24 y 28 rs.Filosofía de la HCMEnAcioK, ó descnbriinicnto de un nuevo mundo científico, por D. Vicente Pujáis de la Bastida. Üu lomo 4.“ , 10 y 12 rs.Filosofía social. Discursos pronunciados en el Ateneo por D. José Román Leal. Un lomo, 22 y 24 rs.Fe , Esperanza i  Caridad, novela origÍDal, por D. An­tonio Flores. Cuarta edición. Dos lomos con las mis­mas laminas que la edición de lujo, ii) y 44 rs.Guia a l f -a bé tica  para el uso del papel sellado, cou ar­regla á ia legislación vigente, por D. Luis Marty Caballero. Un tomo 8.°, 8 y 9 rs.Guia de jefes de F a m il ia ,  ó cuantas noticias pueden desear, acerca de unas sesenta carreras que bay en Espafia, para dirigir bien á sus hijos, por G . D.'Tor­recilla. Cuarta edición, 6 y 7 rs.G eografía uisTúaico-MiuiAR de EspaOa y Portugal, por D. José Gómez Arlcche. Dos lomos 8.°, 36 y 4(1 reales.G uia del Viajf.ro b.n EspaSa, por I). Francisco de Pau­la Mellado. Décima edición, lela, 2ü y 24 rs.G dia t e  l a b r a d o r e s ,  hortelanos, jardineros y arbolis­tas, por D. Agustín de Quiuto. Dos lomos li.* mayor, 20 y 24 rs.
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XIHan d i  Islandia, por Víctor Dugo. Ud tomo i .° ,  rús­tica, con l á m i n a s y H  rs.HtsToniA DEL IlDo DEL BOTICARIO, noTola origioal. Dn tomo 8.°. rústica. 10 y 12 ra.Hcgo-F óscolo, novela italiana, original de T). Lorenzo Pujol y Boaiia. Dn tomo S .”, rústica, 4 y 5 rs.Historia de Gil Blas de Santillana. Dn lomo 4.®, rús­tica, 40 y 44 rs.B istoría general de España, desde loa tiempos más remotos basta nuestros días, por D- Modesto Lafuen- le. Edición de lujo: veintiséis tomos i.° , SiO y  624 reales. Edición económica; trece lomos 4.®, $60 y 312 rs.Historia chitersal desde los tiempos más remotos has­ta nuestros dias, por D. Salvador Coslanzo. Cinco to­mos 4.® mayor á dos columnas, que comprenden to­da la historia antigua, con varios cuadros genealó­gicos, históricos y geográCcos aparte del texto, laO y lio rs.Historia de la R etoldcion francesa, por Thiers, tre- docidi del frouces. Seis tomos 8.°, 61 y 16 rs.Historia de lOs G irondinos, por A. de Lamartine, tra­ducida del francés. Cinco tomos 8.®, bO y 60 rs.Historia del E ipebador Carlos V (laOO á lb§8), por el conde de Fabraquer. L'n lomo 8.° de más oe áOO páginas, 12 y 14 rs.Historia de Cien aRos , por César Canlú, traducida al castellano con notas por D. Salvador Costanzo. Se­gunda edición española. Dos tomos l .°  de lOO pági­nas cada uno á dos coiomnas, 60 y 10 rs.Historia compendiada de las cuatro órdenes militares de Santiago, Caiatrava, Alcántara y Montesa, dedi­cada á S- H . la Reina, por D. José Fernandez Lla­mazares. Dn tomo i.° , rústica, 38 y 42 rs.
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XIIHistoria ovt Consulado t  del Iupebio, contiQuacion de la Historia de la Bevolucion fraocesa, por moo- sieur A. Thicrs. Veinte tomos 8.°, quo comprenden hasta Ja conclusión del famoso periodo de los Cien días, 280 y 320 rs.Historia d e  Diez aSos, d sea la revolución de 1830,Í de sus consecuencias en Francia y fuera de ella asta fines de 18i0, con un resúmen histórico que abraza tos Cíen días y la Restauración, por Mr. Luis Blanc; traducida, anotada y continuada hasta 18i6 por D. A. de Burgos. Siete tomos 8.®, 8i y 98 rs. Historia de la Revolución de Inglaterba desde la su­bida de Carlos I al trono hasta su muerte, por mon- sieur Guizot, traducida de la última edición francesa
Cor D. Pedro Barioaga. Segunda edición española, h  iMno 8.® de más de 600 páginas, 12 y I t  rs. Instrucción para el Pueblo. Cien tratados sobre los conocimicDlos más indispensables; obra enteramente nueva, con grabados intercalados en el texto. Segun­da edición. Dos lomos í.® mayor de 900 páginas cada uno y letra clara, aunque compacta, 100 y IIO rs. Isidro, poema castellano de Lope de Vega Carpió, eu que se escribe la vida del bienaventurado Isidro La­brador de Madrid, y su palron divino. Un lomo 12.*. 10 y l i  rs.Juego del Tresillo, arle de jugarlo con sus leyes. Un lomo, 3 y i  rs.J eeóniho Paturot en busca de la mejor república. Un lomo i . “, rústica, láminas. 31 y 40 rs.J uan de Padilla, novela histórica, por Barrantes. Dos lomos i .° , rústica, láminas, iO y 48 rs.J usticia de Dio s ,  por Dumas (hijo). Un lomo 16.', 4 y 6 rs.
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XIIILa Flob dk u  vida, ó las citas de Camelia, por D. León Francisco de la Concha. Un lomo i . ’ , 12 y 16 rs.La Faviua  saaANTE, novela histórica original de don José María Amado Salazar. Tres lomos i " ,  SO y 60 rs.L a Espiaceo» , novela original de doSa Prudencia Zapa­tero y Olea. Un tomo 4.“, rústica, 12 y 16 rs.L a Campana ds Hobsca, crónica del siglo X l l ,  por'üan Antonio Cónovas del Castillo. Un tomo i .^  rústica, 16 y 20 rs.La Mora e.ncantada , ó la bandera del amor, novela original por D. Manuel íbo Alfaro. Un lomo 4.®, lá­minas, 40 y 44 rs.La Maga de la montaña , novela inédila de Walter Scoll. Un tomo 8-°, 8 y 9 rs.L a Hija satubal, por Jorge SanJ. Un tomo 8.®, rústi­ca, 4 y 6 rs.La Noche de sangre , por el vizconde de Arlincourt. Un tomo, i  y S rs.L a Liebre de ki Abuelo, por Alejandro Humas. Un to­mo 8.“ , 4 y 5 rs.La vida Ababe, por Félix Mornaud, traducida por don Juan Ruiz del Cerro. Un tomo 8.“ mayor, 4 y 3 rs.L a S igb.x , novela original por doña Carolina Coronado. Dos tomos 8.”, 12 y 16 rs.L a vida en el chaleco, uovela original de costumbres no ménos originales, escrita por Juan Martínez Vi- llergas. Un tomo 4.', rústica, íO y 45 rs.L a Víbgen Mabía considerada en sus símbolos, en sus grandezas y bondades, elo. Un tomo 8.®, rústica,  10 reales.La ViDDA DE Padilla, continuación de D. Juan de Pa­dilla. novela histórica, por Barrantes. Dos lomos 4.°, rústica, láminas, 30 y 34 rs.Ayuntamiento de Madrid



XIVLa Reoenciom dbl Esclavo, por D. Emllin Castdar. Primera parle, üd tomo í.« , rústica, 40 y lo  rs.La Soledad , colección de cantares por Augusto Ferrau y Forniés. Un tomo 8 6 rs.La Priiuvira , e l  E s t í o ,  poesías de D, José Selgas y Carrasco. Dos tomos, U  y 18 rs.La Mujer, apuntes para un libro, por D. Severo Cata­lina, tudividou de la Real Academia Española. Ter­cera edición. Un lomo, 2ü y 24 rs.La  Oración db l a  Tabde , novela escrita sobre el céle­bre drama del mismo titulo, por Antonio Roteado. Un tomo 4.°, láminas, 40 y 44 rs.La Filosofía Cristiana, por el R. P. Ventara de Ráuli- ca. Obra que sirve de conlinuacion á La Tradición, escrita por el mismo autor, traducida por los redac­tores del Tesoro de Predicadores ilustres. Madrid, 18B4. Tres lomos 4.°, 10 y 80 rs.La Sbuana de trbb jcévbs, por Julio Janin. üii lomo de aOO páginas, edición esmerada y correcta con grabados aparte del texto, 12 y l i  rs.La Democracia, el Socialismo y el Comunismo, según la filosofía y la historia, por D. Eugenio García Ruiz. Un lomo 8.“, rústica, 8 y 9 rs.La Bruja , el Duende t  la Inquisición, poema román­tico-burlesco, y otras composiciones satíricas. Un lomo 8.', 4 y 5 rs.La Pulifaldologia, sesiones parlamentarias y otras composiciones sobre los caprichos de las mujeres y tonterías de los pollos, obra satirico-buriesca origi­nal y en verso, por D. Benigno de Linares y Lama- driz, dedicada al sexo feo. Dos tomos 4.', l£ y  lii rs.L as Avbntubas d e  Nijb l , por sir Walter ScoU. Dos tomos 8.0, rústica, U  y 16 rs.Ayuntamiento de Madrid



I VLá MEDICINA CDEATIVA. 6 18 purgacloü dirigida conlrá las cansas de las enfermedades, por Mr. Le Roy> Un lomo 8.*, U y l 6  ra.Las Cat acombas de Pabis, ó la venganza de un reo condenado á muerle, novela hislórica por Mr. Elias Berlbet. TJn tomo 4.“, holandesa, láminas, 60 y TOrs.Las Noches de la Maibon Dobéi. novela por el vizcon­de Ponson (hi Terrail, tradocida. Un lomo i .° ,  5 y 6 rs.Las Mdjebes t ios Bombees, memorias de nn señor mayor, cuadros de costumbres, por D. Carlos Fron- taura. Un tomo 8.°, 8 y 10 rs.Lab Veladas de la Quinta, por Mad. Genlis. Nueva odicion corregida y aumentada con arreglo á la úl­tima ediciou francesa. Dos tomos 8.® de más de 300 páginas cada uno con grabados aparte del texto, 20 y 24 rs.Las Memoeías dbl Diablo, novela por Federico Soulié, traducida al caslbllano. Un tomo 4.* con grabados, 20 y 24 rs.Las Taedes db la Gbaiua, <5 lecciones morales é ins­tructivas de un padre á sus htios. Forma esta intere- ^nle y moral obrita, la más a propúsito para poner en manos de los jóvenes, un grueso tomo de impre­sión clara y compacta, adornado con láminas, 40 rs. en toda España.Las mil t  una noches , cuentos morales traducidos en alemán del texto árabe genuino por \S'eis, con ano­taciones del mismo y una introducción del barón de Saci. Edición iluslrada con 1,600 dibujos de los me­jores artistas. Cuatro tomos 4.°, 133 rs.Las Violetas , poesias de doña Dolores Cabrera y He- redia. Cn tomo 8.’ , 10 y 12 rs.
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XVILo QUE SON U S HDJEBS8, 6 el iQseBio de las mujeres y las mujeres do ingenio, por J .  Síais. Un tomo 8.’, 5 y 6 rs. I 1
Los Bandidos de Madbid, segunda parte de Candelas,

Sor D. Antonio Garda del Canto. Un tomo 4.” , 48 y t rs.Los Fantasmas de Madrid y estafermos de la corte, su autor el Desengaño. Sácalos á luz D. Ignacio de la ErLada. Un lomo 4.', rústica, 30 y 34 rs.Los Misterios del Saladero, novela lilosófico-social por D. Ceferíno Tresserra. Un lomo 4.“, holandesa. 50 y 50 rs.Los T emplarios, novela por D. Juan de Dios de Mora. Dos tomos 4.°, láminas, pasta, 80 y 88 rs.Los Sicarios,  por el vizconde de Arlincour, tradncl- da. Tres tomos 8.', 12 y 14 rs.Los Misterios de la Torre ds San J uan, ó los Caba­lleros templarios. Dos lomos 8.°, 10 y 12 rs.Los J esuítas , ó análisis documentado de la Compañía de Jesús desde su fuadadon. Seis lomos 8.°, 20 y 26 rs,Los Caballeros d e  industria, arcanos de Madrid, por el barón de lllescas. Nueva edidon, dos lomos s.°. 40 rs.Los Miserables, por Víctor Hugo. Edición adornada con láminas, iradudda por D. Nemesio Fernandez Cuesta. Cinco tomos 4.°, 110 y 16Ü rs-Los Dramas desconocidos, novela por Federico Soulié- Dos lomos 4.°, 20 y 24 rs.Los HUEVE Libros de la Historia de Uebodoto, tradu­cidos del griego al castellaBo por el P. Bartolomé Pou, jesuíta. Dos tomos 4,‘, 3i y 40 rs.
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xn iLos Simas Padrbs, por D. Uigoel Sánchez, presbíte­ro. Un lomo 4.’, 20 y t i  rs.Legislación de la propiedad literaria en España, pre­cedida de las discusiones habidas en las Corles con motivo de la ley de 18 de Janio de 1847, y seguida de ios tratados celebrados con Francia, loglaierra, Bélgica, Cerde&a, Porlugal y H'danda; anotada y co­mentada por un abogado de esta corle. Madrid, 1864. Dq tomo 5.', 16 y 20 rs.Lecciones de Pedagogía, por F. M. Gerando. Traduci­das al castellano y aumentadas con un apéndice so­bre la importancia de la mujer, por B. Gómez Do- mioguez. Cn tomo i .° . 10 y 12  rs.Manual bistórico descriptivo de Granada t sus con­tornos, por Luque y Garrido. Un tomo 8.‘, 18 y 20 reales.Manual DRL Peifchista . Contiene los procedimientos mejores para la preparación de las esencias, aguas aromáticas, aceites de olor, pomadas, cosméticos, dentifricoa, vinagres, etc., extractadas y compiladas por D. Vicente fíuimerá. Un lomo 8.', 6 y 8 rs.Ma.nual del Licorista, por D. Vicente Guimerá; con­tiene los mejores y más modernos procedimientos para preparar las aguas y Unturas aromáticas, los al­mibares y tos licores de todas clases con arreglo á las prescripciones de varios autores. 6 y 8 rs.Manoal de Mitología, compendio de la bistoria do los dioses, héroes y más notables acontecimientos de los tiempos fabulosos de Grecia y Roma, con una noti­cia relativa á los ídolos y sns ritos en los dos mun­dos, y una tabla analitica de las materias dispuestas por órden alfabético para facilitar la inteligencia de los autores clásicos, por D. Patricio de la Escosura. Un tomo 8.®, 17 y 10 rs.
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xvinManual fuáciico du Fotoobaiia, couleulendo lodos los adelantos en colorido húmedo, seco, retratos de fondo perdido, sobro albúmina, iiapel encerado húmedo, seco, folo-lilo-zincografia. ampliaciones, etc-, por D. Angel Díaz Fines, ün lomo 8.‘ mayor, 20 y 22 rs.Manual d u  c a sid io s  h k  España, arreglado á los reales decretos de 18 de Febrero y Itl de Junio de 13i7, con las principales plazas de comercio de Europa, por D. Manuel bambea. Un tomo i . ' ,  rústica, 3i y 38 rs.Manual uk FnENOLoaÍA, por Combe. Un tomo 8.‘ , lá­minas, 16 y 2U rs.Manual d e  Histobía bouana, desde la fundación de Roma hasta la caida del imperio de Occidente, pur Fh. Le Baa, traducido por D. Joaquín Perez Comoto, abogado. Un lomo 8.**, 16 y 18 rs.Manual couplbto teóbicu y foáctico d e l  J abdinero, 0 arte do cultivar toda clase de jardines, por C. Baüíy. Dns tomos 8.", láminas, 30 y 3i rs.Manual teóiiico-piiáctico del fabricante de J abonesEor el sistema de Mr. L. Dclonstal. Un cuaderuo i.° , rs.Manual del Ciruj.ano uinistbante ó de la Comadre, por Julio Qatin. Un lomo 8.°, láminas, 11 y 16 rs. Madrid riendo y Madbid llorando, novela original, por D. Rafael del Castillo. Uu tomo i.* , láminas, 30 y 31 rs.Madbid de noche, cuadros sociales, dramasy iniste- riits contemporáneos, por D. Alfonso García Tejero. Uu tomo 4.", láminas, 21 y 28 rs.M a b ía , corona poética de la Virgen, poema religioso, por D. José Zorrilla y ü- José Henberto García de Quevedu. Un grueso lomo 8.‘ prolongado, de lujosa impresión, 30 y 36 rs,

Mi
Ni
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VIXMalvina, novela por raa<lama Cotlin. Dos lomos 8.®.róslica, 2 0 y 2 i rs.Mbscehís oe Castilla, novela hislónca por Fenimore Cooper. Cinco tomos 8.*, rusuca, 20 y ib rs.M ét o d o  d e  Equitación, basado en principios nuevos, por J .  Büuclier. En tomo í . “ , laimnas, l6 y 18 rs.M is t e r io s  d e  F il i p i n a s ,  novela original POf García del Canto. En esta preciosa novela describo 8>i autor con el mayor acierto los usos y cosluiuures tb aquel delicioso país. Dos tomos cou laminas en nn volumen, iO y í i  rs.M ú s ic a  c e l e s t ia l  expresada en leyendas históriMs, fantásticas y elogios satírico-burlescos, por ü. sal­vador CüSlanzo. Un lomo 8.°, 14 y IB rs-NcsTO «íTono DEL DOCTOB Ollindohpp, gramáUcas adaptadas para aprender fácilmente y en poco liem- DO los idiomas francés, inglés, italiano y aleman.
'  Este tan sencillo método ha obtenido un crédiw universal. Por él se facilita de una manera notable la inlcligonda de los iilioraos, y de ahí el ser el úni­co adoptado en las escuelas especiales, universida­des. seminarios y colegios de Espida y AmériM. Cinco ediciones numerosas agoladas en pocos aoos prueban el favor qnc ha obtenido. A cada gramática acompaña una clav e de lemas que sirve para ejerci­tarse en la lectura y pronunciación, haciendo cono­cer á la vez los mejores trozos de literatura de la lengua respecliva. Se venden á los siguientes pre-— El método adaptado a! idioma (ranees, 40 y 46 rs. —El mismo adaptado al idioma inglés, 55 y 62 rs.— El mismo adapladt^al idioma aleman, 80 y 86 rs.— El mismo adaptado al idioma italiano, 40 y 48 rs.
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XX3̂ y ®-“* ‘■ús-^*“>3. novela por Víctor Hugo graduada del francés. Dos lomos 8/. 40 láminas/2 2? “ '■? e®bocar bien lodos los caballos v iTn Equitación, por D. Juan Segunde» ̂ Uu tomo folio, laminas. 35 y ío rs. °Nociones de Pbdacoou c r i s t i a n a ,  por D Manuel M Romero. Tin lomo 8.", 2ü y 22 rs. ^ « ‘‘“ “ ei «•Odw s UTEttAiUAS de D. Francisco Martínez de la Rosa Seis tomos 8.- mayor. 100 y 120 rs■'«■'«vell...,. CiaooObras COMPLETAS de D. Francisco de Quevedo Villegas iR *f.T  p Seis tomos t V  W iii comprendetaparte inédita, se vende por separado á 24  y m  rs.^ “d?fd”  nifr n ‘ Â n?" de las calles de Ma­mó 4  ̂ 14 y'io^?"''* y Monlpalau. Un to-°  í n r « u . ? T ’ A?Sel Fernandez de los Ríos, con algunas páginas medilas, por via de prefacio14 y l 6 r s “  ^
° 7 , o Z S ‘Í . l  I " i .'? " r fP o b r e s  i  r ic o s  ,  6 la Bruja de Madrid, por Ayguals de Jzco. Cuarta edición. Forma esta bella obrita de cos­tumbres de nuestra patria dos Ijermosos tomos en 4 ° con magníficos grabados y láminas aparte, 40 y 48 rs.
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XXIUS-?0.SS Obrns de Sl«(em «licas de D . R eroardino Sánchez V id a l.Elementos de Abitmétic* para uso de las escuelas de primera enseEaiiza. Dn tomo 8.*, 5 y 6 rs.Lbcciomes de Aritmética, segunda edición. Va tomo 4.°, 2i y 28 rs.Idem de Algebra ELiMEaTAt. Un tomo 4.", 30 y 35 rs.Idem de Algebra suesRiOR. Un tomo i.**, 26 y 30 rs.Estas obras están indicadas para texto en los progra­mas de las escuelas especiales.Problemas de Geometría; primera parte: Geometría plana, por D. José Ecbegaray, ingeniero de Caminos y profesor de la Escuela especial. Un lomo i .° ,  15 y 11 rs.Problemas de Geometría analítica; primera parte: Analitica de dos dimensiones, por el mismo autor. Un tomo 4.*, 8 y 10 rs.CoMnsMEHTo DEL Algebra DE CiBODDK, que coDlíene las materias que figuran en los programas de tases- cuelas especíales, por S . B. Un tomo 4.° mayor, 20 y 24 rs.
Obran de II. Ventura Itutz Agnllera.V eladas íokticas. Un tomo 8.“,  6 y 1 rs.Elegías. Un lomo 8.°, 8 y 9 rs.Ecos NACIONALES. Uo tomo 8.'’ , 6 y 1 rs.El Beso de J udas. Un tomo 8.°, 6 y 1 rs.
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X X IIArmonías t Cantares. Un tomo 13.*, 8 y 10 rs. Proverbios eismplarer, primera y segunda serie. Dos tomos 8.°, 20 y 2 i rs.El Mundo al revés, novela. Dos (om.os 4.°, láminas, 40 y 48 rs.
Obras de D . Enrique Perez Escrlch,E l Cura de A ldea. Dos tomos 4.°, láminas, 44 y SO rs.La Caridad Cristiana, segunda parle de El Cura de Aldea. Dos lomos 4.°, láminas, 42 y 46 rs.E l CORAZON EN LA Mano. Dos tomos 4.°, láminas, 44 y 50 rs.L a Mujer  A dúltera. Dos tomos 4.°, láminas, 60 y 66 reales.L as Obras de M isericordia. Dos tomos i .° ,  láminas, 61 y 72 rs.La Calumnia. Dos tomos 4.°, láminas, 40 y  46 rsEl Mártir del Gólgota (tradiciones de Oriente]. Cin­co tomos 8.'', láminas, 40 y 48 rs.

Obras completas de Fernán Caballero.Diez y seis lomos 8.°, qne comprenden las novelas signienles:— La Gaviota. Dos lomos.—La familia de Alvarada. Un tomo.—Una en otra. — Con mai ó con bien á los tuyos te ten. Un lomo.—Relaciones. Un tomo.—Cuadros de costumbres. Dos tomos.
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XXllI- L t  Estrella de Vandalia. Do tomo.__^Elia.—El úlUmo consuelo.—La noche de Navidad.—El dia de Reyes. Un lomo.—Clemencia. Dos lomos.—Un Servilón y un Liberalilo. Dü lomo.— Láerinias. Uq lomo. ,—Un verano en Bornos. —  Lady \irgm ia. Un lomo.—Deudas pagadas. Dn tomo.—Cosa cumplida. Un lomo.Cada lomo consta de más de 100 páginas 8 . ' ,  y sevende á 1 0  y 1 1  rs, ^
O b ra s  de l í .  M a n u e l F e rn a n d e *  y  C o D ia le » .La Aluaubh.a,  leyendas árabes. Un lomo 4.’ , láminas, dOySOrs.Don J cas T bnobio. Dos lomos i . “.  láminas, 40 y  48rs.La  Maldición de Dios. Dos lomos láminas, 40 y 48 reales*Luisa ó el Angel de Redención. Dos tomos 4.®, lámi­nas, 80 y  8 8  rs. .El  Maetisio del Alma. Dos lomos 4.®, láminas, 64 y 1 0  rs. , .Los Siete Ntsos de Ec ija . Un lomo í . “,  láminas, 50 y 56 rs. ,El CociNEto DE Se Majestad . Un tomo 4.*, laminas, 50 y 56.E l Pasibleao del Madbigal. Dos loa»s 4.“,  láminas, “JO y 80 rs.Los G bandks isvames. Dos lomos 4.°, láminas, 6 i  y 10 reales.La Mancha de S anseb. Dos lomos 81“ ,  16 y 18 rs.
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XXIVHistobia db üna Vbnganza. ün tomo 8.°, 8 y l(f rs.La SoHBBA DEL Gato. — L i Novia de las Fantasmas. ÜQ tomo 8.“, 8 y 10 rs.Historia d e  los Siete Moeciblacos. Dn lomo 8.°. 8 v 10 rs. ’

Obras de l>. Antonio de Truebn.Cinco tomos 8.®,que comprenden las obrassiguientes: —Cuentos populares.—Cuentos campesinos.—Cuentos de color de rosa.—Libro de los cantares.—Capítulos de un libro, sentidos y pensados viajando por las provincias Vascongadas.Cada tomo forma obra completa, y se venden en co­lección d sueltos, & 12 y l i  rs.
Obras de Eugenio Sné.Artdbo. Tres tomos 16.°, 12 y 13 rs.Atab-G o u . Cuatro lomos 16.“, 16 y 20 rs.Los p b q d e S o s  Misterios de París. Tres tomos 16 * l i  y I S r s .Teresa Dcnoier.  Cuatro lomos 16.“, 16 y 20 rs.Los Hijos del Pdeblo. Seis tomos 4.°, láminas, 130 v 150 rs. > > jLos Misterios de París. Cuatro tomos 8.®, 46 y 54 rs. El J udío Errante. Cuatro tomos 8.°, 62 y <0 rs.
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XIT
Obras de Pañi de Koek.AsDBBSEL SiBOTANO.TJii lomo 4 ° , láminas, 18y 22rs.La  Aldeana de Montfebmeil. Tin tomo 4.‘ , láminas, y 22 rs.El  Prado de Amapolas. Dos tomos 8.°, 20 y 24 rs.Las Mcjerbs, el V ino t el J orco.  Un tomo 8.°, 14 y 16 rs.L as dos Ba.ñebas. Un tomo 4.% láminas, 48 y 54 rs.Marieta. Un tomo 4.“,  láminas, 31 y 42 rs.E l Hohsbe db los tres calzones. — La Inocente Vir­ginia. Un tomo 4.°, U  y 18 rs.L a Uebhana Ana. — Lances de amor i  fortona. Un tomo 4.°, 14 y 18 rs.L a Casa Blanca. Dos tomos 8.«, 16 y 20 rs. ^Antes qoe te cases mira lo que haces. Dos lomos 8 . ,  12 y 16 rs.La Senda de los Císcelos. Un tomo 8.® mayor, U  y 16 rs.L a Familia Braillard. Dos tomos 8.“,  24 y  28 rs.L a J oven de las tees enrocas. Un tomo 8.*, 12 y 14 reales.El Asno del Señor N.abtin. Un lomo 8.% 12 y 14 rs.
Obras de Alejandro Dnmas.impresiones db VIAII.SCIZA. Un lomo 4 .', láminas, 12 y 14 rs.Mediodía de la Francia. — Un  aSo en F lorencia. Un tomo 4.’ ,  láminas, 12 y  14 rs.Ayuntamiento de Madrid



TXV! lá-La  VILLA Palmiehi. — E l  Espirosare . Un tomo 4.minas, 13 y l i  rs.El CAPITAN Arena. Do tomo 4.', láminas. 18 y U  rs. Las orillas bel Rbin. — Quince oiAá en el Sinaí. üd tomo 4.’ ,  láminas, 12 y l4  rs.novelas.La Reina Margarita. D ü tomo 4.', 12 y  14 rs.L a Dama de Monsbbead. L'n tomo 4.’ , 20 y  24 rs.Los Cuarenta i  cinco. Dos tomos 4:', 20 y 24 rs.Los Tres Mosqueteros. Un lomo 4.’ ,  con grabados en el texto y  láminas aparte, 16 y 20 rs.V einte años después. Un tomo í . ’ , 16 y SO r.s.E l Vizconde de Bbagelonnb. Dos lomos 4.*, 32 y 36 reales.La Regencia, Luis X V . Un tomo 4.', U  y 16 rs.Memorias de un Medico. Un lomo 4.*, 22 y 2 6  rs.La Boca del Ihpibrno. Dos lomos 8.% láminas, 24 y 28 reales.El Collar de la Reina , segunda parte de las Memo­rias de un Médico. Un tomo 4.*, 30 y 21 rs.Angel Pitou, tercera parte do las Memorias de un Mé­dico. Un tomo i . ' ,  14 y 16 rs.E l Caballero de Casa-Roja. Un lomo 4.*, 12 y l i  rs-El Conde de Monte-Cristo, nueva edicioo. Uii tomo 4 ' 30 y 34 rs.El Caballero pe Harmbntal. Un lomo 4.', 12 y U  rs.Dos Dianas. Un lomo 4.*, 16 y 20 rs.Los Mohicanos de París . Tres lomos i:,  70 y 76 rs.Los Mil i  un Fantasmas, cuentos de media noche. Un tomo i . ' ,  12 y 14 rs.
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IKVIlAsciKio. Dos lomos 8 .‘ ,  14 y IC  rs-El CAPITAN Pablo.-Hd tomo 8.‘  mayor, 10 y 11 is.Aventobas üe cdatao Mdjebes i  os Lo»o. CiDCO lomos 8.*, 30 y 36 rs.p in n n  POR dentro I  EL PCEBLOPORFOERA, nOVeh Ws- tór/ca origioal por D. Bafael de! CasUllo. Un lomo i . , 
16 y 20 rs.Poesías de Víclor Hugo. Un lomo 4 . ,  12 y 14 rs.P .ir T iP A  CONSOLAS DE EípaSa . FormuUno de Canci­llerías Consulares, y Colección de Ordenes v Documenlos diversos, por A- oemai ue 
0- S y 5cóD8ul general. Cn lomo i  % f  de las banderas de España y coulrasenas. 100 y 110Pr iic u  oEOosÁFicA DE MiotEL DE Cbbvántes, demo^^ irada con la Historia de Don Quijote de la Mancha, por D. Fermín Caballero. Un lomo, 4 y 5 rs.P o e s ía s  jo c o - s a t í h c a s ,  por Marlinez y Muller. Un temo 8.* mayor, 20 y 21 rs.Poesías de D, F rancisco Gómez de i  V ille­gas. señor de la torre de Juan Abad, y caballero de la órden de Sanliago. Un lomo 8.*, 0 y » rs.í Qoé eaeá de ello? por Bulwer. Tres lomos 8.*, 12 y 15 rs.ReSES-A mSIÓSlCA DEL GRAN IMPERIO DE CHINA, 1»  ̂dOU Luis Prudencio AlvarezTejero. Dn lomo 4.“ , l í  y u .Bbcceidos DE ns VIAJE POR EspaSa, por D. Francisco de Paula Mellado. Segunda edición de gran lujo, cor- reeida v meiorada. Dos lomos 8.° mayor con graba­dos represenlando escenas, trajes y vistas de las
Erincípales poblaciones y monumentos de España. 0 y 88 rs.
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XXTIII® coRAzoi?, novela original de D. Rufo doNegro. Un lomo 8.“,  rúslica, í  y S  rs.Solimán T Zaioa,  ó el precio de una venganza nnr R¡ bot y Fooseret. Un lomo 4.», rü sticaT ÍoT aí r /
C o r 4 ' B n S ¿ .1 . . f l V ,“ u ™ ' " -®'nyfnrr,“ in¿A ',“ ‘* Pf'^ooes- Conliene ademas los ca- pilQlos inédilos, un apéndice por Mr Latour enn ro y biVádcas^de algunos prisioSe-ros de Spielberg, y las ñolas y explicación^ histó-

S .  “ “  "SüBÑosTDiscoasos, ó desvelos soñolentos norD Fran CISCO de Quevedo Villegas. Dn lomo 8.“, S c ¡ ,  I  yS ansón bl Atbntdrbbo.  novela dramállca por Renalo fiM ? l¥ y  láminas, rús-Q üHOTK I  AGDDEZAS DE SANCHO, má-.'“ á® notables contenidos en ia
é h r i ! H \ S l l Í 4 ; ' s ‘rs!®“"" ^ S c M o T niRATAno ELEMENTAL ile InstilucíODes de Hacieuda pú-C & n "  P '“ edidode la hisloria de dicha«í® «>; *1® Espinóla y Subiza. Un lo-mo 4. , i4 y  zo rs. vcolanas, balcones y  ler- rados. Un lomo, láminas, 6 y 8 rs. ^
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X X IXTratado histórico y dogmático de la verdadera reli-ÍioD, por el abate Bergier. Dos tomos folio, rústica, OyÜOrs.Tratado del sistema métrico con aplicación al de pe­sas y medidas de Espaua, por D . José López de Ca­sas. IJa lomo 4.®, rústica, 8 y 10 rs.Teoría d e  la riqceza social , por Walras. Traducida y anotada por D. Enrique Pastor. Un tomo 4.*, i  y o reales.Tesoro de la caza. — Perros de caza y caballos. Cn tomo con grabados, 6 y 8 rs.— Escopeta y demas pertrechos del cazador. Cn tomo, 6 y 8 rs.— Caza de pájaros. Un tomo con grabados, 6 y 8 rs.— Caza con escopeta y perro. Un lomo con 28 graba­dos, 6 y 8 rs.— Caza de montería. Un tomo con láminos ó grabados, 6 y 8 rs.Tesoro de l.a sabiduría, ó el padre de los libros. Cn tomo recopilado por D. Ramón Campuzano, 10 y U  reales.Tesoro de los sceSos y de la fortuna. Un lomo, 8 y 10 reales.Tratado teórico-fbActico del Magnetismo, ó resúmen de lodos los principios y procedimientos usados bas­ta el día, por Gautnier. Cu lomo 4.', 16 y 20 rs. Tratado fbáctico de las enfermedades de los ojos, por WhartoD-Jones. Traducido por D. Miguel Baldiviel- 
80. Un tomo 4.*, 4i y 90 rs.Una deuda de idsgo. por Mr. Adrián Paul, traducida.Un tomo 8.' mayor, 4 y 5 rs.Ultimos cantos , por D. Juan Gücll y Bcnlé. Un tomo 4.', 24y28rs.
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X X .XUna V írgen y  vn Deuente, cróniaa sevillana del eí| glo XVII. par D. Luis García Luna. Kurma esta ubri] ta un bonito tomo 8.°, con dos preciosas láminas j dos tintas, 8 y 10 rs.Valentina, por Jorge Sand. Dos lomos 16.', láminas, rústica, 20 y 24 rs.Vida t ebcuus de Gsiebamllo González, hombre d' buen humor. Un tomo 8.', 8 y 10 rs.VoLGAaiDAD T NOBLEZA, cuBdros de costumbres po Fernán Caballero. Un tomo 8.', 5 y 6 rs.VocABDLABio de todos las voces que fallan á los diccío narios de la lengua castellana publicados basta eU día, por D. Luis Marly Caballero, Un lomo 4 .', 16 y 20 rs.Veleidad t  ajiob, por D. Carlos Soler y Argües. Un to-, mo 4.', 20 y 2t rs.Zeli.N'Aluanzob, ó los moriscos valencianos, novela original por D. Joaquín Pardo de la Casta. Un tomo 4.', rústica, láminas, 22 y 24 rs.

D

G O M P £ N X ) X O

cdeinaicasterZaila ■sucibeoslosDE
LA TRAMITACION CRIMINALDE

I O S  JUZGADOS OKDISAIIIOS.PÜU UN JUEZ PE PRIMERA INSTANCIA CESANTE.
ienguca:El estudio del proeedimieuto cTíminai en toda su ex- PO tensión, díQculla, retarda y hace embarazosa su eje- ga
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6Í-Ijrit IS 8 LIBRERU CENTRALDE
.s,D. MARIANO ESCRIBANO,di
101;io

1  iTnect4 tiK»iCBDde las pilillcacioacs de D. Fraecisco de Panla Reliado,C A L L E  D E L  P B Í H C I P E ,  H .'*  2 5 .IS  Surüdo de Obras de Ciencias Médicas, de Jurispru­dencia y Legislación, de Religión y Moral, de Diccio- lo- nanos y (rramáticas de todas lenguas, de Matemáti­cas, de Ciencias Naturales, de Arles y Oficios, de L i- gjateratura, Poesía y recreo; despacho de Comedias y [jiQ,Zarzuelas del Teatro Moderno. — Admite obras para la venta en comisión, podiendo obtener los interesados su liquidación en el momento de solicitarla. — Se re- <ciben suscriciones á los periódicos polüicos, científi­cos, religiosos y du modas. — Esta casa sirve todos los pedidos que se le hagan en el ramo de Librería.
l

E XT R A CT ODEL catAlooo de OBBAS gCE se uauan  de venta EN DICHA LIBEEBÍA.N O T A . —  1.09 precios indicados en las obras en primer término son para Madrid, y  los en se­gundo remitidas á Provincias por el correo, fran­cas de porte; y sí las remisiones pueden hacerse :x. por otros medios más económicos, la casa no car- e- ga más qne el coste material que tengan.
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AÜR0RA3, poesías de Rafael M. Fernandez Neda. Un lomo 8.', 12 y 14 rs.A u z ia  Pa d u ,  ó la venganza de un Jorobado, por Paul Feval. Forma un bonilo lomo adornado con láminas, 19 y 22 rs.Aurobas na Flora, ó colección de historietas y nove­las morales. Dos tomos 16.°, rúslica, láminas, 10 y 12 rsAventabas de Robinson Crdsoe, traducidas al caste­llano de la última edición francesa. Un tomo i .° , lá­minas, 30 y 34 re.Aie b , H o t  t Mañana^ ó la fe, el vapor ó la electrici­dad; cuadros sociales de 1800, 1850 y 1899, dibuja­dos á la pluma por D. Antonio Flores. Siete tomos 8.", 70 y 80 rs.Abte de cdltivab el Olivo, por D. Celedonio Rojo Payo Vicente. Un lomo 4.°, rustica, 10 y 18 rs.Aventubas db Dasian el Mosaccillo, ó un episodio de la gaerra de la independencia, por Goizueta. Un lo­mo grueso, 4.", edición de lujo, laminas, 58 y 64 rs.Ahoel ó la Caverna del Diablo, novela por D. Federico Utrera. Un lomo 4.°, rústica, laminas, 20 y 2 i rs.A HDEBTOS 1  Á IDOS RO hay parientes ni amigos, ó la Marquesa de üveda, por M. G. II. Un tomo 8.“, en­cartonado, O y8  rs.Aviso al Pcteblo sobre los primeros socorros que so han de dar en los casos urgentes, ántes de la llega­da del médico, por Mr. Le Roy. Un lomo 8.°, 6 y 7 rs.Baladas escritas en mallorquín por D. Tomás Aquilo, y vertidas al castellano por José Francisco Vicíi. Un tomo 8.*, 4 y 5 rs.Bbbtoldo de Villergas, Bertoldino, Cacaseno y Mar- colía, aumentada con notas y versos del poeta más
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XXXICQcion en casos dados, pues no siempre que ocurre al­guna duda es posible aclararla en el aclo, porque no siempre se proporcionan las obras necesarias para cou- sullarla. , . ,Para obviar este inconveniente, nada mas a propo- silo que este Compendio, en el cual se ha reunido cua^ ■ Lprescribefi la ley y reglamentos y ha sancionado la uKclica de loa juzgados, formulando al final un pro­ceso completo qne sirva 'de regla para la ejecución práctica de los diversos casos que pueden ocurrir, hor­ma un lomito en 8,’ , que se vende al precio de b Rvn. en toda Espada.
TESORO DE LABRADORES.

I I  AWItETOK PlUniCO,ó TRATADO COmiXTODE A 0R lCtLTCH A ,J10R TlCtLTÜ B A T  ECONOMÍA R U - ■ - R A I ,  EXTRACTADO DE lA S  MEJORES OBRAS DE LOS MÁS CÉLEBRES ACTORES ESPAÑOLES 1 EX­TRANJEROS, T REVISADOS POR D . A . BURGOS. —  NUEVA EDICION.La necesidad é importancia de esta obra es ya reco­nocida, pues qne ninguna otra de su género reúne tal tesoro de cnnocimienlos para la mejora y cultivo de la L hacieuda del campo; y el labrador que estudie un poco |̂U8 excelenles tratados, obtendré grandes veolajas, lúes abrazando en general lodos los ramos de la agri-
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XXXIIcultura y ganadería, podrá conocer y aplicar roglaa tan sencillas como seguras para sacar mucho proyecbd de sus terrenos, mejorar sus condiciones y obleuer pin4 gues cosechas, y no ménos para la conservación. me-l jora y aumento de sus ganados y economía de la casa de campo y pastoril. "Forma esta interesante obra dos lomos que compe-j nea mas de 500 paginas de impresión clara y com p^ ta. Su precio, 16 Rvn. en toda España.
JESUS

i  LOS SIERVOS DE MARÍA.
p l At ic a sSOBRE lA S  VIRTUDES DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN PARA TODOS LOS DIAS DEL MES,traducid laPOR D. JOSÉ FEUN.ANDEZ Y PEREZ.Esta obra, que por sus elevados conceplos y esct -e guio lenguaje puede considerarse como un poema á I- Sosli'ainn lirjen, ha merecido una brillante censuri de la autoridad eclesiástica, y debe Juzgarse desde lué- go como uno de los libros más necesarios en la biblio teca de toda persona religiosa.Consta de un tomo en 8,* con nna preciosa lámina y se vende á 5 Rvn. \

Ayuntamiento de Madrid



A.
EN

!SC(--t
á I- isur; ilué- ibliomina

Ayuntamiento de Madrid



RISAS
Y LÁGRIMAS,COLIGCIUN ns 8BGCISILLA8,

fOTD. JUAN DE LA PUERTA VIZCAINO.
El iadisputable mérito literario de esta obra ha hecho á su autor objeto de las más lisonjeras mu- nifestaciones, de las que la prensa entera ha for­mado un justo eco, por la maesiria, sentimiento y delicadeza con que ha sabido tratar en un me­tro, vulgar hasta abora, asuntos ñlosóUcos, lige­ros y de poesía descriptiva, formando un agrada­ble conjunto de pensamientos escogidos, en los que resalla la moralidad del fondo entre lo senf cilio de la forma.Véndese esta colección, que forma un precioso y elegante tomo, á tí Kvn.
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